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A GUISA DE PRÓLOGO 
A l cumplirse el primer centenario de Librería 
y Casa Editorial Hernando (S. A.), el Consejo 
de Administración tuvo el propósito de conme-
morar la fecha que permite a esta Casa ostentar 
con legítima satisfacción el decanato entre to-
das las librerías y casas editoriales subsistentes 
en España y en las Repúblicas de la América 
Española. 
Varios fueron los proyectos iniciados; pero 
dadas las circunstancias actuales, pareció más 
oportuno editar una GUÍA DE SEGOVIA para repar-
tirla gratuitamente entre los niños de las escue-
las primarias de la provincia. 
E l objeto de esta preferencia se explica sufi-
cientemente sabiendo que el fundador de nues-
tra Librería, D . Victoriano Hernando, fué un 
humilde segovíano, nacido en un día del mes de 
marzo de 1783 en Aldeanueva de la Serrezuela, 
pueblo de aquella provincia, y que un número 
considerable de parientes y paisanos suyos ha 
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contribuido grandemente con sus talentos y su 
trabajo al desarrollo y crédito de nuestra em-
presa editorial. 
Este proyecto, además de ser un recuerdo de 
gratitud dedicado a beneméritos predecesores 
nuestros y de homenaje a los hombres que, 
oriundos del citado pueblecillo, acertaron a in-
fluir de eficaz manera en la cultura de nuestra 
Patria, había de ser también un obsequio y un 
estímulo para los niños de ahora, que podrían 
admirar en la obra proyectada las glorías de su 
provincia y aprender de qué manera el genio 
castellano puede abrirse paso en la lucha por la 
vida cuando va acompañado de honradez y de 
trabajo. 
Consultado el proyecto con las primeras au-
toridades de la provincia de Segovia, que nos 
dispensan su amistad, aprobaron y aplaudieron 
el propósito, prometiendo favorecerle en cuanto 
de ellas dependiese. . 
Todo hubiera sido, sin embargo, inútil, si por 
indicaciones respetables no hubiéramos acerta-
do plenamente al encargar de la redacción de la 
obra a D. F. Javier Cabello y Dodero, en quien 
se dan en grado extraordinario estas raras cua-
lidades : conocimiento profundo de la riqueza 
artística de la provincia, al cual ha llegado por 
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ser muy competente arquitecto del Catastro pro-
vincial; sólida cultura y gusto artístico, en ex-
tremo depurado, y arte de exponer con claridad, 
que incluye el de enseñar deleitando. 
E l Sr. Cabello y Dodero no sólo ha redactado 
la obra, sino que él mismo ha sido el fotógrafo 
de las múltiples bellezas artísticas que ilustran 
el texto, y es mérito singular de muchas de ellas 
el de que se dan a la estampa por primera vez, 
gracias a origínales investigaciones del ilustre 
autor de esta obra, a quien rendimos público 
testimonio de perdurable agradecimiento. 
No es de nuestra competencia, ni tampoco es 
necesario, ensayar una crítica de esta GUÍA DE 
SEGOVIA : los lectores la apreciarán en su justo 
valor. Librería y Casa Editorial Hernando (S. A.) 
se limita a esperar que, puesta graciosamente la 
obra en manos de los niños segovianos, llegue 
a interesar a los adultos como a nosotros nos 
ha interesado. 
Madrid, 24 de septiembre de 1928. 
Librería y Gasa Editorial Hernando (S. A.) 

N O T A S GEOGRÁFICAS 

NOTAS GEOGRÁFICAS 
En el solar de Castilla la Vieja y reclinada 
sobre la vertiente occidental de la cordillera 
Carpetana, que se eleva majestuosa sobre la 
meseta central de España, separando a ambas 
Castillas, se extiende la actual provincia de 
Segovia, sobre una superficie aproximada de 
7.000 kilómetros cuadrados. 
Las sierras de Malagón y Guadarrama son 
sus límites naturales por el Sur, con las pro-
vincias de Ávila y Madrid; al Este, las de Ayllón 
y de Las Cabras, la separan de la de Guadala-
jara, y linda en esta misma orientación con la 
de Soria; confina al Norte con las provincias 
de Burgos y Valladolid, y tiene su cotera al 
Oeste, otra vez, con la de Ávila. 
Puede considerarse dividida la provincia de 
Segovia, de un modo muy general, en dos 
grandes zonas: una ganadera y otra agrícola. 
La primera corresponde a una ancha zona 
que se extiende a lo largo de la sierra Carpe-
tana, desde Grado del Pico, en la confluencia 
de las tres provincias de Segovia, Soria y Gua-
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dalajara, hasta Campo Azálvaro, en su límite 
Real pinar de Valsafn. 
con la de Ávila, en?una longitud aproximada de 
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150 kilómetros, y con alturas variables entre 
1.500 a 2.400 metros sobre el nivel del mar. Sie-
rra bellísima, esmaltada de altos promontorios, 
como el de Peñalara; salvajes peñascales, cual 
el Canchal de la Berrocosa; bellos pinares, 
bosques de enebros seculares, matas de robles, 
Madriguera (Partido de Riaza). 
frondosas alamedas, ricos sotos y extensas 
praderas que ofrecieron abundantes pastos a 
los numerosos rebaños de ganado lanar que 
pastaban por tierras de Segovia mientras exis-
tió su famosa industria pañera. 
De tan formidable cordillera se desplazan 
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estribos y contrafuertes de silueta variadísima, 
entre los cuales serpentean arroyos y riachue-
los de escaso caudal de agua, pero de cuencas 
bellísimas, los cuales llegan a formar los seis 
ríos principales de la provincia de Segovia, to-
dos los cuales vierten sus aguas al Duero. 
El más importante, en razón a su caudal, es 
el Eresma; nace en La Granja, pasa por Sego-
via, atraviesa su partido judicial, sirve luego de 
límite al de Santa María, con los de Segovia y 
Cuéllar, y en la villa de Coca se une al Voltoya, 
después de haber éste recorrido el mencionado 
partido de Santa María la Real de Nieva. 
A l píe del histórico castillo de Pedraza tiene 
su origen el río Cega, el cual sirve de límite a los 
partidos de Sepúlveda y Segovia, y atraviesa el 
de Cuéllar, al extremo del cual se une al Pirón. 
Supera mucho a los anteriores, en interés ar-
queológico, la cuenca profunda del Duratón, de 
cuyas aguas bebieron pueblos prehistóricos y 
en las que se reflejan las villas de Duratón, Se-
púlveda y Fuentidueña, y el románico Priorato 
de San Frutos, sobre una hoz de varonil paisa-
je, bravo alarde de la Naturaleza y lugar de pia-
dosas tradiciones, que obliga con fuerza irre-
sistible a evocar el recuerdo de las sociedades 
visigodas, mezcla ponderada de vida mística y 
guerrera. 
Y, por último, el Riaza nace en el quebrado 
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partido de su mismo nombre y le atraviesa, pa-
sando sus aguas reverentes, bajo los muros de 
Ayllón y Maderuelo. 
Los pueblos de la zona ganadera están em-
plazados en terreno abrupto de bellos paisajes, 
Priorato de San Frutos. 
clima frío y abundantes manantiales de agua, 
como lo denota el nombre expresivo de muchos 
de ellos (Sotosalbos, Navafría, Ventosilla, Ve-
gafría y Ríofrío; Collado Hermoso, Mata Bue-
na y Valsaín; Fuentidueña, Fuente el Olmo y 
Fuentesoto). 
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Por el contrario, en la zona agrícola es fre-
cuente que el nombre de los pueblos indique el 
de. su fundador, como Martín Muñoz y los de 
sus hijos Blasco Muñoz y Gutiérrez Muñoz; y 
entre otros varios, Miguel Ibáñez y Migueláñez, 
Martín Miguel, Muñopedro, Peromíngo, Geme-
nuño, Laguna Rodrigo, San(z)garcía, Garcillán, 
Gómezserracín, Sanchonuño y Torregutiérrez. 
Los pueblos ganaderos son de estructura 
amorfa y disgregada, hasta el punto de estar 
constituidos algunos por varios barrios peque-
ños muy distantes entre sí, disposición que acu-
sa su origen en diversas cabanas de ganados 
que pastaban por el mismo término. 
Aún existe actualmente una zona con carac-
teres propios, comprendida entre Cuéllar y Se-
púlveda, llamada la Churrería, por ser churras 
la mayor parte de las ovejas de sus ganaderías. 
Desde la desaparición de la gran industria 
pañera segoviana los pueblos ganaderos arras-
tran una vida miserable, y esta pobreza se acen-
túa, por las condiciones del terreno, en los 
pequeños lugares de La Pedriza (Aldehuelas, 
Covachuelas, Víllaseca), en los que el suelo está 
formado por grandes peñascales o cubierto por 
multitud de piedras redondas, coquerosas y de 
un cierto matiz marfileño, que da al paisaje el 
macabro efecto de un vasto campo cubierto de 
viejas calaveras. 
Pinar de Moraleja de Coca. 
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La aspereza del terreno se suaviza poco a 
poco a medida que se aparta de la sierra, y allí 
donde se extiende la planicie se cubre el suelo 
con verdes praderas o frondosos pinares resi-
neros, que van fundiéndose con las tierras la-
brantías, en las cuales nacieron los pueblos 
agrícolas. 
Éstos, emplazados en terrenos más llanos, 
son de estructura compacta y presentan un tra-
zado más regular, llegando en algunos a ser 
perfectamente geométrico, con anchas calles 
bien alineadas y amplías plazas cuadradas o 
rectangulares. 
Nota característica de casi todos los pueblos 
segovianos es la existencia de un olmo venera-
ble (la olma) de ancha copa, en la plaza de la 
iglesia o del Concejo, y no suele faltar tampo-
co un nido de cigüeña, coronando la torre o la 
espadaña de la iglesia, o los restos insepultos 
de algún edificio, más destruido por la avaricia 
o negligencia de los hombres que por la acción 
destructora de los siglos, siempre lenta y pia-
dosa para las obras arquitectónicas. 
Las villas y la ciudad están impregnadas del 
ambiente de la baja Edad Medía; han estado 
circundadas con diadema de murallas y prote-
gidas por un castillo señorial, a excepción del 
de la capital, cuyo Alcázar siempre perteneció 




Los castillos de las villas emplazadas en las 
zonas ganadera y agrícola pueden clasificarse 
en roqueros y del llano. Los primeros están 
Navas de San Antonio, 
siempre situados en sitios altísimos de la con-
fluencia de dos riachuelos de escarpada cuenca, 
para favorecer su defensa, y los segundos están 
circundados de profundos fosos, pudíendo de-
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Chañe, 
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círse tanto de los unos como de los otros, que, 
a pesar de su aparato guerrero, han sido más 
palacios que fortalezas. 
A través de los siglos, muchas villas segovia-
nas han detenido su marcha y hoy se nos pre-
sentan fosilizadas, otras han evolucionado len-
tamente y no pocas han sucumbido en la lucha 
dura y tenaz de la vida. 
La riqueza principal de la provincia de Sego-
via es la ganadería y la agricultura; la primera 
corresponde a la mayor parte de los partidos de 
Riaza, Sepúlveda y Segovia (zona ganadera), y 
la segunda, principalmente, a los partidos de 
Cuéllar y Santa María la Real de Nieva (zona 
agrícola). 
También constituye actualmente una riqueza 
considerable los productos resineros y madera-
bles de sus extensos pinares, comprendidos en 
ambas zonas. 
El suelo de la provincia de Segovia es de pie-
dra granítica en la sierra y caliza en sus estriba-
ciones, explotándose buenas canteras en la ca-
pital, Bernúy de Porreros, Villar de Sobrepeña, 
Sepúlveda, etc., y una excelente pizarra para 
cubierta de tejados en Bernardos. 
No faltan indicios de haber sido beneficiadas 
algunas minas (Otero de Herreros), ni de exis-
tir otras de calamina, cobre, hierro y grafito en 
los partidos de Riaza y Sepúlveda, principal-
- 15 -
mente; no trabajándose por pobreza del mine-
ral o quizá por falta de vías de comunicaciones. 
Hoy se utilizan buenas arcillas para cerámi-
ca (Segovia, Carbonero el Mayor, Nava de la 
Asunción), arcillas refractarias (Valseca) y are-
nas silíceas (Bernúy de Porreros). 
Hay aguas purgantes en Caballar, y sulfuro-
sas en La Losa, Laguna de Contreras y Linares 
del Arroyo. 
Se fabrican mantas en Riaza, y la industria 
pañera, tan floreciente en el siglo XVI , apenas 
tiene hoy restos de poca importancia (Ber-
nardos). 
La provincia de Segovia es muy pobre en fe-
rrocarriles, pero tiene una buena red de carre-
teras y caminos vecinales, siendo de desear que 
se amplíen lo antes posible unas y otros. En la 
actualidad todos los pueblos de alguna impor-
tancia están comunicados con la capital por 
medio de servicios diarios de buenos auto-
móviles. 
E l tesoro artístico de la provincia, integrado 
por sus bellos monumentos, sus históricas vi-
llas y sus pintorescos paisajes, ha de ser una 
nueva fuente de ingresos, cuando esté organi-
zado el turismo en Segovia, como hoy lo es el 
veraneo para el Real Sitio de San Ildefonso (La 
Granja), y las villas de El Espinar (San Rafael), 




P R E H I S T O R I A 
Desde muy antiguo se tienen noticias de los 
hombres que habitaron la tierra en tiempos re-
motos, pero hasta el siglo pasado no se organi-
zaron científicamente dichos estudios, a los que 
se ha dado el nombre de Prehistoria (antes que 
la Historia). 
Los primeros hombres sólo supieron labrar 
sus armas y herramientas en piedras duras, 
generalmente de sílex y cuarzo, por lo que a 
esta época se la denomina edad de piedra. 
Posteriormente inventaron la fabricación de 
objetos de cobre, bronce y hierro, conociéndo-
se a esta segunda época con el nombre de 
edad de los metales. 
Los hombres prehistóricos habitaron las cue-
vas naturales abiertas en las cuencas de los 
ríos, y posteriormente llegaron a labrarlas y am-
pliarlas, decorándolas con signos y pinturas, 
generalmente de animales, de admirable realis-
mo, llamado arte rupestre. 
Las edades prehistóricas rio corresponden si-
multáneamente en los diversos pueblos, siendo 
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probable que mientras en la Península Ibérica 
se desarrollaban lentamente, las civilizaciones 
orientales (Egipto, Asiría y Caldea) estaban en 
gran apogeo. Actualmente hay algunas regiones 
en África y Oceanía que arrastran una vida aná-
loga a la de los tiempos prehistóricos. 
Limitándonos a nuestra Península Ibérica, 
las manifestaciones prehistóricas parecían re-
ducirse a las costas de los mares que la rodean, 
y si bien es cierto que la Cueva de Altamira, 
en Santander, y las estaciones de Almería son 
monumentos de civilizaciones origínales y des-
lumbradoras, los estudios y descubrimientos 
hechos en el corazón de la Península demues-
tran que en la meseta castellana también los 
hombres prehistóricos tenían, varios miles de 
años antes de Jesucristo, una civilización con 
caracteres muy interesantes. 
Las estaciones prehistóricas de Torralba (So-
ria) y de San Isidro del Campo (Madrid) son 
tenidas por unas de las más antiguas de Europa; 
las cerámicas de Cíempozuelos (Madrid) y Ar-
gecilla (Guadalajara), por las mejores, dentro de 
su remota antigüedad. 
Estando la provincia de Segovia comprendi-
da entre las de Madrid, Soria y Guadalajara, 
no es de extrañar que dentro de su actual de-
marcación haya existido una civilización de 
importancia, y así lo demuestra cada día más 
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los interesantes descubrimientos realizados, los 
cuales deben servir de estímulo para más inten-
sos trabajos de investigación. 
En la provincia de Segovia se descubrieron 
por un segoviano, D. Tomás Llórente, los pri-
meros cráneos españoles de unos hombres de 
Cueva de la Solana de la Angostura. (Cráneo humano 
de perfil.) 
la edad de piedra, correspondientes a una raza 
denominada de Cro-Magnon. Tan feliz hallaz-
go fué realizado el año 1890 en la Cueva de la 
Solana de la Angostura, del término municipal 
de Encinas, en unión de otros muchos objetos 
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de piedra labrada en forma de cuchillos, hachas 
y puntas de flechas. Una de las piezas más in-
teresantes de esta colección es un cuchillo con 
filo en forma de sierra, el cual figuró en la Ex-
posición de Industrias Nacionales de 1897 y fué 
regalado a S. M el Rey D. Alfonso XIII. 
Cabeceras de Encinas. (Cráneo humano de perfil.) 
A poca distancia de la Cueva de la Solana, 
anteriormente citada, al sitio denominado Ca-, 
beceras de Encinas, fueron también descubier-
tas varias hachas y mazas de piedra silícea, tro-
zos de cerámica muy primitiva, varios huesos 
humanos y un esqueleto casi entero que se su-
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pone pertenece al tipo antiguo Berebere, primi-
tivos pobladores de España. 
Hachas de piedra y cerámica se han encon-
trado en la Cueva Larga, del término de Sigúe-
melo; en las de Cabrerizo y Santa Marta, de 
este término municipal; en la interesante cueva 
labrada, de Castro Serna de Abajo; en las de 
Pedraza y en otras varias. 
E l sabio catedrático, D. Luis de Hoyos Sáinz, 
obtuvo en sus viajes científicos a Sepúlveda 
una notable colección osteológica, y ha presen-
tado unas interesantes Memorias de esta co-
marca al Congreso de la Asociación Española 
para el Progreso de las Ciencias, de Zaragoza, y 
al Congreso Internacional de Antropología y 
Arqueología Prehistórica, de Ginebra, de 1912. 
Pero limitándose estos estudios a la cuenca 
del Duratón, creo interesante hacer constar 
que el Sr. Cura párroco de San Miguel de Ber-
núy tenía en su poder, el año 1925, un buen 
ejemplar de hacha de piedra, encontrado por 
él en el término municipal de Víllaverde de 
Iscar, partido judicial de Cuéllar, no siendo 
este el único testimonio de haber existido civi-
lizaciones prehistóricas en otras varías comar-
cas de la provincia de Segovia. 
A l Marqués de Cerralbo, erudito e infatigable 
investigador, debe Segovia el estudio del arte 
rupestre de la cuenca del Duratón, en la que 
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exploró la Cueva del Cabrón, del término de 
Sepúlveda; las Entraderas y las Angostillas del 
Villar, en Villar de Sobrepeña; la Cueva del 
Juego de Chito y el solapo de Molinilla, en Vi-
llaseca, y frente a las románticas ruinas del con-
vento de Nuestra Señora de la Hoz, entre el 
Priorato de San Frutos y la villa de Sepúlveda, 
el solapo del Águila, que se abre a mitad del 
acantilado. Es ésta una de las localidades ru-
pestres más interesante de esta comarca: la su-
perficie decorada ocupa unos 38 metros de lon-
gitud, y sus rojas pinturas, bien conservadas, 
representan trazos, figuras geométricas y estili-
zación de animales; hay al fondo de una oque-
dad un grupo de cuatro figuras humanas, de 
unos 12 centímetros de altura, de las que afir-
ma el mencionado Marqués que, dentro de su 
tosquedad, contienen mayor grado de realismo 
que sus congéneres del resto de España. 
Pero el monumento considerado como neolí-
tico (edad de piedra) más importante de la pro-
vincia de Segovia, según la valiosa opinión del 
Marqués de Cerralbo, es la Cueva de los Siete 
Altares, muy próxima a la anterior, y como ella, 
en la cuenca del Duratón y en el término muni-
cipal de Villaseca. 
La considera como «una sepultura dedicada a 
un gran guerrero o a un gran pontífice, si es que 
no reunió el muerto ambos absorbentes y sobe-
25 
ranos cargos, como ocurrió luego entre los cel-
tíberos». 
Y aunque con ciertas reservas, muy natura-
les ante la novedad arqueológica de tan singu-
lar monumento, lo describe con ricos detalles 
y lo explica galanamente de este modo: 
Monte y entrada a la cueva. (Cueva de los Siete Altares.) 
«Ya en el vestíbulo, pero al aire libre, se 
anuncia sorprendente el monumento por el rec-
tángulo excavado en la roca para establecer en 
el centro el rarísimo simulacro de una figura 
antropomorfa, emblema del personaje allí se-
pultado o del dios protector de la cámara fúne-
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bre, para que pudiera ser visto y venerado por 
las multitudes y peregrinos, sin tener que pro-
fanar la cueva sepulcral. 
»Entrando en la cueva, a la mano derecha, 
se halla el desarrollo del monumento, que lo 
Ingreso a la cueva e ídolo al exterior. 
(Cueva de los Siete Altares.) 
componen otras tres representaciones antropo-
morfas. 
»Yo me inclino a interpretar la primera, como 
representación del soberano que allí sepultaran, 
y así se engrandece la figura con,la diadema so-
berana de grabados y pinturas que parecen co-
ronar la cabeza, terminando la corona con irra-
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diaciones que se tuvieran como de divino y 
supremo poder, en imitación de la insuperable 
grandeza del Sol.» 
La singularidad de la ornamentación de esta 
figura la interpreta como correspondiente al 
estilo angular y rectilíneo de la cerámica incisa 
eneolítica, que llegó a tal grado de perfección, 
de fantasía y de riqueza en nuestra Patria con 
las renombradas y célebres vasijas de Cíempo-
zuelos, Acebuchal, Almería y los trozos encon-
trados en la caverna de Samaen (Alto Jalón.) 
La tercera de las figuras supone el Marqués 
de Cerralbo que debe representar a la diosa fe-
menina de otras cuevas, pues parece caracteri-
zarse por los rituales pechos, y en cuanto a la 
que ocupa el centro, dice que pudiera ser la 
diosa fúnebre, o un dios masculino con que se 
adelantase al desdoblamiento de la diosa feme-
nina, para constituir, según Déchelete, la pare-
ja divina neolítica, muy frecuente en los monu-
mentos occidentales. 
E l carácter divino de esta figura parece com-
probarse por su posición central y una especie 
de ara o altar labrado ante ella. 
Seguramente a esta mesa, a las figuras antro-
pomorfas antes descritas y a otras oquedades 
naturales de la roca debe este monumento, de 
singular importancia para la historia del Arte, 
ya sea o no prehistórico, el nombre popular de 
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la Cueva de los Siete Altares, con que se la de-
nomina en la comarca y con el que el benemé-
rito Marqués de Cerralbo la ha presentado al 
mundo de la ciencia arqueológica. 
Los celtíberos. 
Más de quinientos años antes del nacimiento 
de Cristo, Hecateo de Mileto habla de los ibe-
ros, y también los menciona después Escilas de 
Caryanda. Discuten actualmente los eruditos si 
llegaron a nuestra Península los celtas antes o 
después que los iberos; pero es lo cierto que 
pronto se realizó la fusión de ambos pueblos, 
tanto más fácil de conseguir por cuanto unos y 
otros eran de origen ario y su lengua y costum-
bres muy parecidas. 
De los celtíberos, nombre con el que se les co-
noce en la Historia, nos ha legado noticias muy 
concretas Polibio, escritor del siglo II (a. de J .-C), 
y se les considera como los más próximos ascen-
dientes de los actuales españoles. 
Estaban divididos los celtíberos en diversas 
tribus, que ocupaban la Península Ibérica, y de 
ellas correspondían a la actual provincia de Se-
govia los arevacos y los vacceos. Ocupaban 
los primeros los partidos de Riaza y Sepúlveda, 
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llegando hasta Segovia y quizá Cuéllar, pudíen-
do atribuírseles el origen de su nombre a ser el 
río Areva, hoy Eresma, su límite por el Sur. Era 
un pueblo noble y viril; vivía consagrado princi-
palmente a la ganadería, y por ser muy aficio-
nados a los caballos llegaron a ser grandes ji-
netes, por lo que fué muy estimada entre los 
romanos su tropa de caballería, habiendo llega-
do hasta nosotros la singular figura del jinete 
celtíbero con lanza, grabada en lápidas y mo-
nedas, s 
Eran, por el contrario, los vacceos un pueblo 
esencialmente agrícola, y se extendía por el ac-
tual partido de Santa María y algo de los de 
Cuéllar y Segovia hasta el Eresma. Puede de-
cirse de un modo muy general que ambas tri-
bus celtíberas corresponden de un modo bas-
tante aproximado a la división geográfica que 
hicimos de la provincia de Segovia, en zona ga-
nadera (arevacos) y agrícola (vacceos). 
De las doce ciudades bien conocidas de los 
arevacos, son hoy de nuestra provincia, Sego-
via, que en nada ha cambiado su nombre ni 
emplazamiento, y Confluenta, que en su acep-
ción de replegada corresponde quizá con el 
pliegue monoclinal sobre el que se asienta Se-
púlveda, en la confluencia de sus dos ríos, el 
Duratón y el Caslílla. 
Algunos escritores consideran también entre 
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los arevacos a Cuéllar, refiriéndola a la antigua 
Colenda, y otros a Cutanda; pero aparte de que 
ni Plinio ni Tolomeo la citan como tal, ésta debe 
situarse más bien entre los Luzones (hoy provin-
cia de Guadalajara) en razón a ciertos hechos 
que en Cutanda se suponen ocurridos. 
La villa de Coca, antigua Cauca, debió ser 
una de las poblaciones más importantes de los 
vacceos, y aun hoy se conserva algún ejemplar 
de los cerdos de piedra, tan característicos del 
pueblo celta y cuya expansión queda detenida 
en las orillas del Eresma, no llegando al interior 
del país de los arevacos ni aun después de la 
fusión celtíbera. 
En la ciudad de Segovia se conservan, en el 
Museo Provincial, dos de estas figuras; otra 
pasó al Museo Arqueológico Nacional, y en la 
escalera de la casa llamada vulgarmente de 
Hércules hay empotrada en uno de sus muros 
otra cabeza de jabalí, y sobre ella la figura del 
supuesto Hércules. 
Aun dando por fabuloso lo que escribió Polí-
bio respecto a las 300 ciudades tomadas a los 
celtíberos en un día por Tiberio Graco, y aun 
conservando la hipérbole. Posídonio al reducir 
a aldeas aquellas ciudades, es indudable que 
hoy se ocultan a nuestra vista muchas de ellas, 
envueltas en el manto medieval de villas y ciu-
dades, o piadosamente sepultadas bajo las tie-
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fras labrantías, o bajo el monte en que pastan 
los actuales ganados, legítimos herederos de los 
grandes rebaños que constituían la única rique-
za de los primitivos iberos. 
La erudición arqueológica ha realizado el ma-
ravilloso prodigio de descubrir la heroica ciu-
dad de Numancia, con sus calles, sus vivien-
das, sus recintos sagrados, sus notabilísimas 
cerámicas rojas y negras, sus armas, sus ídolos, 
sus ex votos, y hasta huesos venerables de cel-
tíberos numantinos que supieron morir heroi-
camente antes de entregarse al poder extranje-
ro de los romanos. En la provincia de Segovia 
nada se ha hecho en este sentido, aunque bien lo 
merecían Coca, Sepúlveda y Duratón, Ayllón, 
Cuéllar y Segovia. 
Aparte de estos núcleos principales, es del 
mayor interés la zona comprendida desde el 
recinto amurallado, conocido por Castro Goda 
o Campo de los Godos, emplazado en una me-
seta al Oeste y muy próxima a Sepúlveda, has-
ta los lugares de San Frutos y San Julián, habi-
tado desde la época paleolítica (edad de piedra) 
hasta hace poco tiempo. Dichas localidades se 
comunicaban por un camino del que aun se 
conservan trozos, caracterizados por limitar sus 
lados toscos sillares, distinguiéndose en las pro-
ximidades de San Frutos profundas rodadas de 
carretas abiertas en la roca natural del terreno, 
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análogas a las de otras ciudades celtíberas, y 
son éstas tanto más interesantes cuanto que en 
el país se ha perdido totalmente el uso de los 
carros, por carecer de caminos adecuados para 
ellos. 
A través de los siglos se conservan en los 
pueblos de la provincia de Segovía, y principal-
mente de los partidos de Riaza y Sepúlveda, 
usos y costumbres de los pueblos celtíberos, 
como son las casas semiempotradas en la roca 
(Castroserna de Abajo); las cocinas de planta 
cuadrada, con chimenea muy peraltada, que 
ocupa toda la extensión de la habitación (a 
modo de bóveda en rincón de claustro), sin más 
luz ni ventilación que una pequeña abertura en 
la parte alta y central de la chimenea, por don-
de salen malamente los humos; quizá las cu-
biertas de tejas sobre ramas secas, que hacen 
de ripia y hasta cobertizos de simple ramera; 
los muros y tabiques de adobes sentados con 
barro y a veces cimentados sobre «roña» (corte-
za de árboles) y hasta simples tabiques de «pa-
liza» (ramas secas entrelazadas) enfoscados con 
barro, que dan un conjunto interesante y pin-
toresco a los más humildes lugares de la pro-
vincia de Segovía. 
Pero donde más se conserva el nervio celtí-
bero es en el porte noble y austero de esos vie-
jos pastores de la sierra, que evocan el recuerdo 
3 
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de aquellos que sí, como dice Polibio, unas 
veces sabían pronunciar sus discursos ante el 
Senado romano exponiendo con claridad y co-
rrección todas las cuestiones objeto de sus em-
bajadas, en Coca supieron luchar como leones 
y en Numancia morir como mártires. 
Los romanos. 
Las riquezas naturales de España fueron am-
bicionadas por fenicios, griegos y cartagineses, 
que establecieron sus colonias y factorías a lo 
largo de las costas; pero quizá ninguno de es-
tos pueblos penetró hasta el centro de Castilla, 
y sí alguno de ellos ha llegado hasta las tierras 
que hoy forman la provincia de Segovia, su per-
manencia debió ser muy efímera y puramente 
comercial, por lo que de ellos nada queda para 
prueba de su existencia y recuerdo de sus civili-
zaciones. 
Por el contrario, el pueblo romano no sola-
mente dominó la totalidad de la Península Ibé-
rica por la fuerza de las armas, sino que su hábil 
política supo imponer una civilización unifor-
me, base de la actual, de la que tenemos en la 
provincia de Segovia pruebas indiscutibles y 
bellos monumentos de singular importancia. 
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Los romanos desembarcaron en España el 
año 218 (a. de J . -C), capitaneados por el gene-
ral Cneo Escípíón, y después de luchar con los 
cartagineses y con los celtíberos, y de acabar 
Julio César con las discordias intestinas sus-
citadas entre los mismos romanos, consiguió el 
emperador Augusto, desde el año 19 (a. de J.-C.), 
el pacífico dominio de España, el cual se pro-
longó durante los cuatro primeros siglos de 
nuestra Era. 
Escasas son las noticias literarias que tene-
mos de la dominación romana en la actual 
provincia de Segovía, e inciertos los datos que 
ofrecen los monumentos que de esa época se 
conservan. Pero la posición geográfica de Sego-
vía al pie del puerto de la Fuenfría, paso prefe-
rido del Guadarrama por las legiones romanas 
y su emplazamiento sobre un alto promontorio, 
protegido casi en su totalidad por las cuencas 
del Eresma y del Clamores, debió ser de un va-
lor estratégico extraordinario en aquellos tiem-
pos, seguramente muy codiciado y muy bien 
aprovechado por la pericia militar de los gene-
rales romanos. 
De los documentos conocidos, ninguno hace 
mención especial de la condición política de la 
ciudad de Segovia. Plínio, en su descripción 
geográfica de España, se limita a incluirla entre 
las seis ciudades de los arevacos, y Antonino 
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Augusto Caracalla, en su itinerario de calzadas 
romanas, sólo la cita como la mansión diez y 
ocho del camino de Emérita (Mérida) a César 
Augusta (Zaragoza). 
Pero no es quizá aventurado suponer que ob-
tuvo el título y privilegios de ciudad libre, pues 
sabido es que fué norma de los romanos en sus 
conquistas someter a las ciudades por la fuerza 
arrolladora de sus armas u obtener su confian-
za concediendo franquicias o respetando la re-
ligión, usos y costumbres de los sometidos. La 
Historia no registra en su página de la conquis-
ta de Segovia aquellas luchas crueles que ensan-
grentaron a Coca y a tantas ciudades ibéricas, 
siendo varios, por el contrario, los indicios que 
parecen demostrar una romanización de Sego-
via, conservando su personalidad de ciudad 
celtíbera y hasta su nombre íbero. 
Desde los años de la República comienzan 
al parecer a manifestarse las buenas relaciones 
entre Roma y Segovia, pues, según dice Fronti-
no, escritor del siglo II, la sitió Viríato, hacía los 
años 145 a 140 (a. de J . -C), y Tito Livio, al histo-
riar la guerra de Sertorío, sublevado contra la 
aristocracia romana, hace constar que envió a 
Segovia al jefe de su caballería para reclutar 
jinetes. 
Triunfante la revolución, las ciudades ibéricas 
mejoraron mucho de condición bajo el Imperio, 
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hasta el punto de que Augusto llegó a ser'di-
vinizado; y no es, por tanto, de extrañar que este 
Emperador, que protegió con efusión y largueza 
el desarrollo de las artes, de las letras y de la 
industria; que abrió caminos, que construyó 
puentes y que^declaró exentas de tributación a 
El Acueducto de Segovia. 
varias ciudades, protegiera bajo su omnímodo 
poder a la ciudad de Segovia, que era el paso 
obligado del puerto de la sierra Carpetana. 
A esta época de arte helenístico parece co-
rresponder el Acueducto de Segovia; por la 
magnificencia de su conjunto, no alcanzada en 
ninguna otra construcción análoga; por la belle-
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za de sus_ proporciones, la suavidad de sus lí-
neas y su austera decoración, reducida a la re-
petición eurítmica de impostas de perfil jónico. 
Y no es de extrañar que esta fábrica sublime de 
la arquitectura romana se edificara al comienzo 
El Acueducto de Segovia (Arco del Postigo). 
de la pacificación de la Península hispana si, 
como es presumible, en Segovia existía una im-
portante guarnición romana, como parece com-
probarlo el hecho de que en las muchas lápidas 
sepulcrales que aun existen y en otras que se 
han perdido figuran los nombres de las más ílus-
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tres familias de Roma, que sólo pudieron llegar a 
Segovia formando parte de las legiones romanas. 
La suposición de que pudiera ser Segovia 
ciudad libre parece robustecerse con el privi-
legio de que gozaba de acuñar moneda, y no son 
detalles despreciables el que las varias mone-
das conocidas parecen corresponder, por su 
perfección y talla, al tipo senatorial del tiempo 
de Augusto; a pesar de lo cual carecen de las 
figuras típicamente romanas, teniendo, por el 
contrarío,' en su reverso la figura del jinete cel-
tíbero y la leyenda «Segovia», y en el anverso 
una cabeza humana y las siglas C. L., que de 
no significar Cívita Libera, resultan confusas, 
pues la antigüedad de Segovia es muy superior 
a la de las colonias latinas, y parece un poco 
forzado suponer que aluden a Cayo y Lucio, 
nietos de Augusto. Pero aun admitido esto, 
siempre resultan de un gran valor histórico es-
tas monedas, porque serían la confirmación de 
haber sido acuñadas en Segovia durante el rei-
nado del emperador Augusto. 
La villa de Coca también figura en la des-
cripción de Plínio con el nombre de Cauca, y 
corresponde en el itinerario de Antonino a la 
mansión diez y siete del mencionado camino de 
Emérita a César Augusta, el cual fija su distan-
cia a Segovia en veintinueve millas, que es la 
que realmente tiene. 
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La historia de esta villa durante la domina-
ción romana es dolorosa y cruel. Se presentó 
frente a Cauca el año 150 (a. de J.-C.) el cónsul 
Licinio Lóculo con pretexto del daño causado 
por ella a los carpetanos; los caucenses atacaron 
a las legiones romanas y lucharon con ardor has-
ta agotar sus municiones, siendo derrotados en 
la retirada. Dicen los escritores antiguos que el 
Cónsul impuso a la ciudad una multa de cien ta-
lentos de plata, cantidad fabulosa que demues-
tra, de ser cierta la cifra, la riqueza que debía ate-
sorar entonces Coca; la obligación de entregar-
le la caballería y la condición de tener que acep-
tar guarnición romana, la cual, al poco tiempo, 
asesinó a hombres, mujeres y niños, siendo po-
cos los ciudadanos que pudieron escapar de tan 
bárbara matanza, que dejó desolada la ciudad. 
Escipíón Emiliano consiguió repoblarla diez 
y ocho años después, ofreciendo seguridad y 
franquicias a sus nuevos pobladores; pero du-
rante la guerra de Sertorío fué Coca nuevamen-
te víctima de una traición de Pompeyo. 
Siempre nobles y crédulos los celtíberos, ac-
cedieron benévolamente a recibir en la ciudad 
de Cauca a varios soldados romanos del ejérci-
to de Pompeyo que se fingieron enfermos, y los 
cuales, una vez dentro de la ciudad, se apodera-
ron de las puertas y murallas, facilitando la en-
trada en la misma a sus legiones. 
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Un hecho glorioso parece sucedió en Cauca: 
el nacimiento del emperador Teodosio; así lo 
afirman Zósimo, autor griego coetáneo de dicho 
Emperador (siglo IV), y el cronista Idacio en la 
centuria siguiente, pero añaden que era provin-
cia de Galicia; contradicción manifiesta de no 
haber existido dos ciudades del mismo nombre, 
cosa no probable, pues de la Cauca gallega no 
se tiene la menor noticia, aparte de la mencio-
nada cita; por lo que bien pudiera reducirse el 
error a la determinación de la provincia, cosa 
muy fácil en quien no conoce un país, y más aún 
en aquellos antiguos tiempos, en que eran esca-
sas las noticias de los países alejados de Roma. 
Frente a esta opinión, muy respetable por la 
proximidad al suceso, se opone la que afirma 
que Teodosio nació en Itálica, pero ésta se fun-
da en testimonios del siglo VI y nacidos quizá 
nada más de la fama de que dicho Emperador 
descendía de Trajano. 
Son varios los pueblos de la provincia de Se-
govia en que se conservan objetos o monedas 
de la época romana, habiendo de resultar muy 
interesante todo trabajo de investigación que se 
hiciera en este sentido. 
Muy conocido es el mosaico que se conserva 
en Paradinas, y no es el único que hay en el 
pueblo. Hoy ocupa gran parte de una de las 
plazas del mismo, a poca profundidad del sue-
- 42 -
lo, y llega a penetrar bajo alguna de las vivien-
das de dicha plaza. 
Otros mosaicos existen bajo unas tierras de 
labor, del término de Águílafuente, y han llega-
do hasta nosotros algunas noticias, que aún no 
hemos podido comprobar, que parecen referir-
se a la existencia de un pueblo o construcción 
romana en el término de Garcillán, cerca del 
río Eresma y no lejos de la calzada de Emérita 
a César Augusta, entre las mansiones de Coca 
y Segovia. 
Pero el conjunto más interesante de los has-
ta ahora conocidos corresponde a la villa de 
Duratón, próxima a Sepúlveda, en cuyo término 
se hicieron excavaciones en 1795, por disposi-
ción de Carlos IV, las cuales dieron por resul-
tado, según consigna Quadrado, el reconoci-
miento de tres salas, cuyas tapias y tabiques 
estaban pintados al fresco por sus dos irentes, 
y cuyos suelos de mosaico de jaspe contenían 
cuadros y orlas de brillante color e ingenioso 
dibujo, con genios, pájaros, flores, jarrones y 
canastillos, representando en una sala escenas 
de vendimia, y en otra, la cabeza de Medusa; 
todo fué trasladado a Aranjuez. Un pilón de si-
llería que se descubrió hizo pensar sí sería edifi-
cio de baños; apareció además un relieve que 
figuraba el sacrificio de un jabalí. Los trabajos 
se abandonaron al cabo de pocos meses y re-
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pusiéronse en su estado las tierras, pero conti-
nuaron sin interrupción los hallazgos de obje-
tos arqueológicos. La abundancia de ellos y de 
pedazos de muralla muy fuerte son indicios de 
población, y conserva tradicionalmente el nom-
bre de plaza de los mercados una área cercada 
de paredes. Se hallaron más de cuarenta mone-
das, casi todas del tiempo del Imperio; una lá-
pida dedicada por un liberto a sus patronos, a 
más deotraaladiosaTermegista, que descubrió 
ya Morales, y otras varias en Sepúlveda. Ignóra-
se, sin embargo, qué población fuese aquélla, 
por no caer a orilla de las vías conocidas; sólo 
se sabe que pertenecía a los arevacos, y el acadé-
mico Corníde se inclinó a reducirla a Confluen-
ta, sin más dato que la confluencia de dos arro-
yos. Preténdese que Marcial hizo mención de 
este lugar, et sanctum Duratonis ilicetum, y 
así parece leerse en una edición del 1517, pero 
las más dicen Bar adonis en vez de Duratonis. 
Los germanos y mozárabes, 
Decadente el Imperio romano, sus escasas 
fuerzas eran insuficientes para contener el em-
puje de los germanos, los cuales, proceden-
tes de Alemania, atravesaron Francia y llega-
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ron por los Pirineos a la Península Ibérica el 
año 409. 
Los suevos, vándalos y alanos penetraron en 
España—según afirma el obispo Idacio, testigo 
de los hechos que relata—a sangre y fuego, ta-
lando mieses, incendiando ciudades, y llegando 
al pueblo los horrores del hambre; resistiéndo-
se la pluma a seguir la descripción de tan ho-
rrendos hechos, en los que el piadoso cronista 
creyó ver las cuatro plagas anunciadas por los 
profetas: el hierro, el hambre, la peste y las 
fieras. 
De su efímera dominación sólo queda en Es-
paña algún sepulcro, alguna piedra labrada y 
el pavoroso recuerdo de su ferocidad, populari-
zada en la acepción vulgar de la palabra ván-
dalo. 
Pocos años después, en el 414, los godos, ca-
pitaneados por Ataúlfo, atraviesan los Pirineos, 
se apoderan de Barcelona y comienzan, en nom-
bre del quebrantado Imperio romano, la lucha 
contra los vándalos, la cual termina a fines del 
siglo V con el triunfo y consolidación de la mo-
narquía goda. 
Comenzaba a cristalizar la civilización vísigo 
da (godos occidentales), deslumhrando al mun-
do los resplandores de su Ciencia y de su Arte, 
cuando en los primeros años del siglo VIII otra 
invasión, procedente de África, penetra por el 
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Sur de España, y en poco tiempo se adueñan 
los árabes de casi toda la Península Ibérica. 
No fué esta conquista tan cruel como la de 
los suevos; por el contrario, se respetó en mu-
chas ocasiones la propiedad, usos y costum-
bres de los naturales del país, que continua-
ron cultivando las vegas andaluzas y las huer-
tas de Levante, constituyéndose con ellos la 
clase «mozárabe», nombre con que se desig-
na a los cristianos sometidos al poder de los 
árabes. 
La monarquía visigoda, que fué la realmente 
derrotada en estas luchas, se refugió en las 
montañas de Asturias y vivió en íntima relación 
con cántabros, vascones y catalanes, a cuyas 
regiones no llegaron en su conquista los mu-
sulmanes. 
En aquellos siglos de la alta Edad Medía, en 
que los pueblos de Europa vivían una civiliza-
ción precaria, que sólo tenía como máxima as-
piración el renacer a la decadencia romana, en 
la Península Ibérica se injerta la civilización 
oriental en el tronco visigodo, y nacen, de una 
parte, la singularísima arquitectura hispanoára-
be, que comienza con las obras de la Mezquita 
de Córdoba (siglos VIII al X), sigue pujante en 
los deliciosos palacios de Medina Azahara (si-
glo X) y culmina en la Giralda de Sevilla (si-
glo XII), iniciándose las exquisiteces de la deca-
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dencia en la Alhambra de Granada (siglo XIII), 
y el Palacio del Generalife en la centuria si-
guiente, y de la otra, las típicas iglesitas astu-
rianas y el españolísímo arte mozárabe (siglo X), 
que en el espíritu de sus estructuras y en la ex-
presión de sus elementos decorativos llevaba 
vitalidad suficiente para nacionalizar el arte ro-
mánico, impuesto por elementos extranjeros, 
y hasta para contribuir poderosamente a la for-
mación de dicho estilo allende los Pirineos, 
aunque esta afirmación, reconocida ya hoy um-
versalmente, la negaron muchas veces los ar-
queólogos franceses. 
Muy pocos son los documentos de esta épo-
ca, hasta hoy conocidos, referentes a la provin-
cia de Segovia, pero ellos han de ser la base 
fundamental sobre la que han de apoyarse los 
estudios de investigación que sobre arte visigo-
do y mozárabe se intenten realizar. 
Las actas de los memorables Concilios tole-
danos registran, desde el tercero al decimosexto, 
seis obispos consecutivos de la diócesis de Se-
govia. Es el primero un tal Pedro, que asistió 
al del año 589, en el que se convirtió Recaredo 
al catolicismo, y el último, Decencio, que con-
currió al de 693, cerrando la serie de los prela-
dos segovianos de que se tienen noticias du-
rante la Monarquía visigoda. 
Con la dominación musulmana se pierden las 
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noticias de obispos segovianos, pero no obstan-
te debió subsistir el culto cristiano, pues en va-
rios documentos se mencionan a los mozárabes 
de Segovia y las piadosas tradiciones que se 
conservan de la vida eremítica de San Frutos y 
sus hermanos San Valentín y Santa Engracia, 
refugiados en la hoz profundísima del Duratón, 
donde hoy se venera al Santo patrón; en el prio-
rato de su mismo nombre parece referirse en 
disposición de ermitas aisladas a la de los pri-
mitivos monasterios visigodos. 
Reconquistada quizá Segovia a viva fuerza 
por el conde Fernán González (923), aparece 
en seguida, en el año 940, un obispo segoviano 
llamado Ilderedo, y en 1071, un año antes de la. 
invasión de Almamún, firma ciertos documen-
tos Munío, obispo de Segovia, comenzando la 
serie continua del epíscopologio segoviano con 
otro Pedro (1086) poco después de la restaura-
ción definitiva de Segovia, realizada por Alfon-
so VI a fines del siglo XI . 
La existencia de los mozárabes indica la de 
varías iglesias, y como su destrucción durante 
las diversas invasiones no quiere decir su des-
aparición hasta los cimientos, labor ímproba e 
inútil para fines militares de conquista, hay que 
suponer que aquellas antiguas iglesias incendia-
das, saqueadas y más o menos destruidas, fue-
ron reedificadas posteriormente, y estas recons-
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truccíones son las que dan carácter moderno al 
románico segoviano. 
Para confirmar este aserto sería preciso hacer 
un estudio detenido de varias iglesias segovia-
Píla bautismal de Santa María de Riaza. 
ñas, con el fin de llegar a distinguir las diversas 
reformas y reconstrucciones que han sufrido, y 
de este modo seguramente se llegaría a deter-
minar las estructuras visigodas y mozárabes de 
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muchas de ellas, cubiertas hoy bajo el manto 
románico de formas decorativas del siglo XII y 
aun del siguiente. Y esta investigación ha de 
ser quizá más fructífera en iglesias y ermitas de 
pueblos pequeños, que, por no haber tenido 
nunca importancia militar, no fueron destrui-
das, y por carecer de recursos económicos sólo 
han sufrido las obras impuestas por la acción 
del tiempo. 
A l estilo visigodo corresponde la pila bautis-
mal de la románica parroquia de Santa María 
de Riaza, a dos kilómetros de Ayllón; uno de 
los capiteles de la arquería ciega del interior 
del ábside cuadrado de la ermita de Nuestra 
Señora del Barrio, enNavares de las Cuevas, y 
algunas otras piedras labradas asentadas en 
templos más modernos, pero cuya antigüedad 
de origen están delatando estas piezas. 
Más efímera la dominación musulmana, no 
queda en la provincia de Segovía vestigio algu-
no de ella, y si algo perdura del arte mozárabe, 
está oculto bajo la influencia arrolladura de lo 
morisco sobre lo cristiano, mudejarismo que 
desde el siglo XI se conserva hasta las postrime-
rías del estilo gótico y llega a influir en algunas 
formas renacientes. 
ARTE ROMÁNICO 
Reconquistada definitivamente Segovia por 
Alfonso VI en el año 1079, y repobladas ya Se-
púlveda, Cuéllar, Coca y la mayor parte de los 
pueblos de la provincia de Segovia por gallegos, 
asturianos, montañeses y gentes de León y de 
la Ríoja, pronto debió adquirir la capital una 
gran importancia económica, política y social, 
como lo demuestra el número de los templos 
que por entonces se construyeron o reedifica-
ron; la preeminencia de su Concejo, que llegó 
a ser cabeza de la Extremadura de Castilla, y el 
hecho de que desde Alfonso VI se acuñara mo-
neda con tanta perfección, que la ceca segovía-
na puede competir con las de León y Toledo. 
Hacia el año 1080 fué instituida la milicia ar-
mada de los Quiñones, que tenía por objeto 
defender la ciudad contra las correrías de los 
moros fronterizos. Dicha milicia se componía 
de cuatro cuadrillas, establecidas en las parro-
quias de San Millán, San Martín, San Esteban 
y San Juan, llamada después de los Caballeros, 
por tener en ella sus enterramientos Día Sanz 
y Fernán González, fundadores de los nobles 
linajes de Segovia. Y no siendo lógico suponer 
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que se construyeran en poco más de un año 
estas cuatro parroquias, hay que admitir como 
más racional que existían ya en el siglo XI, con 
anterioridad a la reconquista de Alfonso VI, y 
que si fué preciso realizar en todas o en alguna 
de ellas ciertas obras de restauración, no debie-
ron ser de mucha importancia si se realizaron 
en un año o no se interrumpieron las funcio-
nes del culto. 
Hay además dos documentos muy conocidos 
que demuestran la existencia, en los primeros 
años del siglo XII, de las iglesias de San Andrés, 
San Miguel (no en su actual emplazamiento) y 
San Martín. 
El primero es un privilegio del Concejo de 
Segovía del año 1116, por el que se concede al 
Obispo y Cabildo de la catedral de Santa María, 
entonces en construcción en lo que hoy es pla-
zuela del Alcázar, un terreno que llegaba a lin-
dar con la puerta de la muralla llamada de San 
Andrés, y que por su descripción coincide con 
el emplazamiento de la actual del mismo nom-
bre, lo que demuestra la existencia en dicho año 
de la iglesia de San Andrés en el sitio que hoy 
ocupa y la puerta de la muralla de su mismo 
nombre. 
El segundo documento es el testamento de un 
tal Domingo Pérez de Segovia, fechado en 1117, 
por el cual se declara heredera de parte de sus 
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bienes a la mencionada catedral en construc-
ción, con la condición de que se fundara «una 
buena biblioteca» en la iglesia de San Miguel, 
y entre los testigos firma el documento el abad 
de San Martín, llamado también Domingo. Este 
interesante documento nos da noticias no sólo 
de la existencia en aquella época de las iglesias 
de San Martín y San Miguel (en su anterior em-
plazamiento), sino de la fundación de una bue-
na biblioteca, y no siendo ésta la única noticia 
referente a la existencia de otras bibliotecas, 
queda consignada, para gloría de Segovia, la an-
tigüedad de las bibliotecas públicas en dicha 
capital. 
Otros varios documentos conocidos, y mu-
chas veces citados por los autores que han tra-
tado de la historia de Segovia o de su riqueza 
artística, patentizan el antiguo origen de la fun-
dación de muchas iglesias y conventos com-
prendidos en la comarca de su actual provin-
cia, y a título de vulgarización citaremos algu-
nos de los más interesantes. 
Encomendada la villa de Sepúlveda, en el si-
glo XI, a Pedro Juan, merino mayor de Castilla, 
éste donó al monasterio de San Míllán de la 
Cogulla una serna en el valle de Válsamo, de 
Navares, donde el abad D. Alvaro fabricó una 
ermita, la cual quizá sea la antes mencionada 
de Nuestra Señora del Barrio, de Navares de 
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las Cuevas, cuya importancia para la historia 
de la arquitectura segovíana haremos resaltar 
al describirla en su capítulo correspondiente. 
Casado Martín Muñoz, noble caballero húr-
gales, con D . a Xímena Bezudo, hermana de los 
famosos capitanes segovianos que tomaron par-
te en la primera conquista de Cuenca, fundó 
aquél, en las tierras que ésta llevara en dote, 
tres pueblos, que ostentan su nombre y el de 
sus hijos Blasco Muñoz y Gutiérrez Muñoz, 
nombres conservados hoy a través de nueve 
centurias, siendo Martín Muñoz de las Posadas 
uno de los más interesantes por la riqueza artís-
tica que atesora. 
De mucha mayor importancia es la fundación 
del Priorato de San Frutos, en la hoz bellísima 
del río Duratón, adonde este santo varón se re-
tiró con sus hermanos San Valentín y Santa 
Engracia, en las postrimerías de la dominación 
goda, espantados de la rápida invasión musul-
mana. 
No es de extrañar que aquel lugar, santificado 
por la vida eremítica que en él llevaron los tres 
santos hermanos, gozara de la devoción de los 
primeros reconquistadores de la tierra segovia-
na, y con el fin de enaltecer el recuerdo de las 
virtudes de San Frutos o Fructuoso, como así 
se le denominaba, y darle adecuado enterra-
miento, fué uno de sus primeros cuidados erigir 
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un templo en aquellos apartados lugares, y a 
este fin Alfonso VI lo cedió a los monjes de 
Silos, quienes lo edificaron bajo la dirección 
del maestro D. Miguel, afines del siglo XI , con-
sagrándole Bernardo, arzobispo de Toledo, el 
año 1100. 
Dentro del primer cuarto del siglo XII conti-
nuaron las fundaciones de monasterios y pue-
blos con sus iglesias, muchas de las cuales se 
conservan más o menos transformadas. A esta 
época corresponde la fundación del convento 
de San Baudelio, en el término conocido hoy 
por Samboal, para la cual, o para su restaura-
ción, el Concejo de Cuéllar y el conde D. Pedro 
Assures le concedieron en el año 1112 una gran 
donación. 
El piadoso interés que ofrecía la construc-
ción de la nueva catedral de Santa María exci-
taba la devoción de magnates y Concejos, que 
hacían a su favor frecuentes y valiosas conce-
siones y al mismo tiempo se consolidaba el 
Obispado de Segovia. Una de estas donaciones 
fué la concedida el año 1116 de los extensos te-
rrenos que riega el río Pirón, en los que el Obis-
po fundó los pueblos de Santo Domingo y Co-
llado Hermoso, y el Cabildo pobló a Sotosal-
bos y Peí ayos. 
Habiendo adquirido ya en esta época una ex-
tensión considerable la diócesis segoviana, fué 
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Capitel del Priorato de San Frutos, 
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Capitel del monasterio de Sacramenía, 
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conveniente su confirmación, la que se hizo por 
Bula pontificia de 9 de abril de 1123, en la que 
se determina que le corresponden los términos 
del Pirón y los de Coca, íscar, Cuéllar, Porti-
llo, Peñafiel, Castillo de Lácer, Cuevas de Pro-
banco, Sacramenia, Membibre, Bernúy, Made-
ruelo, Fresno, Archité, Sepúlveda y Pedraza. 
En este mismo año se acrecentaron los bienes 
del Obispado con la donación que le hizo doña 
Urraca de los términos de Turégano y Caballar, 
y por el contrarío, el Obispo cedió la heredad 
de Collado Hermoso, en 1133, a unos monjes 
benedictinos para que fundasen el monasterio 
de Santa María de la Sierra. 
Alfonso VII, el emperador, fundó en 1141 el 
monasterio de Santa María de Sacramenia con 
religiosos cistercienses, procedentes de Francia. 
Terminada la catedral hacia 1144, por aquel 
tiempo el maestro Navarro funda el monasterio 
de Párraces con canónigos reglares, y ya a fines 
del siglo XII se fundó el primer convento de re-
ligiosos de la ciudad de Segovía, llevada a cabo 
en 1177 por Fr. Gualtero Ostene, de origen fran-
cés y procedente del monasterio de Nuestra Se-
ñora de la Vid , por deseo del obispo segovíano 
D. Gonzalo, instalándose la nueva Comunidad 
en la iglesia de Santa María de los Huertos, 
junto al río Eresma, donde hoy se conservan 
escasas ruinas, 
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Capitel de Santa María de los Huertos (Segovía), 
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Y comienza el siglo XIII con la consagración 
del Santuario del Santo Sepulcro, de Segovia, 
efectuada el año 1208, según reza la inscripción 
que en el mismo templo se conserva, el cual es 
también conocido por La Vera Cruz, en mérito 
a la reliquia del Santo Leño, que envió el pon-
tífice Honorio III, en el año 1226, a los caballe-
ros templarios de Segovia, cuya reliquia se ve-
nera actualmente en la parroquia del cercano 
pueblo de Zamarramala. 
Conocidas, siquiera sean a grandes rasgos, 
las fechas de la existencia y fundación de algu-
nas de las iglesias y monasterios segovianos de 
los siglos XI y XII, resta definir los caracteres de 
su estilo arquitectónico y hacer algunas obser-
vaciones referentes al proceso histórico del mis-
mo, en consideración a la gran influencia que 
sobre él ha tenido la cultura híspana. 
Ante todo debemos aclarar una cuestión de 
nombre. El arqueólogo francés M . Gerville pro-
puso en el año 1825 que se diera el nombre de 
romane al arte que hasta entonces se denomi-
naba bizantino, por considerarlo expresivo de 
la época en que se estaban formando en cada 
nacionalidad los diversos idiomas romancea-
dos procedentes del latín, y aceptada umver-
salmente esta denominación* ha sido traducida 
al español con el nombre de arte románico, 
aunque con más propiedad debiera llamarse 
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Capiteles de La Vera Cruz (Segovia), 
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romance, pues verdadero romance en piedra 
es cada una de las obras de este primoroso es-
tilo. 
En cuanto al origen del arte románico, son 
muy ciertas las afirmaciones de que es esencial-
Ábsíde de la iglesia de San Blas, de Segovia. 
mente monástico y que de Cluny (Francia) salió 
un verdadero ejército de monjes constructores, 
que con sus fundaciones extendieron las formas 
románicas por toda Europa; pero no hay que 
olvidar que la historia crítica del Arte está forma-
da por los arqueólogos franceses del siglo XIX, 
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los cuales la escribieron con demasiado patrio-
tismo, por lo cual a los historiadores contem-
poráneos, y muy principalmente a los españo-
les, les corresponde ir depurando de errores y 
prejuicios dicha historia, reivindicando a Espa-
Ábside de la parroquia de Duratón. 
ña en la mucha y valiosa parte que ha tomado 
en la formación de tan interesante proceso ar-
tístico. 
Pues si es verdad que de Cluny irradió el arte 
románico, no es menos cierto que Alfonso VI 
de Castilla se interesó y dotó a la fundación de 
63 
Ábside de la parroquia de El Salvador, de Sepúlveda. 
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Portada de San Guirce (Segovia). 
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este monasterio, y que tenemos en España mo-
numentos románicos singularísimos, como son 
el monasterio de Santo Domingo de Silos y San 
Isidoro, de León, anteriores al románico francés 
de Tolosa. Y sí no puede negarse que con las 
Ventana de San Miguel (Fuentidueña). 
piadosas peregrinaciones a Santiago de Com-
postela y otras relaciones de carácter político o 
militar llegaron a España influencias provenza-
les, también recibió Europa con ellas, de una 
parte, orientalismos procedentes de los árabes 
españoles, cuya cultura artística culminaba en 
5 
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Portada de la parroquia de Grado del Pico. 
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Puerta de los Perdones de la parroquia de San Miguel, 
de Fuentidueña 
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el siglo XI, y de la otra, un germen fecundo na* 
cido de la vigorosa, aunque decadente, civiliza-
ción visigoda, que tiene sus primeros balbuceos 
en las iglesitas del tipo del siglo IX y en las es-
tructuras de los templos mozárabes del siglo X. 
Atrio de San Martín, de Segovia. 
V si en su aspecto decorativo y ornamental 
se han considerado como origen del estilo ro-
mánico dos dinteles de unas pequeñas iglesias 
del Pirineo francés, fechadas en los años de 1020 
y 1030, no hay que olvidar que por aquella épo-
ca pertenecía dicha comarca al condado de Ca-
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Portada de San Juan de los Caballeros (Segovia), 
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Ventana de la ermita de San Miguel (Sacramenia). 
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taluña, y que en los dibujos de los menciona-
dos dinteles hay arcos de herradura del tipo de 
los visigodos españoles, tan bien caracterizados 
por el erudito investigador D. Manuel Gómez 
Atrio de E l Salvador, de Sepúlveda. 
Moreno, a quien tanto debe la Arqueología es-
pañola del siglo X X . 
Indicada la participación que la cultura es-
pañola (hispanoárabe) ha tenido en la forma-
ción del estilo románico, pasemos a exponer 
algunas de sus modalidades más caracterís-
ticas. 
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Ventana de la parroquia de El Cubillo-
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Cornisa de San Juan de los Caballeros, 
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La forma común de la planta del templo romá-
nico segovíano es l a 
llamada basilical, de 
tres naves, o de una 
sola en los de menos 
importancia, separa-
das aquéllas por pila-
res compuestos o co-
lumnas aisladas, y ter-
minando todos en sus 
cabeceras con sendos 
á b s i d e s semicircula-
res, orientados hacia 
el Este, siendo siem-
pre el central de ma-
yores dimensiones que 
los laterales. 
Las excepciones a 
estas reglas generales 
son: 
1.a Los ábsides no 
orientados al saliente, 
como los de San Anto-
lín, San Vicente y San 
Marcos , de Segovia, 
que por esta irregula-
ridad, y además por 
los caracteres de sus 
tradiciones, admitidas 
Iglesia parroquial de Becerril. 
fábricas y sus viejas 
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por algunos historiadores, parece correspon-
den a construcciones anteriores al siglo XI. 
2. a Los ábs i -
des de p lan ta 
rectangular (er-
mitas de Nava-
res de las Cue-
vas, Maderuelo), 
que correspon-
den quizá a edi-
ficios prerromá-
nicos o de los pri-
meros años de la 
Reconquista; y 
3.a Las plan-
tas de cruz griega 
de la iglesia de 
San Martín, de 
Segovia, en su 
parte más anti-
gua, disposición 
muy or ien ta l y 
análoga a la de 
la mezquita del 
Cristo de la Luz, 
de T o l e d o . Y l a La Virgen dé Neguillan (Vfllagoñzalo): 
de forma poligo-
nal de La Vera Cruz, construida por los caballe-
ros del Temple, a semejanza del Santo Sepulcro. 
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Su estructura se caracteriza por el aboveda-
miento de los ábsides 
y naves, empleando 
siempre formas muy 
sencillas, como el ca-
ñón, seguido de sec-
ción circular, reforza-
do con arcos fajones, 
que transmiten sus em-
pujes a contrafuertes 
acusados al exterior de 
los muros, siendo, no 
obstante, muy frecuen-
te cubrir las naves con 
armadura de madera, 
descubiertas al interior 
y más o menos decora-
das a lo morisco. 
E l material emplea-
do en esta clase de 
construcciones es la 
mampostería y el silla-
rejo de piedra caliza, 
tan abundante en la 
provincia de Segovia, 
La Virgen de Buengrado y por excepción el la-
(Perosillo). d r i U o 
Sus elementos deco-
rativos son una mezcla expresiva de las tres pro-
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eedencías originarias del arte románico ¡ la de-
cadencia roma-
na, la influencia 
oriental y los mo-
tivos g e o m é t r i -
cos del arte ger-
mano; s iendo 
quizá la nota más 
caracter ís t ica y 
popular del esti-
lo la magnífica 
composición d e 
sus portadas y 
ventanales, for-
mados por el 
conjunto de ar-




teles, y la rica de-
coración de las 
cornisas y arque-
rías de los típicos 
atrios s egov ía -
nos, en cuyos ele-
mentos ponía el 
constructor románico toda su fe de cristiano, su 
fantasía de artista y su erudición de monje. 
Iglesia parroquial de E l Negredo. 
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También conserva la provincia de Segovía 
gran número de imágenes talladas en madera, 
que cubren sus arcaicas formas bajo el manto 
tan popular de las vírgenes españolas, y cuya 
antigüedad puede muchas veces confundirse 
con su tosquedad. 
A falta de fechas ciertas, hay que proceder a 
la clasificación cronológica de los edificios ro-
mánicos segovianos por comparación con los 
que la tienen conocida, y aun en cada monu-
mento hay que distinguir sus diversas épocas 
de construcción o reedificaciones, para lo cual 
son datos muy interesantes, a más de su his-
toria y la de la comarca, el estudio de sus ele-
mentos decorativos, el de sus diversas fábricas, 
y quizá pueda conducir a resultados satisfac-
torios, siquiera sean de confirmación de los 
anteriores, el que tenemos iniciado a base 
de los signos lapidarios, los que en el misterio 
de sus líneas encierran quizá la historia de 
muchos edificios y la piedad cristiana de la 
Edad Media. 
ARTE GÓTICO 
El arte románico llegó a su completo desarro-
llo durante el siglo XII, y por su carácter evolu-
tivo, antes de presentar exquisiteces propias de 
toda decadencia, modifica primero sus princi-
pios constructivos y transforma después sus ele-
mentos decorativos, hasta llegar a crear en el 
siglo XIII un estilo, en cierto modo nuevo, lla-
mado gótico, el cual perdura en la provincia de 
Segovía hasta la segunda mitad del siglo X V I . 
La evolución de la arquitectura románica gira 
alrededor de dos problemas técnicos: es el pri-
mero abovedar grandes superficies con materia-
les pequeños, y el segundo iluminar bien estos 
espacios. 
Para conseguir tales fines fué preciso llegar a 
inventar, tras múltiples ensayos, la bóveda de 
crucería, constituida por un conjunto de arcos 
que forman el elemento activo y sobre los que 
se apoya la plementería, nombre con que se 
designa a las bovedillas que cubren realmente 
el espacio y que forman el elemento pasivo. 
Para contrarrestar los empujes de estas bóve-
das, que se concentran en puntos y direcciones 
bien determinadas, se establece al exterior del 
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Bóveda de crucería de la iglesia de San Francisco (Segovia), 
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edificio un sistema de arbotantes y contrafuer-
tes, por cuya hábil disposición se obtiene una 
sutilizacíón de la materia, no conseguida en 
ningún otro de los estilos arquitectónicos. 
El arte gótico, como nacido del románico, 
conserva en sus iglesias la planta del tipo basili-
Arbotantes y contrafuertes de la giróla de la catedral de Segovia, 
cal; pero el ábside semicircular de éste se trans-
forma en aquél en formas poligonales, indispen-
sable modificación exigida por la bóveda de 
crucería que los cierra. 
El pilar compuesto, románico, se convierte 
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en un núcleo central cilindrico, rodeado de u n 
haz de columníllas o de simples molduras que 
corresponden siempre con los arcos o nervios 
de sus bóvedas. 
Las portadas de este estilo conservan en su 
conjunto la disposición de las románicas, pero 
fácilmente se las puede diferenciar en la provin-
cia de Segovía por su arco apuntado, el cual, 
si bien en un principio fué utilizado sólo como 
forma de estructura, por sus cualidades geomé-
tricas y mecánicas, bien pronto se adueña de 
las formas decorativas y se hace característico 
del arte gótico, llegando a retorcerse en forma 
conopial desde el siglo X V y a tomar siluetas 
oscilantes en los flamígeros adornos de la deca-
dencia del estilo. 
E l material empleado en la arquitectura góti-
ca de la provincia de Segovía sigue siendo la 
manipostería y el sillarejo de piedra caliza, pero 
en algunas obras ísabelínas se usó la piedra gra-
nítica para zócalos, y hasta se han construido 
de este material conjuntos completos, como la 
portada de la iglesia parroquial de La Losa. 
También se ha usado el ladrillo, pero su gene-
ralización la atribuímos más que a falta de ma-
teriales pétreos, muy abundantes en toda la 
provincia, a la poderosa influencia mudejar, la 
cual culmina en todas las manifestaciones de la 
vida en la época de Enrique IV de Castilla. 
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Puerta de la'muralla de Ayllón. 
- 84 -
WK^-
El hospital de Cuéllar. 
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Portada de la parroquia de La Losa. 
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Castillo de Turégano. 
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La erudición bíblica sigue siendo el manan-
tial que surte de inspiración a los constructores 
góticos al componer los elementos decorativos, 
llegando a dominar el simbolismo hasta en la 
disposición de los edificios. 
Los motivos decorativos varían notablemente, 
pues desaparecen las formas geométricas (aje-
Castiilo de Cuéllar. 
drezados, dientes de perro, líneas en zig-zag, etc.) 
y adquiere mucha importancia la fauna, y prin-
cipalmente la flora ornamental, estilizada al 
principio del estilo y realista en sus postrime-
rías. Pierden su hieratismo las figuras, pero 
conservan sus actitudes reposadas, alteradas un 
tanto a fines del siglo X V . La Pintura adquie-
re gran importancia en los retablos, y las vidrie-
ras policromadas e historiadas llegan a su más 
alto florecimiento. 
Tres tractores importantes contribuyen pode-
rosamente a la formación y desarrollo del arte 
Arquería de ladrillo de E l Parral (Segovia). 
gótico; éstos son: la secularización del clero, la 
preponderancia del Municipio y la creación de 
la Universidad, correspondiendo a estas nuevas 
manifestaciones, como monumentos caracterís-
ticos, las catedrales y la arquitectura civil. 
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La propagación del período de transición del 
románico al gótico fué realizada por los monjes 
de la Orden del Cister, a cuyo período pertene-
cen los monasterios de Santa María de la Sierra 
y de San Bernardo, de Sacramenia. E l nuevo 
estilo se desarrolla luego por toda la provincia 
de Segovía, y principalmente por los partidos 
de la capital: Cuéllar y Santa María, perduran-
do el románico en los de Sepúlveda y Riaza. 
Pocos son los elementos arquitectónicos de 
arte gótico que se conservan del siglo XIV, lo 
que quizá demuestre la continuación de las for-
mas románicas durante el mismo, y algunos han 
sido derribados recientemente, no sin respetuo-
sas protestas. De la centuria siguiente son mu-
chos y valiosos los que se conservan en bueno 
o mediano estado, y la mayor parte de ellos 
corresponden a la modalidad tan característica 
dentro del arte gótico, llamado modernamente 
estilo Isabel, por haberse desarrollado durante 
el glorioso reinado de la reina de Castilla, pri-
mera de aquel nombre, llamada la Católica. 
Hasta casi fines del siglo XVI se edificaban en 
la catedral segoviana obras góticas de buen estilo, 
y en la provincia otras varias, más influenciadas 
por las nuevas formas renacientes que, proceden-
tes de Italia, aún dominan al mundo entero bajo 
diferentes modalidades y a través de las cuales 
se evoca el recuerdo de las escuelas clásicas. 
LOS MUDEJARES 
Por las mismas razones políticas, de alto va-
lor militar, que los árabes respetaron la propie-
dad, religión, usos y costumbres de aquellos 
ciudadanos cristianos que, apegados a su tierra 
natal, se rindieron a su poder con poca o nin-
guna resistencia, también los monarcas caste-
llanos respetaron los derechos de los árabes y 
arabízados de las ciudades que se sometían 
voluntariamente a su dominio. A los primeros 
(cristianos sometidos al poder mahometano) se 
les denomina mozárabes, y tuvo su origen esta 
clase social en el primer tercio del siglo VIII con 
la capitulación otorgada por Muza a la ciudad 
de Mérida, y a los segundos se les ha dado el 
nombre de mudejares (moros sometidos a los 
monarcas cristianos), comenzando el desarrollo 
de su cultura a fines del siglo XI, al rendirse la 
ciudad de Toledo, en 25 de mayo de 1085, a 
D. Alfonso VI de Castilla. 
No fué éste el primer acto de mudejarísmo, 
pero sí el más importante, pues ya se había ini-
ciado en el año 804 con la capitulación de Bar-
celona a Ludovico Pío, y dos siglos después, 
en 1019, al recibir el conde Sancho García 
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como vasallos a los árabes de la frontera cas-
tellana, siendo varios los documentos conoci-
dos, en los que figuran confirmándolos personas 
con nombres árabes, que de no ser mudejares, 
no tendrían razón de ser, como los fueros de 
Brañosera del año 824, en los que firma un tal 
Abeaza; una sentencia, conservada en el Archi-
vo asturicense del 876, muy notable por confir-
marla, entre otros, Ayuf, Taref, Alef, Mustarra-
fe, Abaddella, Abderrahaman, Taurel y Algualit, 
y una carta del año 899, por la cual parece dedu-
cirse que los mudejares de aquella época (si-
glo IX) eran dueños de bastantes propiedades. 
La reconquista del solar híspano, lograda por 
los cristianos, no ha sido una epopeya de lucha 
sin cuartel, a sangre y fuego, ni siquiera una 
guerra santa entre razas diferentes, de muy dis-
tinta religión y cultura. Por el contrario, convi-
vieron muchas veces, en santa paz, cristianos, 
moros y judíos, llegando frecuentemente hasta 
el extremo de formar alianza moros y cristianos 
para luchar unas veces contra príncipes cristia-
nos y otras muchas frente a monarcas árabes, 
ostentando por gala en ocasiones los reyes de 
Castilla el título de soberanos de las gentes 
de ambos cultos. 
Y no es de extrañar esta confraternidad de 
razas diferentes, ni lo fácil de concertar y des-
truir alianzas, nacidas circunstancialmente por 
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imperativos económicos, ambiciones de con-
quista o enconadas represalias, si se tiene en 
cuenta que la vida de la Edad Media estaba 
preñada de ambiciones y rencores, y que en 
aquellos tiempos la fuerza de las armas era más 
poderosa que el juicio de la razón y la justicia. 
El espíritu piadoso de los monarcas cristia-
nos era compatible con la máxima tolerancia 
religiosa, coexistiendo en todas las ciudades 
iglesias, mezquitas y sinagogas, llegando a ce-
lebrarse en algunos casos dos cultos diferentes 
en un mismo templo, sin que esto sea negar las 
crueles persecuciones sufridas muchas veces 
por cristianos, moros y judíos. 
Tan altos llegaron a ser los prestigios de los 
mudejares, que su autoridad fué reconocida 
hasta para resolver cuestiones eclesiásticas, 
como lo demuestra el que habiéndose suscita-
do dudas, al ser conquistada Valencia por los 
aragoneses, respecto de sí su jurisdicción había 
de depender del Obispado de Toledo o del de 
Tarragona, se recurrió, según afirma el profesor 
Fernández y González en su obra Los mudeja-
res de Castilla, al consejo de un moro y un 
judío, los cuales resolvieron la controversia a 
favor del de Toledo. 
Y no menos lo demuestra la colaboración de 
clérigos y escritores árabes y judíos en la tra-
ducción y composición de obras científicas y 
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literarias, el uso de la lengua árabe hablada por 
los monjes cristianos y el que ella formara par-
te, con el latín, de los Estudios Generales, fun-
dados en Sevilla por el monarca castellano don 
Alfonso el Sabio. 
Tan poderosa fué la influencia del mudejaris-
mo en la sociedad hispana, que aun hoy día 
perdura en muchos de nuestros usos y costum-
bres, y concretándola sólo al lenguaje vulgar, 
pronunciamos diariamente infinidad de pala-
bras de origen árabe, aunque de ello no nos 
hayamos dado cuenta, y así dice muy bien un 
erudito escritor: «Que desde el zaguán de una 
casa a la azotea de la misma, toda su albañile-
ría y utensilios recuerdan la influencia de los 
constructores mudejares: el aljibe en el patio, 
la alberca en el huerto, las tapias, tabiques, 
alacenas, tarimas, rincones, alcobas, ajime-
ces, azulejos, alcayatas, aldabas, etc.; los 
utensilios de cocina: jarras, cazuelas, almire-
ces, candiles, bateas y tazas; los de cama: 
almohada, sábana y jergón; los de sala: sofá 
y alfombra; los nombres de objetos de vesti-
do: tacón, zapato, zaragüelles, zamarra, ju-
bón, chupa, capa, ferreruelo, toca, canana, 
alamares, cenefas, jareta, ribete, alforza, 
abalorios y alfileres; los de guisos y dulces: 
albóndiga, almíbar, arrope y alfeñique; los 
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jas, alcachofas, albaricoqu.es, albérchigos, 
bellotas, azafrán y aceite; los de flores: alba-
haca, alhelí, azucena, etc.; los de medida de 
capacidad y peso: azumbre, arroba, quintal, 
quilate, fanega, cahíz y celemín; los de equi-
tación y arriería: acicate, jaez, álbarda y re-
cua; de guerra: algarada, zaga y alférez; de 
administración: alcaide, alguacil, aduana y 
mesta, y, finalmente, entre otras muchas, las 
de establecimientos, como tahona, alhóndiga, 
fonda, almacén y alfarería, son palabras que 
anuncian una sociedad que se desvía del patrón 
de los pueblos neorromanos.» 
El espíritu militar de la Edad Medía, tan po-
deroso que por él se ennoblecían los hombres 
en el duro ejercicio de las armas, fué causa de 
que mientras los caballeros cristianos emplea-
ban la mayor parte de su gente en empresas de 
conquista, los moros sometidos, los mudejares, 
se dedicaban al cultivo de los campos, a los tra-
bajos industríales y a lo que más nos interesa 
en este estudio, al fomento de las Artes, y muy 
principalmente de la Arquitectura, de la que 
fueron hábiles maestros sus alarifes, los cuales 
dieron al arte románico y al estilo gótico de los 
monumentos españoles un carácter tan oriental 
en su decoración y estructura, que los diferen-
cia fundamentalmente de sus coetáneos del res-
to de Europa, llegando a predominar en tal 
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forma, que se crea un estilo singularísimo y ex-
clusivamente español, llamado modernamente 
mudejar, cuyos monumentos principales, úni-
cos en el mundo, son el monasterio de Santa 
María de Guadalupe, en Cáceres, fundado a 
fines del siglo XIV, y el castillo de Coca, en la 
Ábside de la iglesia de San Martín, de Cuéllar. 
provincia de Segovia, construido en la centuria 
siguiente. 
En dos épocas puede considerarse dividido 
el arte mudejar segoviano: la primera corres-
ponde al período románico, y se limita a ciertas 
influencias muy orientales en el mismo; unas 
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veces en la disposición de la planta, como l a 
parte más antigua de San Martín, de Segovia, 
análoga a la del Cristo de la Luz, de Toledo,' 
otras, al empleo de bóvedas de crucería árabe 
(San Míllán, de Segovia; Nuestra Señora del 
Barrio, en Navares de las Cuevas, etc.), y siem-
pre dando carácter singular a los elementos de-
corativos, tanto en los temas de los mismos, 
como en su técnica escultórica. 
La segunda es donde adquiere el arte mude-
jar su completo desarrollo; corresponde al pe-
ríodo gótico, y se caracteriza por el empleo del 
ladrillo y del tapial, aun en localidades ricas en 
piedra; la decoración interior es de lacerías, y 
son de uso constante los techos de viguería de 
madera o las techumbres de alfarje policromada. 
Los ábsides mudejares de las iglesias sego-
víanas son exteriormente poligonales y están 
construidos por arquerías superpuestas de la-
drillo y arcos de medio punto (a veces adinte-
lados), con la sola excepción de uno, de mayor 
antigüedad, perteneciente a la iglesia parroquial 
de Tolocírio, el cual es semicircular y de mani-
postería, con verdugadas de ladrillo del tipo de 
los de Olmedo y Sahagún, de cuya comarca 
no está lejos dicho pueblo. 
En la arquitectura civil predomina al exte-
rior el revoco llamado esgrafiado o aplantilla-
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terio del Parral se conservan restos de su primi-
tivo enlucido blanco y rojo, análogo al de Gua-
dalupe, también de Jerónimos; y en el castillo 
de la villa de Coca, que es el monumento más 
bello y característico del estilo mudejar, tiene 
sus paramentos enlucidos y decorados con di-
bujos geométricos polícromos, que acentúan 
las formas arquitectónicas del monumento. 
A l interior, la decoración es de lacerías de 
yeso pintadas (Alcázar, palacio de Enrique IV, 
castillo de Coca, iglesias de Cuéllar, etc.) o de 
piedra con incrustaciones de cerámica de colo-
res (patíos del castillo de Coca y del Conde de 
los Villares, en Segovía). 
Actualmente se conservan todavía muchos 
techos mudejares, de madera, en iglesias, mo-
nasterios y palacios, esparcidos por toda la pro-
vincia de Segovia; pero el más rico y suntuoso 
es el que existe en la capilla mayor del conven-
to de San Antonio el Real, de Segovía. Es de 
forma de artesón, de ocho lados y está decora-
do con una lacería de lazo de a diez y tableros 
muy ornamentados, siendo en sí, y por el mag-
nífico conjunto que ofrece con el rico friso que 
bajo él rodea a las paredes, uno de los ejempla-
res más bellos de España, pudiendo parango-
narse con los del Palacio Real de Tordesíllas. 
Tan bella pieza pertenece al palacete que en 
aquel sitio edificara Enrique IV siendo aún prín-
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Techo de la iglesia parroquial de Zarzuela del Monte, 
- 10$ -
cipe, pues así parece demostrarlo los heráldicos 
escudos que ostenta y sus afinidades artísticas 
con las obras que por aquella época ejecutó en 
el Alcázar segoviano el príncipe y señor de la 
ciudad. 
No eran menos bellas ni de menor riqueza 
las techumbres de algunos salones del regio A l -
cázar, como el de la Galera, construido duran-
te la minoría de D. Juan II (1412); el de la sala 
de las pinas, al final de dicho reinado (1452); la 
del salón del Trono o del pabellón, ejecutada 
por Xadel Alcalde al comienzo del reinado de 
Enrique IV (1456), y la del cordón o tocador de 
la Reina, terminada en el año 1458; obras sun-
tuosas, de extraordinario valor para el tesoro 
artístico de España, y que desgraciadamente se 
perdieron en el incendio del 6 de marzo de 1862, 
conservándose de ellas sólo el recuerdo trans-
mitido por nuestros mayores y unos dibujos 
ejecutados por el pintor D. José Avrial, diez y 
ocho años antes de su destrucción. 
La época de mayor desarrollo y esplendor del 
estilo mudejar corresponde al siglo X V y a los 
reinados de Juan II y Enrique IV, si bien acusan 
mayor antigüedad los ábsides de ladrillo de mu-
chas iglesias, la muy interesante de Samboal, 
algunas torres y no pocos restos de palacios se-
ñoriales, sin remontarse a su influencia en la 
época románica, que ya se manifiesta en el 
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siglo XII y quizá también en la centuria an» 
terior. 
En cuanto a la geografía segoviana del esti-
lo, presenta como núcleos principales Segovia, 
Cuéllar y muchos pueblos de su partido, la villa 
de Coca y otras varias localidades del de Santa 
María de Nieva; siendo, por el contrario, muy 
escasos los restos que se conservan en los de 
Riaza y Sepúlveda, a excepción de algunas ar-
maduras de madera y del bello castillo del con-
dado de Castílnovo. 
A pesar de tan gran influencia mahometana 
sobre la arquitectura segoviana, el arco de he-
rradura es poco frecuente, al punto de sólo re-
cordar, construidos de ladrillo, el de la portada 
del derruido palacio de Águilafuente; otros en 
el palacio de San Martín, de Enrique IV, y al in-
terior de las torres de San Andrés y San Millán, 
en Segovia; una ventana en Villacastín, y una 
arquería ciega a la parte baja de la también 
arruinada iglesia de Santa María, en Pedraza de 
la Sierra. De piedra, la portada de una casa en 
la calle de San Francisco, de Segovia, y una de-
coración lateral en el ara del cuerpo central de 
la Vera Cruz (Segovia). 
De época dudosa, la puerta occidental de la 
parroquia de San Lorenzo (Segovia) y una pili-
11a de agua bendita en la iglesia de Villagonzalo. 
Estimamos como visigótica la pila bautismal 
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de Santa María de Riaza, muy cerca de Ayllón, 
y no falta historiador ilustre que sospecha pue-
dan también serlo los arcos de herradura de la 
cueva de los Siete Altares, ya mencionada y 
descrita al estudiar la prehistoria segoviana. 
Por el contrario, el alfiz es elemento decora-
tivo que no falta nunca en las portadas de ladri-
llo, existe en casi todas las góticas de piedra, y 
es tanto su arraigo, que perdura en muchas pla-
terescas más o menos modificado, empleándose 
lo mismo en los edificios religiosos que en los 
civiles y en los castillos. 
A. través de los siglos se ha perdido la memo-
ria de los muchos alarifes mudejares que debie-
ron trabajar en las comarcas que hoy integran 
la provincia de Segovia, habiéndose salvado 
del naufragio del olvido solamente el nombre 
de tres, pertenecientes a la aljama de Segovia: 
uno es Abderraman, que construyó el monaste-
rio del Paular; otro, Mohamed, que trabajó en 
Burgos, y el tercero, Xadel Alcalde, procedente 
quizá de Zaragoza, el cual decoró la sala del 
Trono del Alcázar de Segovia, y su gusto artís-
tico se manifiesta en otros varios edificios sego-
vianos. 
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Casa del Conde de Bornos (Segovia). 
EL RENACIMIENTO 
Refiriéndose a Italia, es impropio hablar del 
renacimiento de las escuelas clásicas, pues no 
habían muerto cuando a fines del siglo XIII l a 
erudición técnica del escultor Nicolás de Pisa y 
la potente fuerza creadora del plebeyo pintor 
Giotto hacen plasmar en el pulpito del baptis-
terio de aquella ciudad y en los frescos de la 
basílica de Asís, respectivamente, los primeros 
jalones del nuevo estilo, llamado Renacimiento, 
En la centuria siguiente el poeta Petrarca per-
sonifica el retorno a los gustos de la literatura 
grecorromana, y en las postrimerías de aquel 
mismo siglo Brunelleschi asombra al mundo al 
construir en Florencia la gran cúpula de Santa 
María de las Flores, con vestidura de formas 
renacientes, aunque la técnica de su equilibrio 
se aproxima mucho más a las bóvedas císter-
cienses que a las cúpulas romanas. 
Y no obstante ser la Arquitectura la última 
que se manifiesta, se puso pronto a la cabeza de 
todas las Bellas Artes en sus avances clásicos. 
Los nuevos ideales tuvieron campo apropia-
do para su desarrollo en las riquezas que ateso-
raban y en las rivalidades que existían entre los 
/ 
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diversos estados en que estaba dividida Italia, 
así como la invención de la imprenta y del gra-
bado fueron vehículos adecuados para su divul-
gación por toda Europa durante el siglo X V , en 
el cual el arte gótico había llegado a un período 
de franca decadencia. 
No obstante, laftransformacíón fué lenta, más 
Casas platerescas de la Plaza de San Martín (Segovia), 
lenta aún en España y mucho más en la provin-
cia de Segovia, en la que el nervio mudejar ha-
bía injertado vida potente a las artes góticas, las 
cuales se manifestaron fecundas y vigorosas du-
rante todo el reinado de los Reyes Católicos. 
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Mediaba ya casi el siglo XVI cuando comien-
zan en Segovia los primeros balbuceos del nue-
vo estilo, encerrados tímidamente en algunos 
patios de casas solariegas más antiguas, y luego 
sale al exterior en portadas y fachadas de arqui-
tectura civil; pues el arte religioso, siempre más 
tradicionalista y menos conmovido por la ola 
Casa del Marqués del Arco (Segovia). 
arrolladura de las formas paganas, elevaba al 
cielo su bellísima catedral de líneas góticas, tan 
austeras, que son el asombro de los arqueólo-
gos y el encanto de los artistas. 
Los pingües beneficios que reportaban a Sego-
via y su provincia durante el siglo XVI la indus-
tria de los paños y el comercio de la ganadería 
- 119 -
Torre del Monasterio de El Parral. 
120 -
Iglesia de Paradinas. 
- 121 -
lanar fué la causa de que los ricos fabricantes 
y ganaderos quisieran labrar sus palacetes con 
fachadas de piedra granítica, de buen aparejo, 
y en ellas ostentar el heráldico escudo de su 
nueva ejecutoría, ganada en Segovia a fuerza 
de laboriosidad y concedida en la Cnancillería 
de Valladolíd fácilmente a cambio de buenos 
doblones. 
Muchas modalidades diferentes ha sufrido el 
arte del Renacimiento, impuestas por el am-
biente en que se desarrollaba en cada época, 
y acentuadas por el sello especial de aquellos 
tiempos en que se manifestó con fuerza el indi-
vidualismo. El genio de algunos artistas llegó a 
crear estilo propio y a formar escuela durante 
algún tiempo. 
En un principio se manifestó en toda Europa 
como simple ropaje de detalles romanos que 
cubrían una estructura francamente ojival, y 
aunque se substituye el pilar gótico por una pi-
lastra o columna de orden clásico, se cubren 
muchas veces los espacios con bóvedas de cru-
cería, como en la capilla de los Reyes Nuevos 
de la catedral de Toledo y en la de Granada, 
construida en el segundo cuarto del siglo XVI 
por Diego de Siloe, la cual llegó a constituir 
una escuela andaluza, muy hermosa, que fué 
luego anulada por la herreriana, del tiempo de 
Felipe II. 
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Portada de la iglesia parroquial de Martín Muñoz de las Posadas. 
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De ese primer período del Renacimiento, l l a -
mado en España plateresco por haberlo emplea-
do en sus comienzos los orfebres, no se conser-
va en Segovía ninguna gran composición arqui-
tectónica; pero son muy bellas las fachadas de 
algunas de las casas de esa admirable plaza, de 
Real Palacio de Valsaín. 
la capital, denominada de San Martín, cuyo 
pintoresco conjunto es el pasmo de todos los 
turistas que vienen a Segovía; muy hermosas 
son también la llamada del Sello, en la calle de 
San Francisco; la de los Condes de Molina de 
Herrera, en la calle del Sol; la del Conde de 
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Bornos, en la calle de San Agustín; la hoy Au-
diencia provincial, y muy principalmente la 
casa del Marqués del Arco, en la calle de su 
mismo nombre; el palacio episcopal, en la pla-
zuela de San Esteban, y la torre de E l Parral, 
entre otras muchas obras estimables. 
En cuanto a la provincia, son también muchos 
Palacio del cardenal Espinosa,i en } Martín "Muñoz de las Posadas. 
los ejemplares que de arte plateresco se conser-
van en la arquitectura civil y religiosa, como, 
por ejemplo, el patio del castillo de Cuéllar; la 
iglesia de Paradinas, con bóveda de crucería; la 
muy linda portada de la de Otero de Herreros, 
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y la bellísima de la fachada lateral de la iglesia 
parroquial de Martín Muñoz de las Posadas, 
muy parecida a la del palacio del Conde de Po-
lentinos, en Ávila, y, como ella, obra quizá del 
escultor Vasco de Zarza o de alguno de sus me-
jores discípulos; pero supera muy mucho a estas 
obras y a todas las de este estilo de la provin-
cia los magníficos retablos de las parroquias de 
El Espinar y Carbonero el Mayor. 
Durante el reinado de Carlos I y los comien-
zos del de Felipe II se desarrolla un estilo bien 
caracterizado, con su patío central rodeado de 
galerías de piedra granítica, imitando estructu-
ras de madera, sobre otra inferior de arquerías 
clásicas; las fachadas son lisas, y en ellas se des-
taca una gran composición formada por la puer-
ta del piso bajo y un balcón del principal, am-
bas adornadas con columnas, entablamentos y 
frontones a la romana, y a los extremos del 
edificio sendas torres cuadradas cubiertas con 
agudos chapiteles de pizarra, lo mismo que las 
peraltadas armaduras del resto del edificio. 
A este tipo de palacios, muy bellos y muy es-
pañoles, se les conoce hoy con el nombre de 
estilo Casa de Austria, por corresponder cro-
nológicamente con el comienzo en España de 
dicha dinastía, y de él conserva la provincia de 
Segovía, aunque maltrechos, dos bellos ejem-
plares : es el uno las ruinas del Real Palacio de 
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Palacio del cardenal Espinosa, en Martín Muñoz de las Posadas. 
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Valsaín, y el otro, el palacio del poderoso car-
denal D. Diego de Espinosa, en Martín Muñoz 
de las Posadas, comenzado en 1566, según pro-
yecto del arquitecto Juan Bautista de Toledo, y 
por tanto su obra postuma, toda vez que murió 
al año siguiente. 
La imponente severidad dada al monasterio 
de E l Escorial por el arquitecto de Felipe II, 
Juan de Herrera, pone de moda en toda Espa-
ña la científica arquitectura, en la que este gran 
geómetra y constructor plantea y resuelve fácil-
mente los más complicados problemas de este-
reotomía de la piedra. Arquitectura majestuosa, 
fría y severa, que sintetiza el carácter y la época 
de aquel tan discutido monarca. 
A este tipo de arquitectura corresponde el 
Seminario Conciliar; la puerta de San Frutos, 
de la Catedral; el ingenio de la moneda, junto 
al Eresma; la restauración del Alcázar, con su 
patio central, escalera de honor y empizarra-
dos, y la Casa Consistorial de Segovía. Repar-
tidas por toda la provincia hay varias obras, en-
tre las cuales citaremos el retablo y portadas de 
Villacastín; la de la iglesia de San Francisco, 
de Cuéllar; una ermita, en Maderuelo; la del 
Cristo del Caloco, en E l Espinar; el convento, 
hijuela del de E l Escorial, en Santo Tomé del 
Puerto; el palacete de Navares de las Cuevas, 
y algunas casas y enterramientos. 
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Frente a la severidad de Herrera reacciona la 
fantasía del barroco, que llegan quizá a dema-
siadas libertades con la fogosa imaginación de 
los Churríguera, los cuales lograron constituir 
ese estilo denominado churrigueresco, en el 
Ermita del Cristo del Caloco (El Espinar). 
que la línea de las columnas se retuercen; se 
rompe la de los frontones, que también se en-
curvan en múltiples inflexiones; trepan las figu-
ras por todos los elementos arquitectónicos; se 
enroscan y desbordan guirnaldas y paños; pero 
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Iglesia de San Francisco, de Cuéllar. 
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Iglesia parroquial de Víllacastín. 
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Palacio de Navares de las Cuevas. 
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éíi medio de tan desenfrenada riqueza de deta-
lles brilla la fecunda fantasía del artista, bien se-
cundada por la agilidad de su lápiz. 
A este estilo puede decirse que pertenecen 
casi todos los retablos y muchas iglesias de la 
provincia de Segovia. 
La decadencia de la ganadería y de la indus-
tria pañera, que se acentúa cada vez más duran-
te el siglo XVII, obliga a que los ganaderos e in-
dustríales segovíanos que tienen que construir 
sus casas, lo hagan volviendo a emplear la 
manipostería en sus fachadas, las cuales luego 
cubren con revoco de aplantillado o con pintu-
ras que quieren imitar malamente aparatosas 
arquitecturas. No faltan nunca los típicos seca-
deros sobre el piso principal, pero éstos se 
construyen con arquerías de ladrillo y hasta 
con simples entramados de madera, quedando 
reducida la piedra, y no siempre de granito, a 
las modestas portaditas, en las que nunca faltan 
aparatosos escudos. 
De esta arquitectura es la casa del Marqués de 
los Castellanos y la del Marqués de Quintanar, 
en Segovia, excepto su portada, que es gótica y 
aprovechada de edificio más antiguo, abundan-
do mucho este tipo de casa por toda la pro-
vincia. 
Con la dinastía borbónica llegan a España, a 
principios del siglo XVIII, muchos artistas fran-
134 -
Bóveda de la parroquia de Arroyo, de Cuéllar. 
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Bóveda de la parroquia de Arroyo, de Cuéllar. 
láé 
Ceses e italianos. Los primeros imponen el g u s , 
to de los Luises (Luis XIV y Luis X V , de Fran-
cia), y los segundos romanizan un tanto las 
artes en todas sus manifestaciones. 
E l monumento más típico y notable de la 
época es el Real Palacio de San Ildefonso y sus 
Casa del Marqués de Quíntanar, en Segovia. 
versallescos jardines, cincelados en el más bello 
rincón de la sierra Carpetana, bosque de caza 
de los reyes de Castilla y más tarde granja de 
los frailes Jerónimos, del monasterio de El Pa-
rral, de Segovia, en la cual encontraban salud 
para el cuerpo y fortaleza en el espíritu al po-
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Ermita de San Antonio, en Navas de San Antonio. 
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portada de la iglesia de Santibáñez de Ayllón. 
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derse dedicar en aquellos apartados y deliciosos 
lugares al reposo y meditación de cosas santas. 
Durante el próspero reinado del glorioso Car-
los III las artes retornan al neoclásico, como 
producto de la erudición académica, tildada en 
ocasiones de cierta pedantería. 
Pocos edificios importantes hay en la provin-
Jardines del Real Palacio de La Granja. 
cia de Segovia de esta época, y de ellos son los 
más interesantes varios puentes, como el de 
Castroserna de Abajo, y algunos edificios admi-
nistrativos! ciertos palacetes, cual el actual Go-
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bierno Civil; y en La Granja, la iglesia de San 
Juan, la Puerta de la Reina, la Casa de Infantes, 
el Cementerio (el primero que se construyó en 
España a las afueras de la ciudad) y la Real fá-
brica de cristales, edificada por los arquitectos 
Bartolomé Real y Juan de Villanueva. 
Dentro del Renacimiento y en sus comienzos 
Real Palacio de La Granja. 
la próspera situación económica de la provin-
cia de Segovia durante el siglo XVI fué motivo 
de un extraordinario apogeo en todas las indus-
trias, y principalmente de la orfebrería, la que 
si en un principio se inspiraba en el arte gótico, 
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Interior del Real Palacio de La Granja. 
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Jarrón de los jardines de La Granja. 
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Cruz gótica del siglo XVI de la Real Colegiata de La[Granja 
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Casulla de la parroquia de Duratón (siglo XVI). 10 
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poco a poco fueron adicionándose detalles re-
nacentistas, conservándose actualmente muy 
bellas cruces, relicarios y custodias en la Cate-
dral y en las parroquias de la capital, Sepúlve-
da, Fuentepelayo, Águilafuente, Sacramenia, 
Tolocirio, E l Cubillo, Zamarramala y otras mu-
chas. Siendo conocidos los nombres de varios 
plateros, entre los cuales son los más insignes 
Diego Muñoz, Oquendo, los Olmedo, Francis-
co Ruiz, Bartolomé Alemán, etc. 
De la época moderna puede citarse únicamen-
te algunas obras de los escultores segovianos 
Marinas y Barral, emplazadas en Sepúlveda y 
Segovia; el taller de cerámica de Zuloaga; el se-
pulcro del Santo doctor de la Iglesia Universal 
San Juan de la Cruz, obra del presbítero señor 
Grande, y algunas piezas de orfebrería. 
Aparte de estas manifestaciones artísticas y 
alguna otra de menos importancia, la época 
actual se caracteriza en la provincia de Segovia 
por la precaria situación económica de la mayor 
parte de los pueblos de la misma, y en ésta, 
como en España y en el mundo entero, por las 
dudas que ofrece el producto que ha de salir 
del crisol de Europa, en el que se fundieron al 
calor de la gran guerra los más diversos ideales. 
ITINERARIOS DE LA CAPITAL 

SEGOVIA 
Es Segovia una romántica ciudad impregna-
da de recuerdos históricos, viejas fábulas y be-
llas leyendas, que evocan el recuerdo, esfuma-
do porel tiempo, de pueblos primitivos, el gé-
nesis maravilloso de las sociedades medievales, 
la cristalización de la unidad nacional y la de-
cadencia de Castilla. 
Segovia, como España, es un armónico con-
junto de contrastes. Aquélla dio a la patria la 
reina más esclarecida (Isabel la Católica), y ante 
sus puertas se detenían los monarcas de Casti-
lla, hasta que juraban guardar las leyes de sus 
reinos y los privilegios de la ciudad. En el regio 
Alcázar se celebraban Cortes memorables, y 
era la plazuela del Azoguejo Universidad de pi-
caros, inmortalizados por el ingenio de Cervan-
tes y Que vedo. Vivían en santa paz cristianos, 
moros y judíos, en tanto que los más nobles 
caballeros luchaban tenazmente por la tenencia 
del Alcázar. Predicaba divinas enseñanzas San 
Vicente Ferrer, y hacían piadosas fundaciones 
los magnates que en la corte arrastraban una 
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vida de intrigas miserables. A un mismo tiempo 
se cometían enormes sacrilegios y se realizaban 
milagros portentosos. Y allí donde la Historia 
sólo ha puesto un breve comentario, la fanta-
sía popular ha forjado al calor de sus pasiones 
una leyenda siempre bella y sentimental, m u . 
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Segovia.-Vista general desde Los Templarios. 
chas de las cuales hoy se conservan a través de 
las centurias. 
Para todos estos hechos tiene Segovía un es-
cenario adecuado, en el que cada casucha, cada 
palacio, cada iglesia, están emplazados de tal 
modo en callejas y plazuelas, que parecen flo-
res silvestres nacidas en el lugar más adecuado 
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a su especial naturaleza; siendo esta floración 
arquitectónica tan exuberante en monumentos 
y tan variada en estilos, que bien demuestran 
al espíritu menos observador la variedad de 
razas que la habitaron, las cuales poco a poco 
fueron cincelando en el alto promontorio de 
una roca la ciudad de Segovía, maravillosa 
creación de muchas civilizaciones, que para ser 
completa, el tiempo la ha patinado con esmal-
tes de oro y gris. 
El origen de Segovia se remonta al de las 
tribus ibéricas, como lo demuestra su nombre, 
su emplazamiento, las imágenes de cerdos o 
jabalíes en ella encontradas, y la típica figura 
del jinete celtíbero, que se ve en lápidas y 
monedas de la época romana. 
La Historia rechaza de plano las fábulas de 
Hércules e Hispan, reproducidas aún en el si-
glo XVII por el más ilustre historiador de Sego-
vía, Diego de Colmenares, digno por otros mu-
chos conceptos de los más grandes elogios. Y 
al quedar limitadas tan bellas leyendas al cam-
po de la literatura, en ellas se refleja el espíritu 
crédulo y supersticioso de las sociedades que 
las dieron vida. 
De la civilización romana se conservan mo-
nedas, lápidas, algunos muros y el monumento 
hoy más completo y grandioso de aquella épo-
ca, en Europa, el Acueducto, orgullo de propios 
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y asombro de extraños, el cual, desde muy an-
tiguo, es el blasón de la ciudad. 
De la alta Edad Media quedan recuerdos pia-
dosos y quizás piedras venerables no bien co-
nocidas por haber sido poco estudiadas. 
E l arte románico desplegó sus alas en Sego-
via con vida tan potente, que aún existen res-
tos de muchas de sus casas y diez y nueve igle-
sias, sin contar las ruinas de San Blas, San 
Gi l , Santa María de los Huertos y el convento 
de Santo Domingo de Guzmán, todas ellas en 
la cuenca del Eresma, siendo muy de lamentar 
que en poco más de un siglo hayan desaparecí-
do unas doce iglesias más, del mismo estilo. 
Es cierto que existen en España algunas obras 
románicas de igual interés y mayor riqueza que 
las segovíanas, pero no hay villa ni ciudad que 
las presente en tal número ni homogeneidad y 
con caracteres tan diferencíales, al punto de 
haber llegado a crear escuela. 
Umversalmente se ha reconocido como «rei-
na» de las torres románicas a la de San Este-
ban; es San Millán basílica de primer orden, y 
singularísima por el orientalismo que manifies-
ta su bóveda de crucería mahometana y su an-
tigua armadura de madera; igual influencia pa-
rece expresar San Martín en su parte central. 
Son del mayor interés la de la Santísima Trini-
dad y la de San Lorenzo, con su típica torre de 
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ladrillo; de riqueza exuberante, San Juan de los 
Caballeros; y al otro extremo del Eresma, a me-
día ladera, La Vera Cruz, santuario fundado por 
los Caballeros Templarios, que recuerda en su 
forma y disposición al Santo Sepulcro, de Jeru-
salén, y cuya robusta fábrica ha desafiado la in-
clementencia de siete siglos, en tanto que han 
caído derrumbadas, en otros países, sus obras 
hermanas. 
De menos importancia, aunque no son menos 
bellos sus ábsides, sus portadas y sus torres, 
deben citarse El Salvador y San Justo, Santa 
Eulalia, Santo Tomás, San Clemente, San An-
tolín, San Sebastián, San Vicente, San Marcos, 
San Andrés, San Nicolás y San Quirce, ésta 
última propiedad hoy de la Universidad Popu-
lar Segoviana, la cual tiene instalada en la torre 
una Biblioteca Circulante, y su nave es actual-
mente el más bello salón de conferencias de 
Segovía. 
Del estilo gótico hay aún en la ciudad las mu-
rallas, el Alcázar, varías casas torreadas, restos 
de los palacios de Enrique IV y el monasterio 
de El Parral, en el que recientemente ha sido 
restaurada la españolísima Orden Jeróníma, a 
quien tanto debe el tesoro artístico nacional. 
Culmina en el siglo X V los caracteres del es-
tilo «Isabel» en muchos palacetes y conventos, 
y ya entrado el siglo XVI , hasta fines del mis-
Mapa monumental de la provincia, siendo Presidente 
de la Diputación provincial el Excmo. Sr. D. Segundo C i 
l, Roldan. Foto. Unturbe, 
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fflo, se edifica en gótico la catedral actual, bien 
llamada «Dama de las catedrales», por cuanto 
sus finas y bellas proporciones y su alegre ex-
presión son esencialmente femeninas y aristo-
cráticas. 
El mudejarismo se manifiesta ostensible des-
de ei arte románico, se desarrolla en el gótico 
y adquiere su máxima preponderancia en el si-
glo X V , con los reinados de Juan II y Enri-
que IV, llegando algunas de sus formas carac-
terísticas al estilo plateresco. 
El renacimiento está bien representado en los 
tres aspectos, civil, religioso y militar; no pu-
díendo citar de la época moderna obra alguna 
de mérito relevante. 
ITINERARIO NÚM. 1 
Desde la estación del ferrocarril hasta la plaza 
del Azoguejo. 
1. Estación del ferrocarril. 
Está emplazada al sitio denominado Cerro de 
La Horca, y tiene su fachada principal en la 
Avenida del Obispo Quesada. Llamada así en 
memoria del prelado segoviano D. Ramón Que-
sada y Gascón, que gobernó la Diócesis des-
de 1898 al 1900, en que murió, 
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En el año 1884 se inauguró la línea del fe-
rrocarril de Segovia a Medina del Campo, y 
en 1888, la de Segovia a Villalba. 
2. La Puerta de Madrid. 
A l salir de la estación, el viajero puede tomar, 
a la derecha, la carretera llamada del Espolón, 
y en su cruce con la del Puerto de Guadarrama, 
verá un arco de triunfo, denominado la Puerta 
de Madrid, de estilo renacimiento, el cual os-
tenta las figuras de los capitanes segovianos Día 
Sanz y Fernán García, fundadores de los No-
bles Linajes de Segovia y quizás unos de los 
conquistadores de Madrid en tiempo de Alfon-
so VI (siglo XI), en gloria de cuyo hecho se cons-
truyó dicha Puerta. 
Siguiendo este camino, antes de llegar a la 
plazuela del Azoguejo, se presenta un magnífi-
co panorama que tiene por fondo parte de la 
ciudad y el barrio de San Lorenzo, en la cuenca 
del Eresma. 
3. El Mercado. 
Pasando bajo'la Puerta de Madrid, o siguien-
do la Avenida del Obispo Quesada, se llega a 
la calle de José Zorrilla, llamada desde antiguo 
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del Mercado, la cual tiene todo el aspecto dé 
calle principal de pueblo segoviano de la zona 
agrícola. Es fama que donde hoy hay una ermi-
ta (El Cristo del Mercado) había una cruz, y 
junto a ella predicó por vez primera en Sego-
vía San Vicente Ferrer, el 3 de mayo de 1411. 
Actualmente se celebra en dicha calle, todos los 
años, en tal día, una romería muy popular, para 
la que los mozos del barrio elevan un alto 
«mayo» adornado con flores y cintas. 
Avanzando hacía la plazuela del Azoguejo, 
antes de estrechar la calle, está, a mano izquier-
da, el Hospital Militar y otras dependencias del 
ejército, ocupando un viejo caserón que en el 
siglo XVI fué convento de Trinitarios (La Trini-
dad) y residencia de cautivos. 
En la acera de enfrente, al mediar la cuesta, 
se ve la iglesia de Santa Eulalia (Olalla), una de 
las cuatro parroquias actuales, reconstruida al 
gusto del renacimiento, pero conserva al exte-
rior restos románicos y góticos. 
4. Convento de San Francisco. 
A l pie de la cuesta de la calle de José Zorri-
lla comienza la de Muerte y Vida. Llamada así 
en recuerdo a un trágico episodio acaecido en 
el siglo XVI , durante el levantamiento de las 
Comunidades de Castilla, el cual puso entre la 
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vida y la muerte a un noble mayorazgo acusa-
do de traición. 
A l terminar esta calle comienza la de San 
Francisco, cuya denominación es debida al con-
vento que en ella fundaron a mediados del si-
glo XIII los franciscanos, junto a la iglesia de 
San Benito, totalmente desaparecida. 
En 1373 declaró Enrique II exentos de tribu-
tos y cargas concejiles a los hermanos de una 
numerosa Orden Tercera que estaba agregada a 
dicho convento, y en 1407 sirvió de alojamiento 
a D. Fernando de Antequera. 
Hoy sólo queda de tal convento un bello pa-
tio de arquitectura gótica, con algunos detalles 
platerescos, construido a fines del siglo XV, 
cuando pasó el edificio de los claustrales a los 
observantes, después de largo pleito. 
Incendiado el regio Alcázar el 6 de marzo 
de 1862, fué trasladada el mismo día la Acade-
mia de Artillería a este convento de San Fran-
cisco, en el cual permanece actualmente tan 
importante centro militar. 
5. Casa del Sello. 
Poco más abajo, y a mano izquierda, ostenta 
su bella fachada plateresca, labrada en piedra 
granítica, una de las casas segovianas más ca-
racterísticas del segundo cuarto del siglo XVI, 
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y en la cual estuvo, desde el año 1673, la Junta 
encargada de examinar y sellar los paños fabri-
cados en Segovia. 
Hace tiempo desapareció de esta calle la po-
sada del Aceite, pero subsisten las del Gallo y 
Vizcaínos, muy próximas a la plazuela del Azo-
guejo. 
También puede llegarse a esta plazuela desde 
la estación del ferrocarril, siguiendo el paseo 
del Conde de Sepúlveda y las calles de la Asun-
ción y San Clemente. En la primera de estas 
calles hay un corralillo de la Beneficencia, en el 
antiguo Hospital de la Encarnación, fundado 
en 1525 por García Salamanca; y en la segun-
da, la iglesia de San Clemente, románica como 
tantas otras, con un ábside de mucho interés, 
muy afrancesado, un atrio tabicado y una torre 
mocha, de aspecto militar, al interior. 
6. El Acueducto. 
Al llegar el viajero a la pintoresca plazuela 
del Azoguejo se encuentra sorprendido por el 
magnífico espectáculo que ofrece el Acueducto 
romano en su tramo más monumental. 
El buen gusto de sus proporciones y las ex-
quisiteces de su técnica, demuestran que fué 
concebido y edificado durante los mejores tiem-
pos del arte romano, los cuales corresponden 
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al primer siglo de nuestra era y abarcan desde 
el imperio de Augusto hasta el de Trajano. 
Almamún, rey moro de Toledo, destruyó 
en 1072 treinta y seis arcos, de los más alejados 
de la ciudad, los cuales no fueron restaurados 
hasta el año 1484, en que se comenzó dicha obra 
bajo la dirección técnica de Fr. Juan de Escobe-
Segovia. —El famoso Acueducto. 
do, monje Jerónimo del monasterio de El Pa-
rral, de Segovia, con la protección de los Reyes 
Católicos y a costa de la ciudad y pueblos co-
marcanos. 
E l año 1884 ha sido declarado monumento 
nacional, y en el actual se ha instalado sobre su 
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canal una tubería de hierro, con el fin de que 
continúe abasteciendo de agua a la ciudad. 
La longitud del Acueducto es de 728 metros; 
Su mayor altura corresponde a la plazuela del 
Azoguejo, y es 28 metros y 90 centímetros. La 
arquería consta de 75 arcos sencillos y 44 do-
bles, que suman en total 163, sin contar los tres 
que dan acceso a la plazuela de San Sebastián, 
hoy algo separados del resto de los demás. 
Sobre los dos arcos más elevados hay dos 
cartelas, las cuales debieron contener las ins-
cripciones referentes a la edificación de tan 
bella fábrica, pero sus letras de bronce han des-
aparecido totalmente. En 1520, con motivo de 
haberse caído alguna de ellas, se procedió a 
quitar todas las que ofrecían cierto peligro, 
subsistiendo algunas en la primera mitad del 
siglo XVI, según afirma Juan de Valdés en su 
Diálogo de la Lengua. 
En el mencionado año de 1520 fueron coloca-
bas, por cuenta del ensayador de la Casa de la 
Moneda, Antonio Jardína, las imágenes de la 
Virgen y San Sebastián en los nichos que ante-
riormente ocuparían las estatuas de los empe-
radores que lo edificaron, o quizás alguna de 
Hércules, la cual pudo dar origen a la leyenda 
recogida por Colmenares en el siglo XVII, la que 
supone a dicho mitológico personaje como fun-
dador de la ciudad y el Acueducto. 
il 
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Bajo las arcadas, y apoyadas en sus robustos 
pilares, se edificaron en la Edad Media muchas 
casas, derribadas luego, pero aún falta por demo-
ler alguna moderna construcción, que dificulta 
la viabilidad y resta perspectiva al monumento 
al llegar a Segovia por la carretera de La Granja. 
El Acueducto segoviano es el más bello y me-
jor conservado de los del arte romano, y es, por 
su grandeza y singularidad, desde muy antiguo, 
emblema y blasón de la ciudad. 
ITINERARIO NÚM. 2 
Desde la plazuela del Azoguejo hasta la plaza 
de la Constitución. 
7. Casa de Lozoya. 
Pasemos reverentes bajo las arcadas del Acue-
ducto, y en lo alto de la empinada cuesta de la 
calle de San Juan se destaca la antigua casa 
fuerte del Mayorazgo de Cáceres, hoy palacio 
del Marqués de Lozoya, el cual abre su portada 
románica del siglo XIII a la antes llamada pla-
zuela de San Pablo, por haber existido en ella 
una iglesia, también románica, dedicada al san-
to Apóstol, hoy desaparecida totalmente, al 
punto de estar convergido en jardín su pequeño 
solar. 
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8. Casa de Cheste. 
Esta plaza, la más procer de Segovia, está 
rodeada por todos sus lados de viejos palacios, 
y actualmente se la denomina del Conde de 
Cheste, en memoria de haber vivido en ella mu-
chos años el primero de este título, D. Juan de 
la Pezuela y Cevallos, capitán general del Ejér-
cito y director de la Real Academia Española, 
el cual adquirió de los Condes de Covatillas, al 
mediar el siglo XIX, el suntuoso palacio de gó-
tica portada, que con su larga fachada cierra 
esta plazuela por su lado Norte. Quizás también 
residencia de aquel regidor Juan de Contreras, 
uno de los que proclamaron, en Segovia, a la 
princesa Isabel (la Católica) por reina de Castilla. 
9. Casa de Segovia. 
Frente a esta noble morada, y asentada sobre 
la muralla, se eleva la histórica Casa de Sego-
via, fortín de extraordinaria importancia militar 
para la defensa de la puerta llamada de San 
Juan, también desaparecida. Debido a su estra-
tégico emplazamiento, perteneció siempre esta 
casa a las más ilustres familias de Segovia, y 
como testigos de su rancia historia perduran 
hacia la calleja de San Sebastián restos de su 
recinto amurallado, de fines del siglo XII; un 
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bello patío de estilo gótico y un admirable aji-
mez mudejar con cerámica policromada y capi-
tel renaciente en su parteluz. 
Por lo recio de sus fábricas fué residencia del 
Tribunal de la Inquisíón; en el siglo pasado se 
convirtió accidentalmente en Instituto de Se-
gunda Enseñanza, y actualmente lo habitan fa-
miliares de su dueño, el Conde de los Villares. 
10. Casa de Qutntanar. 
En la misma línea Sur de esta plaza está el 
palacio del Marqués de Quintanar, adornada 
su fachada, con grandes balcones de hierro y 
típicas pinturas del siglo XVIII; ostentando una 
más antigua y aparatosa portada de piedra con 
bordura de heráldicos yelmos, sobre la que 
campea, sostenido por dos curiosas figuras de 
hombres velludos, el escudo de la opulenta fa-
milia Salcedo San Míllán. 
11. Casa de Maldonado. 
Y cierran esta noble plaza, por el lado del 
Poniente, la casa de los Maldonado, con porta-
da isabelína y galería renaciente, de ladrillo, en 
cuyo edificio se ha instalado muy cumplidamen-
te, en 1928, el Instituto provincial de Higiene y 
algunas otras dependencias sanitarias. 
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12. Diputación provincial. 
Comunica este edificio con el palacio de la 
Diputación, de la cual depende, cuya fachada, 
mocha y maltrecha, da a la calle de San Agus-
tín, y sólo conserva de sus fábricas platerescas 
la planta baja, y un patio al interior. 
13. Casa de Bornos. 
Poco más arriba, esquina a la calleja de San 
Román, está la casa del Conde de Bornos, con 
bellas rejas de ventanas y una interesante por-
tada plateresca, labrada como todas las del es-
tilo, en piedra granítica, y decorada con un sen-
cillo entablamento y unas pequeñas columní-
llas, apeadas sobre unas ménsulas, a la altura 
del arranque del arco de la puerta, a modo de 
alfiz. 
14. San Agustín. 
Pasemos silenciosos ante las ruinas del con-
vento de San Agustín, derribado hace varios 
años, agolpes de piquetas militares, con propó-
sito de realizar unas obras que aún no han sido 
comenzadas; y llegamos cuanto antes a la pe-
queña plazuela de la Trinidad, que atesora en 
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los edificios que la circundan riquezas artísticas 
de alto valor. 
15. Casa de Hércules. 
Es el más antiguo el convento de monjas do-
minicas, el cual presenta al exterior muros de 
manipostería de fábrica romana, con pequeñas 
saeteras formadas por dos tejas, y tiene en 
su interior, empotrada en uno dé los muros de 
la torre llamada vulgarmente de Hércules, una 
figura pequeña de la Edad Medía, colocada so-
bre uno de tantos verracos celtíberos, de los 
que se conservan varios en Segovía, y cuya com-
posición ha dado motivo a dicho nombre. 
Este edificio es, en conjunto, el más típico y 
mejor conservado de la arquitectura civil de 
fines del siglo XII, y las pinturas murales de los 
frisos de su bellísima torre, el modelo más aca-
bado de estancias del siglo XIII. 
En dichos frisos alternan las escenas de caza 
y guerra, con dibujos geométricos de «lazo», 
muy primitivos, con influencias orientales tan 
marcadas, que acusan un mudejarísmo románi-
co muy definido. Esta torre es uno de los mo-
numentos más bellos e interesantes de Segovía, 
y uno de los menos conocidos, por estar dentro 
de clausura. 
Poseían este edificio en el siglo X V los Arias, 
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los cuales fabricaron el patío en estilo gótico. A 
principios del siglo XVI lo adquirió la priora del 
monasterio de Santo Domingo de los Barbe-
chos para convertirlo en convento, habiéndose 
construido en el XVII la actual iglesia conven-
tual. 
16. Iglesia de la Trinidad. 
No menos interesante es la iglesia románica 
de la Santísima Trinidad, la cual da nombre a 
la silente plazuela, una de las más evocadoras 
de Segovía. 
Su fábrica parece corresponder a fines del si-
glo XII, y el atrio, a la centuria siguiente; pero 
es posible que, según lo afirma la tradición, esta 
iglesia haya sido reedificada sobre otra mucho 
más antigua. 
Son interesantes sus portadas por tener en 
ellas grabado el monograma de Cristo, simbo-
lismo que alude bien claramente al texto del 
Apocalipsis: ego sum alfa et omega, y que pa-
rece referirse siempre a iglesias no contamina-
das de la herejía arríana, sí bien el crismón de 
la Trinidad de Segovía es igual al de un privile-
gio de Alfonso VIII, de 1174. 
Es iglesia de una sola nave, con bóveda de 
cañón seguido, un poco apuntado, reforzada 
con tres arcos tajones. 
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Sigue a esta nave un cuerpo rectangular a 
modo de crucero, sobre el cual se eleva la to-
rre. Interiormente está cubierto este tramo, al 
parecer, por un medio cañón con grandes lune-
tos, pero bien pudiera ser que bajo el actual re-
voco se oculte una bóveda por arista de planta 
rectangular. 
La capilla mayor consta de dos cuerpos, el 
primero también rectangular, y el segundo se-
micircular, ambos decorados con dos órdenes 
de arquerías, apeadas sobre columnas pareadas 
de bellos capiteles. 
A l lado del Evangelio, una rica portada de 
principios del siglo XVI , con verja barroca de 
madera, inspirada en el gótico isabelíno y re-
cuadrada con alfiz, da acceso a la única ca-
pilla de esta iglesia, fundada en 1513 por don 
Pedro del Campo y D . a Francisca de la Tri-
nidad. 
En un altar barroco, de fines del siglo XVII, 
hay cuatro bellas tablas del primitivo. retablo 
de esta capilla, atribuido por el Marqués de 
Lozoya, muy razonadamente, a los pintores 
segovianos Andrés López y Antonio de Vega. 
Las dos restantes se hallan en la nave de la 
iglesia, son las más bellas y representan a la 
Virgen con el niño y el abrazo de San Joaquín 
y Santa Ana. La disgregación de este retablo 
debió hacerse en 1694, cuando D. Agustín del 
- 169 
Tabla del primitivo retablo de la Iglesia de la Trinidad 
que representa a la Virgen con el Niño. 
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Tabla del primitivo retablo de la Iglesia de la Trinidad 
que representa a San Joaquín y Santa Ana, 
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Campo colocó el actual con el Santo Cristo de 
la Buena Muerte. 
En el muro de la nave de la iglesia, del lado 
de la Epístola, hay, bajo un arco apuntado, un 
enterramiento de Juan de Abendaño, con escu-
do de Heredia, fechado en 1414, y sobre él una 
pequeña tabla bellísima, con la Santa Faz, sos-
tenida por dos ángeles, obra que puede atri-
buirse a Ambrosio Bensón. 
La capilla mayor debió estar totalmente poli-
La Santa Faz, tabla bellísima en el enterramiento 
de Juan de Abendaño. 
cromada, y aún conserva a cada uno de sus 
lados una cruz florenzada, románica, encerrada 
en un círculo y pintado el conjunto en tonos 
blanco y rojo. Detrás del altar mayor existen 
unos medallones del siglo XVI, y de esta mis-
ma centuria son las vidrieras de las ventanas 
del ábside, correspondiendo a la siguiente les 
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escudos barrocos de los Cáscales, que hay junto 
a aquéllas. 
La iglesia de la Trinidad, muy interesante por 
su arquitectura, constituye además, por las be-
llísimas tablas que atesora, un pequeño museo 
de primitivos. 
17. Casa de los Campo. 
Frente a la citada iglesia está situada la casa 
solariega de los Campo y Trinidad, con fachada 
de esgrafiado gótico y cornisa de ladrillo desca-
filado. En el interior aún se conservan algunos 
artesonados, y entre ellos uno bellísimo. 
18. San Quirce y Capuchinos. 
Pasada la estrecha calleja de la Trinidad, y 
bajando por la de Capuchinos, se ofrece a la 
vista del viajero la pintoresca portada de la pe-
queña iglesia románica de San Quirce. Ésta es 
de una sola nave con dos ábsides y una fuerte 
torre, a la que falta el cuerpo superior. Ha esta-
do abandonada esta iglesia mucho tiempo, has-
ta que en el año 1927 la adquirió la Universidad 
Popular Segovíana para instalar en ella las de-
pendencias de este centro de cultura. 
A l ser realizadas las obras de consolidación 
y adecentamiento necesarias se descubrió una 
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inscripción, grabada en el capitel izquierdo de la 
portada de la torre, la cual dice: «Leo. H . F. S. 
ORE. f». que bien puede interpretarse y tradu-
cirse de este modo: «León hizo este santuario. 
Oremos.» 
Esta inscripción es interesante, por cuanto 
quizá nos da a conocer el nombre de uno de los 
maestros que con tanto acierto trabajaron en 
Segovia durante los siglos XII y XIII. 
En esta iglesia fué enterrado Diego Enríquez 
del Castillo, capellán, cronista de Enrique IV y 
persona de alto prestigio en la corte de dicho 
monarca. 
Tras la iglesia de San Quirce se eleva el con-
vento de capuchinos, hoy de madres oblatas, 
fundado en el siglo XVII por los Condes de Co-
vatillas; edificio muy típico en su disposición y 
adornado con suntuosos escudos de tipo mon-
tañés. 
19. San Nicolás. 
No lejos de este convento se encuentra la igle-
sia de San Nicolás, con sus ábsides y torre ro-
mánicos, muy bellos, pero en muy mal estado 
de conservación, siendo de esperar que su pro-
pietario, el Ayuntamiento de Segovia, consoli-
de cuanto antes tan interesante iglesia. 
- 174 -
20. Casa de los Hierro. 
La calle de Valdeláguila debe su nombre al 
recuerdo de haber vivido en ella D. aMencía del 
Águila, dama muy intrigante y principal del si-
glo XIV. 
En ella tuvo también su casa Diego Enríquez 
del Castillo, y sobre ésta edificaron los del Hie-
rro, en el siglo XVI , la que hoy existe, con su 
bello patio plateresco y una linda puerta, del 
mismo estilo, con un gracioso adorno de gru-
tesco. 
21. Plaza de la Constitución. 
Su nombre vulgar es Plaza Mayor, o simple-
mente La Plaza, y antiguamente se la denomi-
naba de San Miguel, por estar en ella la iglesia 
románica de este nombre. 
Es centro principal del comercio, sitio muy 
concurrido y paso obligado de procesiones y 
comitivas. 
E l día 13 de diciembre de 1474 fué proclama-
da en esta plaza Isabel la Católica por reina de 
Castilla, a la muerte de su hermano Enrique IV. 
22. Iglesia de San Miguel. 
Destruida la antigua iglesia románica de San 
Miguel, en 1532, a causa de un incendio, se 
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construyó poco después la actual, al gusto gó-
tico del siglo X V I , algo más al Oriente que la 
primitiva, con lo cual tuvo la plaza un notable 
ensanchamiento. 
Conserva en su fachada principal tres esta-
tuas románicas, procedentes de la anterior igle-
sia, y al interior, los enterramientos de Diego 
de Rueda y su mujer, D . a Mencía Álvarez; los 
del Dr. Andrés Laguna, segoviano insigne y mé-
dico del papa Julio III, y el de su padre, Diego 
Fernández Laguna, médico también de la pri-
mera mitad del siglo X V I . 
Tiene esta iglesia buenos retablos, tablas y 
esculturas, siendo del mayor interés el tríptico 
de la capilla de la Paz, que representa el Des-
cendimiento, San Miguel y San Antonio, obra, 
al parecer, de Ambrosio Bensón; una magnífica 
cruz procesional de mediados del siglo XVI , del 
platero segoviano Diego Muñoz; otras piezas de 
orfebrería y ricas vestiduras. 
23. Casa consistorial. 
Ha sido edificada en los primeros años del 
siglo XVII, al gusto denominado «Casa de Aus-
tria», dentro del estilo del renacimiento. 
En ella están instaladas las oficinas del Ayun-
tamiento, de la Comunidad y Tierra de Segovía 
y de la Junta de Turismo. 
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Son dignos de verse unos cueros repujados 
de Córdoba, un tríptico de Ambrosio Bensón, 
un crucifijo, unas monedas celtíbero-romanas y 
algunos otros objetos de interés. 
ITINERARIO NÚM. 3 
Desde la plaza de la Constitución hasta el Alcázar. 
24. La Catedral. 
La románica catedral de Santa María había 
sido edificada en el siglo XII en parte de la 
actual explanada del Alcázar; pero quedó tan 
maltrecha después del viril levantamiento de las 
Comunidades de Castilla, durante el cual su 
alta torre había servido de baluarte a los comu-
neros frente a los imperiales, fortificados en el 
Alcázar, que con prudente acierto se estimó 
conveniente construir la nueva catedral en su 
actual emplazamiento, desde el cual ofrece ad-
mirables perspectivas, por ser uno de los más 
elevados de la ciudad. 
Comenzaron las obras bajo la dirección del 
maestro Juan Gil de Hontañón, cuyo proyecto 
fué elegido entre otros varios, sentando la pri-
mera piedra, hacia la fachada de Poniente, el 
obispo D. Diego de Ribera, el día 8 de junio 
de 1525. 
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Treinta y"tres años duraron las obras de las 
tres [naves y sus capillas, hasta el crucero, y ya 
s e habían trasladado de la antigua catedral el 
claustro, el coro, la imagen de la Virgen, algu-
nas rejas y retablos, cuando el día 15 de agosto 
de 1558 se celebraron con gran solemnidad, por 
vez primera en el nuevo templo, los Oficios Di-
vinos. 
Continuaron las obras, y en 5 de agosto 
de 1567 puso la primera piedra del crucero Ro-
drigo Gil , hijo de Juan Gi l , el cual edificó la 
giróla, una de las más bellas de España, en un 
estilo gótico muy puro, a pesar de estar finando 
el siglo XVI . 
La consagración de la Catedral tuvo lugar 
en 1768, y continuaron aún ciertas obras duran-
te el resto del siglo XVIII. 
Corona al crucero una cúpula renacentista, 
construida en 1615 por Juan de Mugaguren, el 
mismo arquitecto que cubrió con otra bóveda 
análoga la robusta torre, cuyo gótico chapitel 
había sido destruido por un rayo. 
Penetremos en el templo por la puerta más 
próxima a la Plaza Mayor, llamada de San Fru-
tos por la imagen que hay de este santo sego-
viano, obra de Nicolás González, en la exedra 
de esta magnífica portada, proyectada en 1620 
por Pedro Brizuela, en estilo herreríano y la-
brada en granito por Pedro Monasterio. 
12 
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Ya dentro de la Catedral se ofrece a la vista 
del visitante, sobre la puerta de enfrente, un 
calvario muy bello del siglo XIII, trasladado de 
la vieja catedral, lo mismo que una tabla de la 
Virgen, colocada sobre la mencionada puerta 
de San Frutos. 
Consta la Catedral de tres naves, con cinco 
capillas a cada lado y siete capillas absidales. 
Sus dimensiones aproximadas son: 105 metros 
de longitud, 50 de ancho y 33 de altura en la 
nave central. 
Ocupa la capilla mayor un rico retablo de 
mármoles y bronces, obra del italiano Francis-
co Sabatini, del tercer cuarto del siglo XVIII. 
En este retablo se venera la imagen de Nuestra 
Señora de la Paz, escultura del siglo XIII, que, 
por su estilo y tradición, bien puede ser cierto 
que perteneciera a San Fernando. Procede de 
la antigua catedral, a la cual se la regaló Enri-
que IV. 
Las magníficas rejas barrocas que cierran esta 
capilla fueron construidas en Elgóíbar (Guipúz-
coa) en 1733. 
E l pulpito, de mármol de colores, parece ser 
obra italiana de mediados del siglo XVII. Pro-
cede del convento de San Francisco, de Cuéllar, 
y lleva el escudo de los Cuevas, sin corona du-
cal, sobre un hábito de San Juan. 
La sillería del coro procede de la vieja cate-
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dral; corresponde al gusto gótico del siglo X V 
y tiene grabados los heráldicos blasones deí 
obispo Arias de Ávila, de Enrique IV y de su 
mujer, D . a Juana de Portugal. ¡gs& t» . , 
La primera capilla contigua a la puerta de 
San Frutos es la llamada de la Piedad, está ce-
rrada con la verja de la capilla mayor de la ca-
La Catedral.—Sillería del coro. 
tedral románica y es muy conocida por conte-
ner un retablo de Juan de Juní, que representa 
el Descendimiento. 
Siguen las capillas de San Andrés, de San 
Cosme y San Damián, de San Gregorio, y ter-
minan las de ese lado con la de la Concepción, 
fe más rica de la Catedral. 
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Ha sido fundada por D. Pedro de Contreras 
y Mínayo en 1647; conserva una interesante co-
lección de pinturas de mediados del siglo XVII, 
del pintor sevillano Ignacio Ries; una escultura 
de la Concepción, de escuela castellana, y un 
Ecce-Homo. Está cerrada dicha capilla con una 
verja de madera de América, traída quizá por el 
fundador en alguna de sus navegaciones. 
Retablo de Juan de Juni en la capilla de la Piedad. 
E l trascoro está decorado con un rico altar 
de gusto neoclásico, proyectado por el arqui-
tecto Ventura Rodríguez, en 1784, para el pala-
cio real de Ríofrío, y regalado a la catedral por 
Carlos III. 
En este altar se guardan las veneradas reli-
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quías de San Frutos, patrón de Segovía, y las 
de sus hermanos San Valentín y Santa En-
gracia. 
Pasada la puerta principal o de Poniente, 
llamada del Perdón, una reja plateresca cierra 
la capilla de San Blas, dedicada al santo mo-
naguillo de Sepúlveda, martirizado por los ju-
díos en el siglo X V . 
Sigue a ésta la capilla del Sepulcro de Cristo, 
configura yacente, de principios del siglo XVII, 
dentro de una urna, obra del escultor Gregorio 
Fernández. 
A continuación está la capilla parroquial de 
Santa Bárbara, con la pila bautismal, gótica, de 
la vieja catedral, blasonada con las armas de 
Enrique IV. 
La capilla de Santiago fué fundada por don 
Francisco Gutiérrez de Cuéllar, del cual existe 
en el retablo del Apóstol un magnífico retrato, 
obra, al parecer, del pintor segovíano Alonso 
de Herrera. 
En esta capilla se venera a la Virgen de la 
Fuencisla, patrona de la ciudad. 
Sigue a ésta la del Cristo del Consuelo, por 
la cual se pasa al claustro bajo una bella por-
tada gótica policromada, procedente, lo mismo 
que la reja, de la antigua catedral de Santa 
María. 
En esta capilla se conservan los enterramíen-
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tos de los insignes obispos segovíanos Raimun-
do de Losana, confesor de San Fernando (si-
Claustro de la Catedral. 
glo XIII), y Diego de Covarrubias, que en el si-
glo X V I asistió al Concilio de Trento. 
E l Claustro, de estilo gótico, fué construido 
por el obispo Juan Arias de Ávila, y trasladado 
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a la nueva catedral por el maestro Juan Cam-
pero, en 1524. 
Desde el Claustro se pasa a la suntuosa Sala 
Capitular, decorada con ricos tapices del si-
glo XVII, en la cual hay un crucifijo del si-
glo XVI y una pintura italiana sobre mármol 
de la centuria siguiente, que representa la ado-
ración de los Reyes Magos. 
Y subiendo la suntuosa escalera de piedra se 
llega al Museo Catedralicio, debido a la inicia-
tiva del obispo D. Manuel de Castro Alonso, 
actual arzobispo de Burgos, quien lo inauguró 
el día 24 de junio de 1924. 
Su gran riqueza es la biblíológíca; no obstan-
te, contiene otros muchos objetos de cierto va-
lor artístico e histórico, como son : un precioso 
cáliz, de fines del siglo X V , regalo del primer 
duque de Alburquerque, obra del platero Juan 
Pérez, y patena esmaltada de Diego Muñoz; 
unas sacras, de mediados del siglo XVI ; una 
cruz procesional con macolla gótica, de Anto-
nio de Oquendo y el segundo Diego Muñoz, y 
un relicario de esmalte del siglo XIII. 
Entre la rica colección de ropas hay un terno 
de tisú de plata con imaginería, del siglo XVI , 
y otro de terciopelo, regalo de D. Fadríque de 
Portugal, obispo de Segovía desde 1507 a 1512. 
Las obras de pintura son pocas y menos in-
teresantes, pudiendo citarse un tríptico con la 
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Virgen y dos santas; una tabla con la misa de 
San Gregorio; la de Santo Tomás, y una copia 
de la famosa Fuente de la Vida, de Juan Van 
Eyck. 
E l original de esta magnífica obra, de prínci^ 
pios del siglo X V , fué regalado por Juan II al 
monasterio de E l Parral, de Segovia. Posterior-
mente existía en dicho monasterio una buena 
copia de la misma, la cual pasó en 1836 al Mu-
seo Nacional de la Santísima Trinidad, de Ma-
drid, y posteriormente, al Museo del Prado, 
donde actualmente se conserva, siendo desco-
nocido el paradero del original. 
En diferentes sitios de la Catedral están ex-
puestas las magníficas colecciones de tapices 
del siglo XVII; 
Contiene el archivo 350 códices (libros ma-
nuscritos), siendo el más antiguo La Farsalia, 
de Lucano, en pergamino, de fines del siglo XI 
o principios del XII. 
Conserva también una valiosa colección de 
privilegios rodados, concedidos a la Catedral y 
a su Cabildo por los reyes de Castilla, desde 
Alfonso VI. 
Pero la colección más importante del archivo 
corresponde a los incunables (libros impresos 
en el siglo XV) , la tercera de España, la cual 
consta de 520 ejemplares catalogados, con pre-
ciosas viñetas, letras iniciales muy decoradas y 
- 185 
bellas encuademaciones, siendo el más antiguo 
el de La Ciudad de Dios, por San Agustín, 
impreso en Roma en 1468, 
Hay 17 incunables en castellano, entre los 
Cristo de Pereira en la capilla del Sagrario. 
cuales, el referente al Sínodo de Águilafuente, 
de 1472, debió ser impreso el mismo año, según 
la respetable opinión del Sr. Valverde, autor del 
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notable catálogo de los mismos, en cuyo caso 
es el más antiguo de España de los hasta ahora 
conocidos. 
Volviendo otra vez a la nave de la Catedral, 
\ i 
La Catedral. —Fachada principal. 
está a la derecha la capilla del Sagrario. En su 
primer cuerpo hay un altar, obra del ceramista, 
contemporáneo, hace poco fallecido, Daniel Zu-
loaga, con reja y lámparas del herrero segovíano 
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Ángel Pulido, en el cual se venera un bellísimo 
Cristo, atribuido recientemente al escultor por-
tugués Manuel Pereira. 
Al fondo de esta sala se construyó en el si-
glo XVII, por Manuel Churríguera, la capilla 
del Sagrario, la cual es un buen conjunto de 
arquitectura barroca. 
Las capillas absidales no contienen obras de 
Casa del Marqués del Arco. 
arte de gran ínteres, pero se debe mencionar 
una lápida empotrada en el muro, frente a la 
capilla de San Frutos, que fija la consagración 
de la Catedral en el día 16 de julio de 1768 y su 
dedicación a la Asunción de la Virgen, 
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25. Casa del Marqués del Arco-
Es el ejemplar más completo de las típicas 
casas platerescas segovianas, con sus fachadas 
labradas en piedra granítica y sus patios con 
galerías descubiertas, de dos pisos, ricamente 
decoradas con capitales, zapatas, medallones y 
balaustradas de granito. 
Fué construida a mediados del siglo XVI; pos-
teriormente, Felipe II se la regaló al cardenal 
D. Diego de Espinosa, segoviano, nacido en 
Martín-Muñoz de las Posadas, y en 1572 la ad-
quirieron los Marqueses de Prado, los cuales, 
desde fines del siglo XVII, ostentaron el título 
de Marqueses del Arco. 
26. Iglesia de San Andrés. 
Es de arquitectura románica, y figura como 
parroquia, que da nombre al arco próximo de 
la muralla en documento del año 1116. 
La torre es muy interesante; está construida 
en su primer cuerpo por fábrica de maniposte-
ría, ordenada en hiladas horizontales, y los su-
periores son de ladrillo, con verdugadas muy 
gruesas de mortero. Todos sus arcos tienen una 
tendencia a la forma de herradura, y en su cuer-
po medio conserva en los lienzos del Norte y 
Poniente tres ventanales de grandes dímensío-
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lies, uno, lobulado; otro, de herradura muy pro-
nunciada, y el tercero, de herradura y muy 
apuntado. 
Las tres naves de la iglesia están muy desfi-
guradas, y sobre sus bóvedas barrocas se con-
serva buen trozo de una armadura de madera. 
El retablo mayor, en forma de tríptico, con 
dos cuerpos y un ático, sobre un zócalo, es obra 
del escultor Mateo de Imberto, de principios del 
siglo XVII, y los cuadros están firmados por el 
pintor segovíano Alonso de Herrera. 
Bajo un árbol del contiguo jardincillo se ha 
elevado hace pocos años un busto al ceramista 
Daniel Zuloaga, obra del escultor sepulvedano 
Emiliano Barral. 
27. El Alcázar. 
Bajando por la empinada calle, llamada ac-
tualmente de Daoiz, se cruza el antiguo barrio 
de la Canonjía, en el cual pueden verse bastan-
tes portadítas románicas de las viejas residen-
cias de los canónigos de la catedral de Santa 
María. 
Tres puertas cerraban el muro de la Claustra; 
una todavía se conserva en la calle de Velarde, 
y las otras dos estaban situadas en la de Daoiz, 
habiendo sido derribadas en 1570 para dar paso 
al suntuosísimo palio que cobijó a la archidu-
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quesa Ana de Austria con motivo de su matri* 
monío con Felipe II. 
Una verja de hierro, obra del reinado de Fer-
nando VII, cierra una amplia plaza, al fondo de 
la cual se destaca magníficamente el regio Alcá-
zar. En esta explanada estuvo edificada la ca-
El Alcázar. —Fachada principal. 
tedral románica desde su fundación, en el si-
glo XII, hasta su destrucción, en la primera 
mitad del XVI . 
En el centro de un bello jardín se eleva un 
monumento a los gloriosos capitanes de Arti-
llería Daoíz y Velarde, obra del escultor sego-
viano y académico Aniceto Marinas, inaugura-
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do en 1910. A su derecha construyó Carlos III 
la casa de la Química, donde trabajó el famoso 
químico Proust, el cual vino a España como 
profesor del Real Colegio de Artillería, instala-
do por aquel entonces en el Alcázar segovíano. 
Esta plaza, bella e histórica, es uno de los 
más hermosos miradores de Segovía sobre las 
cuencas del Eresma y del Clamores, a las cua-
les domina por igual. 
Desde muy antiguo debió existir en este pun-
to avanzado de la ciudad una fortaleza, pero 
los restos más antiguos que hoy existen datan 
de la restauración de Alfonso VI, desde cuyo 
reinado comienza a denominarse Alcázar, pala-
bra árabe, que significa Casa Real. 
En 1256 se celebraron en él las primeras Cor-
tes por Alfonso el Sabio; en las convocadas por 
Juan I, en 1383, se adoptó la Era de Cristo, y en 
las de 1398, el mismo Monarca establece la 
Cnancillería de Segovía, con carácter perma-
nente. 
Durante todo el siglo X V Juan II, Enrique IV 
y los Reyes Católicos realizaron obras de sun-
tuosa decoración mudejar, perdidas totalmente 
en el incendio de 1862, pero conservados sus 
detalles en los dibujos de José Avríal, lo mismo 
que la interesante serie icóníca de los monar-
cas castellanos, cuyas esculturas decoraban el 
friso de la Sala de los Reyes. 
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En 1520 la guerra de las Comunidades de 
Castilla pusieron a prueba la resistencia del 
Alcázar, reducto de los imperiales, batido des-
El Alcázar visto desde el Santuario de la Fuencisla. 
de la alta torre de la vecina catedral, tomada 
por los comuneros. 
Felipe II, en el siglo XVI , mandó empizarrar 
todo el edificio bajo la dirección del arquitecto 
Gaspar de la Vega; posteriormente, Francisco 
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Mora construyó, en estilo escurialense, el patio 
central y la escalera de honor. 
Carlos III fundó en 1764 la Academia de Arti-
llería, la cual estuvo en él instalada hasta el in-
cendio de 1862, que destruyó casi totalmente el 
edificio. 
Restaurado algunos años después, hoy están 
instaladas en el Alcázar algunas dependencias 
de Artillería y el Archivo General Militar. 
En él nació la reina D . a Berenguela, madre de 
San Fernando, y en sus regías cámaras han te-
nido lugar acontecimientos memorables y fies-
tas suntuosas, habiendo también servido para 
prisión de príncipes, clérigos, magnates y hasta 
para legendarios personajes, creados por la Li-
teratura. 
28. San Esteban. 
Desde el Alcázar puede retornarse por la ca-
lle de Velarde, pasando bajo la única puerta 
que actualmente se conserva de la Claustra, y 
por la calle de Santa Teresa, antes del Pozuelo, 
se llega a la plaza de San Esteban, la cual toma 
nombre de la iglesia parroquial, umversalmen-
te conocida, por la belleza de su torre, obra ro-
mánica suntuosísima del siglo XIII, declarada 
Monumento Nacional en 1896 (llamada con jus-
ticia la reina de las torres), y recíentemen-
13 
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te restaurada por el arquitecto D. Felipe de 
Sala. 
Se está montando el atrio, hace años destruí-
do, y en estos días han sido descubiertas las 
Torre de San Esteban. 
armaduras, de madera de par y nudillo, de sus 
naves laterales, ocultas hasta ahora por las bó-
vedas barrocas que cubren dichas naves, siendo 
de esperar que en plazo breve, merced a la^acti-
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vídad y talento de su cura párroco y secretario 
de la Comisión Provincial de Monumentos, don 
Benito de Frutos, pueda contemplarse en todo 
su maravilloso conjunto, libre de obstáculos, la 
iglesia de San Esteban. 
29. El Palacio Episcopal. 
Al Oriente de la plazuela de San Esteban está 
el Palacio Episcopal, con fachada suntuosa, de 
estilo plateresco, de mediados del siglo XVI , 
edificada por D . a Mariana Arteaga de la Torre; 
pero habiendo recaído este mayorazgo en la 
familia Salcedo, que residía en Valladolid, las 
obras comenzadas iban a la ruina, cuando 
en 1755 lo adquirió el obispo de Segovia, don 
Manuel de Muríllo y Argáíz, el cual construyó 
el patio neoclásico y todas las dependencias 
interiores, conservando la palaciega fachada y 
labrando en la portada su blasón. 
30. Casa de los Rueda. 
Subiendo a la Plaza de la Constitución por la 
calle de Escuderos, sorprende, a mano derecha, 
un muro almenado y blasonado con escudo de 
Rueda. Pasado el antiguo zaguán, hoy conver-
tido en un pequeño patio, se entra en el propio 
de la casa, cuyos detalles y conjunto hacen de 
éste uno de los patíos más típicos y pintores-
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eos de Segovía. Tiene en tres lados galerías de 
madera, apeadas sobre columnas góticas, de 
capiteles con heráldica del tipo característico, y 
sobre el cuarto lado se abren dos ventanas, ri-
camente decoradas en estilo gótico, que bien 
pueden atribuirse a Juan Guas. 
Esta casa, una de las más interesantes de la 
Casa de los Rueda. 
época, es la llamada vulgarmente de D. Alvaro 
de Luna, sin razón alguna, toda vez que ha sido 
edificada por el regidor D. Diego de Rueda y su 
mujer, D . a Mencía Álvarez, muchos años des-
pués de haber muerto el condestable de Casti-
lla D. Alvaro de Luna, habiendo nacido quizás 
la leyenda de que en un pretencioso escudo, 
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pintado en el siglo XVIII, aparece, entre otros 
cuarteles, uno de los Luna, lo cual sólo signifi-
ca una lejana descendencia del Condestable des-
pués de tres centurias. 
ITINERARIO NÚM. 4 
Desde la plaza de la Constitución a San Millán. 
La antigua calle Real, que baja desde la Plaza 
Mayor hasta la plazuela del Azoguejo, es la más 
concurrida de la ciudad, y actualmente está di-
vidida en cuatro tramos, llamados de Isabel la 
Católica, Plazuela del Corpus y calles de Juan 
Bravo y de Cervantes. 
31. Corpus Christi. 
Fué en el siglo XIII sinagoga de tres naves, 
muy bella y en todo parecida a la de Santa Ma-
ría la Blanca, de Toledo. El año 1410 ha sido 
convertida en iglesia como desagravio de un 
sacrilegio cometido en la misma, y todavía se 
celebra todos los años, en el mes de septiem-
bre, la popular fiesta de la Catorcena, llamada 
así por corresponder a sus catorce antiguas pa-
rroquias. 
Destruida totalmente por un incendio la no-
che del 2 de agosto de 1899, se ha reconstruido 
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discretamente, con un lejano recuerdo de su 
origen. 
Frente a la puerta de entrada hay un cuadro 
de Vicente Cutanda de 1902, que representa 
dicho milagro, y a su izquierda, en un marco, 
el relato del mismo. 
En las naves laterales se conservan dos alta-
res de principios del siglo XVII con bellas po-
licromías, y dos trozos de sillería de la segunda 
mitad del XVI , procedentes de la iglesia de San 
Francisco. 
32. Parroquia de San Martín. 
Antes de llegar a esta iglesia existe un sólido 
edificio del siglo XVÍII, con magnífico escudo 
sobre la puerta de entrada: es la cárcel de Par-
tido. 
E l exterior de la iglesia de San Martín es be-
llo y desconcertante: un magnífico atrio, bien 
orientado al Mediodía; otro al Norte, tabicado; 
la portada principal con figuras apostólicas en 
los fustes; una lápida de mármol, con la figura 
de San Martín, en los ábsides, y una torre de 
ladrillo, por desdicha revocada, cabalgando so-
bre el cuerpo central de la nave mayor, son los 
elementos de más visualidad de tan interesante 
templo. 
A l interior es fácil adivinar la existencia de 
- 199 -
una iglesia muy primitiva, compuesta de ocho 
espacios, abovedados, alrededor de otro cen-
tral, sobre el que se eleva la actual torre. Esta 
disposición de cruz griega, encerrada en un cua-
drado; los pilares, cruciformes, apoyando direc-
tamente en un plinto; las pequeñas dimensio-
Atrio de San Martín. 
nes del arco triunfal; el haber sido empleadas 
en la construcción de sus muros piedras roma-
nas, como bien se aprecia en la estela que hay 
bajo el atrio del lado Sur, son elementos prerro-
mánicos que hermanan a esta primitiva iglesia 
con varios templos mozárabes. Es interesante 
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un pequeño dibujo geométrico grabado en uno 
de sus pilares. 
Posteriormente, afines del siglo XII, y quizás 
a principios del XIII, se le adicionaron los ábsi-
des y después los atrios, con lo que ha cambia-
do totalmente el aspecto exterior de la iglesia 
primitiva. 
Es interesante hacer constar que en la facha-
da Sur, bajo el atrio y cortadas por el tejado 
del mismo, se conservan restos de pinturas ro-
mánicas, que, con las antes citadas del ábside 
de San Andrés y las magníficas de la ermita de 
Maderuelo, hacen presumir que en la actual pro-
vincia de Segovia tuvo la pintura románica un 
desarrollo hasta ahora insospechado, pero muy 
digno de ser tenido en cuenta para ulteriores 
descubrimientos, siquiera sean en trozos dis-
persos y maltrechos. 
Ocupan el atrio del Norte tres capillas: la 
primera, o del baptisterio, fué fundada a fines 
del siglo X V I por Alonso Moreno, tesorero del 
Ingenio de la Moneda. 
Le sigue la de Gonzalo de Herrera, el cual 
está sepultado, con su mujer, en sendas arcas 
funerarias de alabastro, situadas en el centro 
de la capilla, de estilo gótico, y a la cual da en-
trada una bella portada del tipo de las de Juan 
Guas. 
Toda la capilla constituye un buen conjunto 
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de la misma época. La bóveda es de crucería, y 
el retablo, en muy alto relieve, de estilo borgo-
ñón, muy bello, el cual se cierra con puertas 
que ostentan pinturas castellanas muy estima-
bles. 
La capilla absidal del lado del Evangelio es 
la llamada de los Bravo de Mendoza, y sobre 
ella se ve el pendón de las proclamaciones de 
los reyes, del siglo XVIII. En esta capilla hay 
dos enterramientos góticos : el uno, de Diego 
Arias de Ávila, contador mayor del príncipe 
D. Enrique IV, y el otro, de su mujer Juana Ro-
dríguez. En el suelo hay otra lápida sin ins-
cripción, pero con escudo, de Arias de Ávila. 
La capilla mayor tiene un buen retablo churri-
gueresco, y a los lados pinturas del siglo XVII, 
firmadas por Amaya, discípulo de Vicente Car-
ducho. 
La capilla absidal de la Epístola está cerrada 
por una reja plateresca de gran influencia góti-
ca, blasonada con escudos de Río, Hoz, Tapia 
y Heredía. 
Esta capilla, llamada antiguamente de Santa 
Catalina, fué fundada por Gonzalo Rodrigo del 
Río; murió a fines del siglo X V , y en ella tiene 
su enterramiento. 
Bajo un arco gótico, en el que hay actualmen-
te un Cristo en una urna, se halla la tapa de un 
sepulcro con la figura de Rodrigo del Río, ves-
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tido de punta en blanco. Se venera actualmen-
te en esta capilla a la Virgen de la Fuencísla. 
A los lados de la puerta lateral hay dos se-
pulcros románicos y unas tablas góticas muy 
bellas, bajo unos arcos del mismo estilo. Y en 
lo alto, una vidriera policromada, del siglo XVI, 
con las figuras de Cristo y San Martín. 
33. Plazuela de San Martín. 
De efecto muy escenográfico es el bello con-
junto de la plaza llamada modernamente de 
Medina del Campo, en la cual se destaca, entre 
típicas casas segovíanas, una torre, magnífico 
ejemplar de la arquitectura del siglo XIV. Debió 
pertenecer en un principio a los Cuéllar, anti-
gua y muy noble familia segovíana. 
A mediados del siglo XVI la poseía Francisco 
de Eraso, del Consejo de Su Majestad, el cual 
construyó un precioso patio plateresco; pasan-
do a poder del segundo Marqués de Lozoya a 
fines del XVII. 
Frente a esta singularísima plaza hay una pe-
queña casa, muy interesante por su fachada de 
estilo Isabel, con bella galería de arcos conopía-
les muy moldurados, gran portada con alfiz y 
decoración de puntas de diamante. Toda ella 
labrada en piedra granítica. 
Casa tan curiosa es atribuida vulgarmente a 
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Juan Bravo, con error manifiesto, pues siempre 
perteneció a segundones de la familia Tordesi-
Ha, y a ellos corresponde el escudo de Tordesi-
11a y Tapia, que tiene labrado en su fachada. 
Casa llamada de Juan Bravo. 
La casa en que vivió el capitán comunero se-
govíano está en la misma calle, frente al atrio 
de San Martín, y conserva al interior un arco 
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de herradura de ladrillo, un poco apuntado, y 
un patio con pilares góticos y heráldica de los 
Bravo. 
34. Museo provincial. 
Es muy interesante la pequeña capilla del an-
tiguo Hospital de Viejos, en la que está instala-
do el Museo provincial. Su conjunto es muy 
atrayente y pintoresco en el abigarrado conjun-
to de hierros, piedras, trozos de retablos, cua-
dros y grabados, encuadrado en muros venera-
bles, armadura de madera, bóveda de crucería, 
y al fondo un romántico jardincillo. 
E l catálogo del Museo detalla las obras en él 
contenidas. 
35. Casa del Conde de Alpuente. 
En una pequeña plazoleta de la calle de Juan 
Bravo, llamada antiguamente de Oquendo por 
haber tenido en ella su taller, en el siglo XVI, 
dicho platero, se destaca la fachada de la casa 
fundada a fines del X V por el poderoso caba-
llero Alonso Cáscales, hijo del bachiller Alonso 
de Guadalajara, y su mujer, D . a Ana de Barros. 
E l revoco de esta fachada corresponde al esti-
lo gótico-mudejar; es uno de los ejemplares más 
bellos de los muchos que aún se conservan en 
la ciudad, y cuya tradición se guarda hasta en 
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edificios bien modestos, dando una nota simpá-
tica y característica al caserío segoviano. 
36, Casa de los Picos. 
Pertenecía desde antiguo a los Condes de 
Fuensalída. 
La actual fachada llama poderosamente la 
atención por estar totalmente cubierta de silla-
res cuadrados, labrados en punta de diamante. 
Fué edificada hacia 1500 por Juan de la Hoz y 
su mujer, D . a Francisca de Tapia. 
El Marqués de Lozoya compara muy acertada-
mente esta fachada con algunas puertas, como 
las del castillo de Pedraza, totalmente erizadas 
de puntiagudos clavos. Y teniendo en cuenta 
que ésta era la casa fuerte que defendía la hoy 
derribada puerta de la muralla, llamada de San 
Martín, pudo muy bien tener tal origen este 
costoso adorno. No es tampoco despreciable el 
hecho de que la punta de diamante aparece 
como elemento decorativo de la arquitectura 
románica segovíana, principalmente en Ayllón, 
en la casa mal llamada de Juan Bravo, en esta 
ciudad, como adorno de alfiz, y en las construc-
ciones de los Mendoza, por lo cual no es preci-
so derivar tal decoración directamente de los 
palacios italianos, cuando en la comarca hay 
sobrados antecedentes, 
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Dice la leyenda que tan extraña fachada fué 
construida para quitar a tal mansión el re-
moquete de «Casa del Judío», y ello puede te-
Casa de los Picos. 
ner algún fundamento, pues no es difícil que el 
linaje de La Hoz tenga origen judaico, y ade-
más algunos de ellos se enlazaron con familias 
tachadas de ascendencia de conversos. 
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37. San Millán. 
Desde la terraza de la Canaleja se divisa uno 
de los amplios horizontes de Segovia sobre el 
popular barrio de los pelaires, llamado de San 
Millán. 
Caminando hacia dicha parroquia, después 
de haber cruzado su ancha plaza, llama la aten-
ción del viajero una casa con bellas ventanitas 
de arcos conopiales y gárgolas de piedra, y su-
biendo una breve cuesta se llega a la parroquia 
de San Millán. 
Constituye su fachada Norte un atrio encala-
do y tabicado; un ábside suplementario, que 
parece corresponder a un plan de obra no ter-
minado, y una torre de dos cuerpos, de poca 
planta y altura para templo tan suntuoso. 
Esta torre, revocada exteriormente al gusto 
del Renacimiento, oculta bajo tan humilde ves-
tidura fábricas venerables, dignas de ser bien 
estudiadas, a pesar de haber sido despreciadas 
en los espléndidos dibujos de la obra oficial 
Monumentos Arquitectónicos de España. 
Sus muros están construidos con una especie 
de hormigón de mortero de cal y cantos roda-
dos, procedentes seguramente del arroyo Cla-
mores, que en aquella época pasaba al descu-
bierto muy cerca de esta iglesia. Los arcos que 
cierran las ventanas, y que no son más que una 
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a cada lado de la torre, en cada piso, son de 
piedra, de forma de arco de herradura poco 
peraltada, pues escasamente llega su peralte al 
tercio del radio, y apoyan en molduras cuyo 
perfil recuerda al de las impostas de los arcos 
de la iglesia subterránea de San Juan de la 
Peña. 
La fachada principal, o de Poniente, es muy 
sobria de decoración, pero muy expresiva en su 
composición. Primitivamente, la nave central 
se elevaba bastante más que las colaterales, 
como lo demuestra la falta de adarajas en las úl-
timas hiladas. Las tres ventanas que actualmen-
te existen en el cuerpo central, bajo la princi-
pal, han sido abiertas posteriormente, pues se 
ve que sus medios puntos están simplemente 
cortados en las hiladas horizontales del hastial 
y carecen de los arcos adovelados que, en bue-
na construcción, tienen las ventanitas análogas 
de los cuerpos laterales. Estos detalles tan inte-
resantes no han sido tenidos en cuenta en los 
citados dibujos oficíales. 
La fachada del Sur consta de dos trozos de 
atrio, de diferente composición, y sobre ellos se 
destaca el muro de la iglesia, y su cornisa en un 
cierto desorden de canecillos y cobijas de tipos 
diferentes. 
Por último, de sus cuatro ábsides, el corres-
pondiente al lado de la Epístola queda oculto 
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tras la moderna sacristía, y los tres restantes 
están ricamente adornados con canecillos, me-
topas y cobijas muy decoradas. Es interesante 
comparar estas cornisas con las del cimborrio, 
y fácilmente se aprecia la diferencia de estilo y 
época dentro del orden románico. 
A l interior es iglesia de tres naves y crucero, 
no acusado en planta, disposición poco romá-
nica, pero muy general en las iglesias mozá-
rabes. 
Tiene cinco tramos, con pilares cruciformes, 
de fustes adosados y columnas alternadas, en 
lo cual se asemeja mucho a la catedral de Jaca; 
parecido que se acentúa en la cúpula del cruce-
ro, octogonal, que apoya sobre trompas, y está 
reforzada con arcos que van a los centros de 
los lados, y no a los vértices. La cúpula sego-
víana tiene un carácter morisco más acentuado 
que su análoga de Jaca, por cuanto sus dobles 
arcos se cruzan en el centro, dejando un espa-
cio cuadrado y hueco. 
Los brazos del crucero se cubren con bóvedas 
de cañón de medio punto, de eje normal al de 
las naves. Los ábsides son semicirculares y se 
cierran con bóvedas de horno. 
Las correspondientes a las tres naves son ba-
rrocas y de ladrillo. Fueron construidas en 1669. 
La decoración es sobria y magnífica en su sen-
cillez. Los arcos son dobles y carecen de moldu-
14 
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ras; los capiteles son historiados unos, y del 
tipo corintio otros, todos preciosos. 
La historia de este magnífico monumento no 
es conocida. Colmenares dice que González 
Téllez, hermano del conde Fernán González, al 
apoderarse de Segovia temporalmente, en el 
siglo X , mandó construir una iglesia dedicada 
a San Millán, y que a fines del XI existía una 
parroquia de este nombre, pues en ella radica-
ba una de las cuadrillas de los Quiñones. 
Los arqueólogos tampoco están de acuerdo 
respecto a la época en que haya sido construido 
este templo, y sus diferencias son muy grandes, 
como quizás en ningún otro monumento de Es-
paña, pues abarca desde el siglo X (Amador de 
los Ríos) hasta el XIII (Lampérez). 
Recientemente, el Marqués de Lozoya y el 
autor de este libro hemos tenido la fortuna de 
descubrir unas cuarenta piezas, procedentes de 
una rica cubierta plana de madera, de arte mo-
risco, y hemos reconocido disposiciones intere-
santes referentes al problema de abovedamíen-
to de esta iglesia. 
Dichas piezas de madera, preciosamente la-
bradas y policromadas, hacen de esta colección, 
única en España por su época, que aumente 
grandemente el valor arqueológico de la parro-
quia de San Millán. De los 23 canecillos colec-
cionados, 15 tienen curva de nácela, con faja 
San Míllán.-Canecillos. 
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San Millán.--Otros canecillos. 





Una tabica.-Cobijas de la iglesia de San Millán. 
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SanMillán.-Maderos de piso y tablazón. 
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central, de un tipo muy cordobés, y los 8 res-
tantes están terminados en un hoja, muy bella, 
de forma de concha, que recuerda mucho a las 
que decoran los modillones de la aljafería de 
Zaragoza y otros toledanos. 
Las tabicas tienen grabadas en letras cúficas 
floridas, propias del siglo XI, la siguiente ins-
cripción: «El poder es de Alah.» Las cobijas re-
presentan cupulillas gallonadas de cuatro y seis 
casquetes, y los maderos de piso y tablazón 
tienen muy bellos dibujos, de flora estilizada y 
tracerías. 
Con los elementos descubiertos puede hacer-
se una reconstitución de tan interesante arma-
dura, de la cual no existe ningún ejemplar en 
España, pero es análogo a la de la gran mezqui-
ta de Kairuán, del siglo XI, y muy parecida a la 
de Tremecén, de principios del XII, ambas hijue-
la de la de Córdoba, a la cual se ajusta la técni-
ca de la armadura segoviana. 
La fábrica de la iglesia se asemeja en muchos 
detalles decorativos a los de dicha armadura, y 
como por otro lado conserva algunas tradicio-
nes mozárabes, como son las ventanas sobre 
las columnas, los arcos de herradura en la torre 
y en ciertos capiteles de la iglesia y el cordón 
como elemento decorativo, puede suponerse 
que la actual iglesia de San Millán, de Segovia, 
fué comenzada a fines del siglo XI o principios 
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del siguiente por maestros aragoneses, que no 
habían olvidado lo mozárabe, interviniendo se-
guramente en la construcción moros de Sego-
via, y que no muy avanzado el siglo XII se la-
bró la armadura de madera dentro de un estilo 
hispano-árabe, derivado de Córdoba, y del que 
es un buen ejemplar, en España, el mencionado 
palacio de Zaragoza. 
Ya en el siglo XII debieron construirse o mo-
dificarse los ábsides, y quizás posteriormente 
los atrios. En cuanto a la torre, parece referir-
se, por no ser paralela al eje de la iglesia y a los 
detalles de su construcción y arcos de herradura, 
a un edificio más pobre y más antiguo; pero hay 
que detener hoy todo juicio por falta de datos. 
Conserva esta parroquia una buena colección 
de ropas, orfebrería del siglo XVI y XVIII, y 
lienzos y retablos de hacia 1600. 
ITINERARIO NÚM. 5 
San Justo, El Salvador y Santa Isabel. 
38. San Justo. 
A l exterior, sus elementos más importantes 
son el ábside y la torre. 
E l primero es de planta semicircular, y está 
construido con fábrica de manipostería, orde-
nada en hiladas horizontales, con verdugadas 
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de ladrillo. Primitivamente estuvo coronado 
con una bella cornisa de canecillos de piedra, 
actualmente cortados. Hacia el lado Norte que-
da un trozo pequeño de esta cornisa, y en él se 
conserva un modillón en curva de nácela, deco-
rado con una roseta labrada a bisel; es de tipo 
muy arcaico y bastante parecido a algunos de 
los del cimborrio de la iglesia de San Millán. La 
cornisa actual, de ladrillo y teja, expresa una 
elevación de la cubierta de hoy respecto a la 
primitiva. 
La torre es de cuatro cuerpos; E l inferior es 
de mampostería, con verdugadas de ladrillo, 
igual al ábside, apreciándose en su parte de 
arriba una reconstrucción de mampostería dife-
rente y sin estas hiladas. El segundo y tercero 
son de sillarejos calizos; el inferior con arque-
rías ciegas, y el superior con ventanales. Los 
ángulos de estos cuerpos están chaflanados, y 
a ellos adosados unas columnillas. 
El cuarto y último cuerpo es una reconstruc-
ción del siglo XVII. 
Un pórtico, con columnas platerescas y capi-
teles de zapata, da acceso a una puerta con 
cancela, decorada con preciosos herrajes. 
Es iglesia de una nave, cubierta con bóvedas 
barrocas. A la derecha está la capilla del baptis-
terio, en la cual fué bautizado San Alfonso Ro-
dríguez, 
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En la capilla mayor, y sirviendo de creden-
cias, hay restos de un retablo dorado y policro-
mado, con capiteles de orden compuesto. 
Es característico de todas las iglesias de Sego-
via la existencia de una o más salas propiedad de 
alguna cofradía; pero sin duda la más suntuo-
sa es la de San Justo, perteneciente a la Santa 
Esclavitud del Santísimo Cristo en el Sepulcro. 
Consta de sala capitular, tribuna, capilla y 
sacristía. Es obra de 1660, y fué costeada por 
Juan Vélez de Arcaya. 
A l frente de la sala hay un buen cuadro de 
Francisco Camilo, del mismo año que la capi-
lla, y en la bóveda del techo cuatro lienzos pre-
ciosos, que pueden ser del mismo autor. Alre-
dedor de esta sala, lo mismo que en las de 
otras iglesias, hay grandes cuadros, con malas 
pinturas, donados por los hermanos de la Es-
clavitud. 
La capilla, barroca, con cúpula y lucernario, 
conserva en urna de cristal la venerada imagen 
del Cristo de los Gascones, escultura románi-
ca, articulada, obra del siglo XIII. En el cama-
rín y sacristía, un arca mejicana del XVII, con 
pinturas muy deterioradas. 
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39. El Salvador. 
Es una de las cuatro parroquias actuales. A l 
exterior conserva restos de dos pórticos romá-
nicos: uno al Mediodía, y el otro a Poniente, 
éste con elementos del siglo XVI y cornisa mu-
dejar de ladrillo. 
Al Norte está emplazada la torre, del tipo de la 
de San Justo y otras varias de iglesias segovianas. 
Es interesante hacer constar que ésta se eleva 
sobre un zócalo de dos hiladas de grandes pie-
dras graníticas, que por su material, forma, di-
mensiones y sus características pequeñas oque-
dades, parece proceder del Acueducto, y bien 
pudiera ser así, porque esta iglesia está situada 
a muy poca distancia de los arcos de dicho mo-
numento que derribó Almamún en 1072, los 
cuales no fueron restaurados, como anterior-
mente se ha dicho, hasta el año 1484. 
El Salvador es iglesia de una nave con cruce-
ro. A l interior no se manifiesta en parte alguna 
el arte románico. La nave parece toda barroca, 
del siglo XVII, y el crucero es gótico, de muy 
bellas proporciones, con bóvedas de crucería, 
y todo ello muy parecido al estilo de la Cate-
dral, por lo que bien puede fecharse en el si-
glo XVI, y hasta atribuirse a Juan G i l Hon-
tañón. 
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El retablo churrigueresco de la capilla mayor 
es el mejor de todos los de Segovia. 
La imagen, barroca, de El Salvador, es mag-
nífica, y muy bellas las de la Virgen con el niño 
y San José. 
El brazo del lado del Evangelio era patronato 
de los González, de El Salvador, y tiene un re-
tablo, con talla, de la Concepción, de 1620, del 
tipo de las de Gregorio Fernández. En el brazo 
de la Epístola hay otro retablo de principios del 
siglo XVII, con dos tablas en el sotabanco. 
En la sacristía se halla un precioso tríptico 
flamenco, una copia de San Agustín, con indu-
mentaria de caballero del siglo X V , y como en 
tantas otras iglesias de la ciudad, ricos orna-
mentos y piezas de orfebrería de plateros sego-
víanos del siglo XVI . 
Esta sacristía guarda el único recuerdo mate-
rial que existe del comunero Juan Bravo, y es 
un acetre de latón, con decoración mudejar 
muy bella, de estilo granadino, donado por éste 
a la iglesia de Santa Cruz, según dice la inscrip-
ción que en él está grabada. 
40. Santa Isabel. 
La fachada es de fábrica de manipostería muy 
irregular, cornisa mudejar de ladrillo y espada-
ñas. Se penetra en la iglesia por un patío
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pintoresco, al cual da una portadíta de piedra 
granítica, de estilo Isabel, con grandes dovelas, 
alfiz y unos círculos en las albanegas. 
A l interior es iglesia de una nave, gótica, del 
siglo XVI, con claves platerescas en sus bóve-
das de crucería. Las de la capilla mayor repre-
sentan cabecitas de ángeles con alas, de muy 
buen efecto. 
En esta capilla hay una inscripción, en la que 
se atribuye la fundación de la misma a D. Juan 
del Hierro, deán de Segovía fallecido en 1428; 
pero la arquitectura de este presbiterio, con sus 
bóvedas de crucería apoyando en pilastras y 
ménsulas platerescas, corresponde mejor con 
la fecha de 1537 grabada en la verja, del mismo 
estilo y decorada con blasones de la misma fa-
milia. 
ITINERARIO NÚM. 6 
San Lorenzo, Santa Cruz, El Parral, Los Templarios 
y San Antonio el Real. 
41. San Lorenzo. 
En el centro de una pintoresca plazuela del 
barrio de San Lorenzo, y rodeada de casas de 
arquitectura popular muy típica, que más pare-
ce plaza principal de un pueblo de Castilla que 
arrabal de una ciudad, se eleva bella y acoge-
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dora la antigua parroquia que da nombre al 
barrio. 
Tiene, al exterior, un atrio bellísimo, con ca-
piteles primorosos y tres ábsides. Todo romá-
nico y de la duodécima centuria. 
Es de un admirable efecto el contraste de las 
doradas piedras de su fábrica con el ennegreci-
do tono de los ladrillos de su elevada torre; her-
mana de otras varias de Segovia, a las cuales 
aventaja en no estar cubierta con revocos de 
mal gusto. 
Bajo el atrio, y a los pies de la iglesia, una 
puertecita muy interesante, con arco de herra-
dura, de tipo mozárabe, da mayor antigüedad 
a la fundación de esta iglesia. 
A l interior conserva un retablo churrigueres-
co, en el presbiterio; un crucifijo gótico, en el 
crucero, y en la capilla absidal de la Epístola, 
un gran tríptico con la piedad y los retratos de 
los fundadores, obra del escultor Benito Gíral-
te y del pintor segovíano Rodrigo de Segovia 
de hacia 1535. 
42. Santa Cruz. 
S i el viajero ha contemplado ya el magnífico 
panorama que ofrece la ciudad de Segovia des-
de la curva, llamada vulgarmente del Termini-
11o, puede ir por la frondosa Alameda, a la orí-
- 223 -
Ha del Eresma, hasta el monasterio de Santa 
María del Parral. Pero es preferible, si va en 
coche o automóvil, que vuelva hacia la plazue-
la del Azoguejo, y antes de pasar bajo el Acue-
Convento de Santa Cruz. 
ducto, subiendo por la calle de San Juan, llega 
al Paseo de Santa Lucía (Carretera de Arévalo) 
y puede visitar el antiguo convento de Santa 
Cruz. 
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Su iglesia, de arquitectura gótica, es obra de 
los Reyes Católicos, edificada a instancias de 
Fr. Tomás de Torquemada, prior que había sido 
del monasterio, y con parte de los bienes rete-
nidos a los judíos. 
Su disposición interior de una nave, crucero 
y bóvedas nervadas, es la propia de dominicos 
y Jerónimos. Un incendio destruyó el retablo 
mayor, mandado hacer por Felipe II, obra del 
arquitecto Juan de Herrera y del pintor Diego 
de Urbina. Actualmente conserva algunos se-
pulcros de cierto interés, y cuadros y esculturas 
policromadas del siglo X V I . 
A l interior del convento se venera la santa 
cueva en que hizo penitencia Santo Domingo 
de Guzmán, a principios del siglo XIII, ante la 
cual hay una bella capilla gótica de la época del 
prior Torquemada. 
Este convento fué la primera fundación de 
Santo Domingo en España. 
Actualmente está en él instalado el Hospicio 
provincial, uno de los mejores de Castilla, mer-
ced a las grandes reformas realizadas reciente-
mente por la Excma. Diputación Provincial de 
Segovia. 
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43. Santa María del Parral. 
Desde el mencionado paseo de Santa Lucía 
ofrece un bello conjunto el monasterio de San-
ta María del Parral, reclinado sobre una ladera, 
al lado opuesto del río Eresma, el cual se cruza 
por un puente contiguo al Real Ingenio de la 
«#£***-
El Parral.—Vista de conjunto. 
Moneda, fundado en 1585 por Felipe II para ins-
talar en él los nuevos adelantos que la industria 
alemana ofrecía a la fabricación de monedas. 
La fundación del monasterio de Jerónimos, 
del Parral fué iniciada por D. Juan Pacheco, 
primer marqués de Villena, atribuyéndola una 
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popular leyenda a un trance caballeresco, en 
el que se vio muy comprometido el poderoso 
Marqués. 
Lo cierto es que D. Juan Pacheco compró 
en 1447 la ermita de Santa María del Parral, y 
tiempo después comenzó muy lentamente la 
construcción de la nave de la iglesia hacia los 
pies de la misma. 
En 1455, el nuevo rey Enrique IV comienza la 
construcción del monasterio, y las obras avanza-
ban rápidamente, pues a los cuatro años (1459) 
fueron inauguradas. 
A la muerte de Víllena, en 1474, aún estaba 
bastante retrasada la obra de la iglesia, pues su 
hijo D. Diego López Pacheco continúa la del 
presbiterio, cubre la nave con bóvedas de cru-
cería y reconstruye el coro. 
Las capillas laterales son de tiempo de los 
Reyes Católicos, y aún quedó sin terminar, y 
apenas comenzada, la portada de la fachada 
principal. 
E l estilo de las fábricas del monasterio es 
francamente mudejar, y en algunos detalles se 
asemeja mucho al de Guadalupe. 
La traza de la iglesia, muy característica de 
la Orden de Jerónimos, es debida al maestro se-
govíano Juan Gallego. La capilla mayor la con-
trataron Juan y Bonifacio Guas y el también 
segoviano Pedro Polído. 
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Las doce estatuas de los apóstoles, que deco-
ran las ventanas, son de Sebastián de Almona-
cid, y los escudos que hay sobre las mismas, del 
vecino de Segovia Francisco Sánchez 
Aún continuaban las obras en 1494, cuando 
Interior de la Iglesia. 
Juan de Ruesga, segovíano, reconstruye el coro 
a mayor altura que el primitivo. 
El magnífico retablo plateresco de la capilla 
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mayor es obra de los escultores Juan Rodrí-
guez, Blas Hernández y Jerónimo Pellicer y 
del pintor Francisco González, todos vecinos 
de Ávila, y fué ejecutada hacia 1528. 
Sepulcro del fundador D. Juan Pacheco en el lado 
del Evangelio del altar mayor. 
Completan el buen conjunto del presbiterio 
los sepulcros colaterales, con figuras orantes, 
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del fundador D. Juan Pacheco y su mujer, doña 
Haría Portocarrero; obras probables de Juan 
Rodríguez y Luis Gíralde. 
La sillería del coro fué construida en 1526 por 
el entallador segovíano Bartolomé Fernández. 
Actualmente se encuentra parte de ella en el 
Museo Arqueológico Nacional, y el resto en 
San Francisco el Grande, de Madrid. 
A l comenzar el segundo cuarto del siglo XVI , 
Juan Campero, aviles, corona la torre con un 
cuerpo muy bello, al gusto plateresco. 
Suprimida la Orden de Jerónimos, en 1835, 
el monasterio de Santa María del Parral, de 
Segovía, avanzaba rápidamente hacía su ruina 
total, contenida afortunadamente al ser restau-
rada dicha Orden, con toda solemnidad, el 
día 10 de julio de 1927. 
El monasterio del Parral es, por su gloriosa 
historia, por su pintoresco emplazamiento y 
por sus bellezas artísticas, una de las visitas 
más gratas que puede ofrecer Segovía al viajero. 
Oficialmente es Monumento Nacional por 
Real orden de 6 de febrero de 1914. 
44. Los Templarios. 
Con el doble nombre de La Vera Cruz y Los 
Templarios se designa vulgarmente a una ermi-
ta muy interesante, emplazada no lejos del 
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Parral, al pie del camino que sube a Zamarra-
mala. 
Primitivamente se la denominaba El Santo 
Sepulcro, no porque perteneciera a esta Orden 
sino porque su cuerpo central evoca el recuer-
do del de Jerusalén. En 1226, el pontífice Hono-
Los Templarios. 
rio III envió a los Caballeros del Temple, para 
ser venerada en esta ermita, una reliquia del 
Santo Leño, y desde entonces comenzó a ser 
llamada La Vera Cruz. A la extinción de la 
Orden del Temple, en 1312, pasó a poder de 
los Caballeros de San Juan, sus herederos, y 
ésta es una confirmación de la tradición, con-
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servada por los historiadores, que atribuye la 
construcción de este singularísimo templo (Mo-
numento Nacional desde el 4 de julio de 1919) 
a los Caballeros Templarios. 
Su arquitectura es románica en el conjunto 
de las fábricas y en los detalles de las dos porta-
das y los tres ábsides. Su estructura es above-
dada, y la planta tiene la originalidad de estar 
constituida por un cuerpo central, poligonal, de 
dos pisos, y una nave, también poligonal, que le 
circunda, en la cual se abren los ábsides, la ca-
pilla de la torre y la sacristía. 
Es interesante la bóveda del piso superior del 
cuerpo central, por ser de crucería mahometa-
na; mudejarísmo que también se manifiesta en 
la decoración de arcos entrelazados de herra-
dura que adornan el ara en él existente, sobre 
la cual velaban sus armas los nuevos Caba-
lleros. 
Empotrada en el muro, frente a la puerta la-
teral, hay una lápida con letra de la época, que 
fija la dedicación de esta iglesia al Santo Sepul-
cro, en 13 de abril de 1208, lo que parece de-
mostrar que había sido construida poco antes; 
no obstante, Amador de los Ríos supone que 
no es posterior a la mitad del siglo XII, por con-
sideraciones muy atinadas, que en todo caso 
significarían cierto arcaísmo en formas y dispo-
siciones; tradicionalismo que luego se ha repe-
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tido muchas veces en templos segovianos de 
diferentes épocas y estilos. 
45. Sepulcro de San Juan de la Cruz. 
Muy cerca de Los Templarios hay un conven-
to de frailes carmelitas, fundado en 1586 por 
San Juan de la Cruz, del cual se conservan 
algunos piadosos recuerdos. 
La actual iglesia es de principios del siglo XVII, 
y de fines de la misma centuria la capilla, en la 
cual fueron depositados los restos del Santo 
poeta. 
En 11 de octubre de 1927, con motivo de ce-
lebrarse el segundo centenario de la canoniza-
ción del Santo Doctor de la Iglesia Universal, 
fué depositada la urna que guarda su sagrado 
cuerpo en un rico mausoleo, obra del presbíte-
ro orfebre, de Madrid, D. Félix Granda. 
46. La Fuencisla. 
La Virgen de la Fuencisla es la Patrona, muy 
venerada, de Segovia, y recibe culto en un sun-
tuoso templo de principios del siglo XVII, ro-
deado de frondosas alamedas y edificado al píe 
de la alta piedra grajera, desde la cual fué arro-
jada en el siglo XIII una judía llamada Ester, 
injustamente acusada de adulterio. La inocente 
Ester se encomendó, al caer, a la «Virgen de los 
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cristianos», que entonces se veneraba en la an-
tigua catedral de Santa María, junto al Alcázar, 
y la Virgen realizó el milagro de que descendie-
ra sana y salva. 
Alfonso el Sabio canta este milagro sorpren-
dente, y en la Catedral se conserva un códice 
en vitela, del dominico Rodrigo de Cerrato, con 
un interesante relato del suceso, en el cual se 
consigna explícitamente que el autor no presen-
ció el prodigio, pero que se lo refirió la propia 
interesada, conocida después de conversa por 
María del Salto. 
De la época del santuario es su magnífico re-
tablo, y algo posterior la reja barroca, dorada 
en el año 1764 a costa del gremio de cardar y 
apartar, según reza la inscripción pintada en 
ella. 
El pulpito es gótico, del siglo X V , reformado 
a principios del XVII, y donado al santuario 
en 1613 por Juan de Monreal. 
47, San Antonio el Real-
A l salir de la Fuencísla se ofrece al viajero 
una bella perspectiva del Alcázar, y le recomen-
damos que regrese por la nueva carretera, lla-
mada de la Cuesta de los Hoyos, por conser-
varse en el actual pínaríllo que la bordea mu-
chas de las tumbas del cementerio judaico. Esta 
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carretera es muy variada en bellos panoramas, 
y pasando nuevamente por el Cristo del Merca-
do puede llegarse al real monasterio de clari-
sas, llamado de San Antonio el Real. 
San Antonio el Real. 
Es uno de los conventos más interesantes de 
la ciudad. Fué fundado por Enrique IV a medía-
dos del siglo X V , junto a un más antiguo pala-
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c ete que había edificado el mismo Monarca 
cuando era príncipe y señor de Segovia. 
El presbiterio de la actual iglesia está cubier-
to con un precioso techo de madera, de traza 
mahometana, ricamente decorado con detalles 
góticos y heráldica de Enrique IV. Es uno de 
los ejemplares más suntuosos de España, y muy 
parecido al magnífico de Santa Clara, de Tor-
desíllas. 
En la misma iglesia, al lado de la Epístola y 
hacía los pies de la nave, hay un altar con un 
calvario en talla de excepcional importancia, 
obra flamenca del siglo X V . 
La portada de la iglesia, cobijada con un her-
moso tejaroz; el claustro rectangular de la vica-
ría y otras varias dependencias corresponden a 
la época de los Reyes Católicos. 
En el interior del convento se conservan 
obras flamencas y castellanas de interés y be-
llas habitaciones góticas y mudejares, patíos y 
claustros. 
EL REAL SITIO DE SAN ILDEFONSO 
A 11 kilómetros de Segovia y 1.191 metros 
sobre el nivel del mar, al pie de Peñalara y ro-
deados de robles y pinares, se destaca del fon-
do incomparable que ofrece este trozo de la 
sierra carpetana un afrancesado palacio y unos 
jardines versallescos, perfumados con aroma de 
flor de tilo, exótico conjunto que contrasta con 
el ambiente medieval de las villas segovianas. 
Es el Real Sitio de San Ildefonso, fundado a 
principios del siglo XVIII por el primer Borbón, 
Felipe V , el cual ni aun en los días melancóli-
cos de su abdicación pudo olvidar que había 
sido educado en la fastuosa corte francesa de 
Luís XIV. 
Este Real Sitio es vulgarmente conocido por 
La Granja, en recuerdo a la que allí habían 
fundado los frailes Jerónimos del monasterio 
del Parral, de Segovia, por donación de los Re-
yes Católicos D. Fernando y D . a Isabel, otorga-
da en Medina del Campo en 28 de julio de 1477. 
Cenobio y granja de recreo a un mismo tiempo, 
que daba salud al cuerpo y fortaleza al espíritu, 
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a l poderse dedicar en aquellos deliciosos y apar-
tados lugares al reposo y meditación de cosas 
santas. 
El Palacio. 
La construcción del Palacio dio principio el 
día 1 de abril de 1721 bajo la dirección del arqui-
tecto Teodoro Ardemans, conservándose del 
antiguo monasterio de Jerónimos el patio de-
nominado de la Fuente, por la que existe en el 
centro de] mismo. Tan gran interés tenía Feli-
pe V por la construcción de este Real Sitio, que 
procuró por todos los medios impulsar a las 
obras la mayor rapidez posible, consiguiendo 
terminar las del Palacio en veintiocho meses y 
que se consagrara la capilla del mismo, elevada 
a Colegiata dos años después, el día 27 de julio 
de 1723 por el Emmo. Cardenal Borja, Patriarca 
de las Indias. 
La composición general de las fachadas, aun-
que de un estilo Luis X V , mal traducido al cas-
tellano, según frase feliz del Sr. Lampérez, re-
sulta de agradable conjunto, principalmente las 
del patio de la Herradura y Colegiata. Más des-
quiciada es la disposición de la fachada que 
mira al Este, y mayor es su contraste por el 
buen efecto que produce su cuerpo central, de 
orden gigante y estilo neoclásico, construido 
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hacía 1739 por Sachettí y proyectado por el 
abate Jubara, arquitecto italiano que vino a Es-
paña en tiempo de Felipe V para formar los 
planos de algunas residencias reales. 
Los Monarcas fundadores habitaron constan-
temente este palacio, hasta que habiendo muer-
to su hijo Luis I, volvió a ocupar Felipe V el 
trono de España. Posteriormente fué siempre 
La Granja residencia predilecta de todos los 
Monarcas españoles, llegando las regias jorna-
das, en tiempo de Isabel II, a un grado de gran 
esplendor. E l Regente del Reino, Duque de la 
Torre, también veraneó en San Ildefonso duran-
te su regencia, y restaurada la Monarquía, Al-
fonso XII vivió largas temporadas en La Gran-
ja. Celebrada la boda de D. Alfonso XIII con 
D . a Victoria Eugenia, nuevamente fué habitado 
el Real Palacio de San Ildefonso por los Reyes 
de España, habiendo nacido en él sus hijos los 
infantes D. Jaime, D . a Beatriz y D. Juan. 
Esta constante y gloriosa tradición del Pala-
cio de La Granja ha sido forzosamente inte-
rrumpida con motivo del incendio ocurrido el 
día 2 de enero de 1918, que destruyó totalmen-
te las habitaciones particulares de Sus Majesta-
des y gran parte del Palacio. Desde 1928 se están 
realizando obras de restauración en el histórico 
Palacio de San Ildefonso, y es de esperar que 
continúen hasta su total reconstrucción. 
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Tan desgraciado suceso no ha sido obstáculo 
para que S. A . la infanta D . a Isabel, hermana 
de Alfonso XII, haya podido continuar sus 
anuales veraneos en este Real Sitio, por cuyos 
pintorescos paisajes siente tal predilección, que 
sus hípicas excursiones, sus cotidianos paseos, 
sus frecuentes cacerías en Ríofrío y otras mu-
chas y democráticas fiestas, a las que invitaba a 
toda la numerosa colonia veraniega, llegaron a 
constituir una de las notas más características 
y simpáticas del Real Sitio de San Ildefonso. 
La nobilísima infanta D . a Isabel ha sabido con-
tinuar la gloriosa tradición de las regías jorna-
das de su augusta madre D . a Isabel II; y al con-
quistar por sus dones personales el afecto, res-
peto y admiración de todos los segovíanos, ha 
adquirido una tan legítima popularidad en toda 
la provincia, que bien justifica el que se la titu-
le Condesa de Segovia. 
El Real Sitio de San Ildefonso ha sido mudo 
testigo de muy diversas escenas. En él se cele-
braron bodas de príncipes y nacimientos de in-
fantes; murió en 1782 la ínfantíta María Luisa, 
hija de los príncipes de Asturias; pasaron días 
de angustia y de dolor Fernando VII y Alfon-
so XII, y en su seno duermen el eterno sueño 
los reyes fundadores Felipe V e Isabel de Far-
nesío. 
También fué La Granja residencia accidental 
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de ilustres extranjeros. En 1788, Carlos III reci-
bió una Embajada de la Sublime Puerta, la cual 
con gran ostentación, presentó al Rey magnífi-
cos regalos, y en 1867, los reyes de Portugal 
D. Carlos y D . a Pía fueron obsequiados por 
Isabel II con muy lucidas fiestas. 
En sus regías cámaras se firmaron convenios 
diplomáticos, como el de 1796, de alianza entre 
Francia y España contra Inglaterra y el Tratado 
Secreto de 1800 entre el Gobierno español y el 
cónsul Bonaparte. 
Y sus bellos salones fueron también escenario 
de la baja política y mezquinas pasiones duran-
te el mes de septiembre de 1832, en que la gra-
ve enfermedad del rey Fernando VII fué bien 
aprovechada por los partidarios del infante don 
Carlos, quienes consiguieron arrancar del Mo-
narca moribundo un Decreto por el cual, al de-
rogar la Pragmática de su padre Carlos IV, des-
heredaba a sus hijas. Pero el noble corazón del 
pueblo español vibró en favor del derecho de la 
infanta Isabel: un grupo de jóvenes de la noble-
za ofrendó a la desamparada Reina su podero-
so auxilio, y su hermana, la vehemente y justi-
ciera infanta Carlota, acude presurosa a La 
Granja desde Cádiz; excita a los Reyes su amor 
de padres; hace comparecer ante su presencia 
al ministro Calomarde; le echa enérgicamente 
en cara su perfidia; arranca la máscara de la 
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hipocresía que cubría la ambición de los realis-
tas, y rompe en mil pedazos el Decreto de dero-
gación de la Pragmática-Sanción de Carlos IV. 
La agitación política de España durante el se-
gundo tercio del siglo X I X también tuvo su eco 
en el Real Sitio de La Granja. Sublevada la 
guarnición el día 12 de agosto de 1836, penetró 
por la noche en el palacio al mando de varios 
sargentos y obligaron a la Reina a firmar un 
Decreto poniendo en vigor la Constitución del 
año 1812, si bien con la restricción, que supo 
mantener firmemente la Reina, de que se en-
tendiese proclamada la Constitución de Cádiz 
hasta que la nación, reunida en Cortes, mani-
festara su soberana voluntad. 
Estaban tapizados los salones del Palacio con 
ricos damascos de diversos colores; los techos, 
pintados al fresco por Sanni, Sanxo y Fideli, 
representan diversas escenas de la mitología 
pagana, y los pisos están pavimentados con 
mármoles polícromos y preciosas oficalcítas. 
Carlos III hizo obras de ornamentación, y en 
tiempo de Fernando VII se tapizaron y amue-
blaron muchos salones al estilo del Imperio, 
pero aún se conservaban otros más antiguos 
del gusto de los Luises y la Regencia; abundan-
do, como en casi todos los palacios reales, los 
relojes y candelabros de bronce, las porcelanas 
de Sévres y del Retiro y magníficas arañas de 
16 
- 242 -
cristal, algunas de las cuales se hicieron en la 
Real fábrica de la misma Granja. 
La colección de cuadros y esculturas que de-
coraron en un principio los regios salones era 
magnífica; pero al fundarse en Madrid, en 1829 
el Real Museo del Prado, fueron a él traslada-
das la mayor parte de sus obras de escultura 
y 351 cuadros, todos de cierto valor y buen 
gusto, entre los cuales se destacan muchos ori-
ginales de Correggio, Luca Giordano, II Guido, 
Pablo Veronés, Tintoreto, Rubens y Van Dick, 
y otros españoles de Claudio Coello, Murillo, 
Ribera y Velázquez. Tan espléndido donativo 
hizo desmerecer en mucho la colección de cua-
dros del Real Palacio de La Granja, habiendo 
sido notablemente reforzados sus restos con los 
que al mediar el siglo XIX compró D . a Isabel II 
al Marqués de Salamanca. 
La Colegiata. 
Benedicto XIII expidió en 20 de diciembre 
de 1724 la bula Dum infatigabilem, de erección 
en Colegiata, la Cual se publicó en San Ildefon-
so el día 6 de julio del siguiente año, y por ella 
correspondía al Abad jurisdicción sobre los tér-
minos de San Ildefonso, Valsaín, Revenga, Na-
vas de Ríofrío, Palazuelos de Eresma, Tabanera 
del Monte, Trescasas y Sonsoto. Mientras exis-
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tío la jurisdicción exenta, los abades mitrados 
de esta Colegiata recibieron el título de Arzo-
bispo in partibus infidelium, para mayor brillo 
de su alta jerarquía eclesiástica. 
La planta del templo es de cruz latina, cubier-
ta con bóvedas de cañón, sobre las cuales ha 
representado Maella la Purísima Concepción, 
vidas de santos y coros de ángeles, cerrando el 
crucero una cúpula con linterna, sobre la cual 
desarrolló el cuñado de Goya, Bayeu, escenas 
de la vida del Salvador, y en las pechinas las 
figuras de los cuatro evangelistas, cuyos boce-
tos se conservan en el Museo del Prado. 
El altar mayor, construido por Juan Lande-
berí, debe su traza al arquitecto Teodoro Arde-
mans, y se compone de dos pares de columnas 
corintias de mármol rojo, con basas y capiteles 
de bronce dorado, apoyadas sobre altos pedes-
tales, las cuales sostienen un quebrado entabla-
mento. Una curva moldura cierra el conjunto 
y recuadra una amplia composición pictórica, 
atribuida a Solímena, pintor de la escuela na-
politana de Felipe V . 
La mesa de altar es también de mármol, y el 
sagrario, de lapislázuli, con un bello mosaico en 
que se representa a Nuestra Señora de Loreto. 
Completa el buen conjunto de la iglesia otros 
cuatro altares, uno de ellos con buena pintura 
de Maella; una sencilla sillería de coro, de dos 
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pisos, bien labrada en nogal; la tribuna oficial 
apeada sobre dos bellas columnas de mármol 
procedentes de la colección de la reina Cristi-
na, de Suecia, y dos tribunas pequeñas, cerra-
das con cristales, que comunican con las anti-
guas habitaciones de Sus Majestades. 
También sufrió bastante la Colegiata con el 
mencionado incendio, pero fué restaurada hace 
tiempo, merced a la cooperación particular, un 
auxilio del Gobierno y la entusiasta y sagaz ad-
ministración de su Cabildo; habiéndose perdi-
do, no obstante, todos los frescos de las bóve-
das, menos los evangelistas, pintados en las 
pechinas por Bayeu. 
Son dignos de mencionar, entre otros locales, 
el Panteón de Reyes, en el cual descansan los 
restos de los fundadores Felipe V e Isabel de 
Farnesio, trasladados respectivamente desde el 
palacio del Buen Retiro, de Madrid, y el de 
Aranjuez, en que murieron, y la Sala Capitular, 
donde celebra sus juntas el Cabildo, presidido 
por su Abad. 
Por donaciones reales y adquisiciones direc-
tas, la Colegiata ha llegado a reunir veneradas 
reliquias, ricos ornamentos, libros miniados, 
bellos tapices y valiosas joyas, entre las que 
merecen especial mención una magnífica custo-
dia de oro y plata sobredorada, exornada con 
multitud de diamantes, esmeraldas y topacios, 
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y una gótica cruz procesional, de plata filigra-
nada, procedente de la extinguida parroquia de 
Santa Columba, de Segovia. 
Los jardines. 
A l mismo tiempo que la obra del Palacio, die-
ron comienzo la de los jardines, bajo la direc-
ción de Esteban Boutelou, y las de escultura, 
por Renato Carlier, Fremin, Thíerry, Duso, Du-
mandre y Pitué. 
No obstante la actividad con que se trabaja-
ba, fueron precisos unos veinte años para que 
se terminasen los formidables trabajos de ex-
planación, la ordenación de los jardines, si-
guiendo el tipo fijado por Le Norte, y la cons-
trucción de sus bellas fuentes con admirables 
juegos de agua, debidos a una sabia disposición 
de depósitos y tuberías de distribución; pero 
muchos más años han sido necesarios para que 
las plantaciones de tiempo de Felipe V e Isabel 
de Farnesío lleguen al grado de frondosidad 
que hoy tienen, y cuyas delicias podemos dis-
frutar merced al espíritu emprendedor de quien 
no en vano obtuvo el sobrenombre de Animoso. 
Para llevar a término el amplío proyecto del 
primer Borbón, fueron insuficientes los terre-
nos que pertenecían al Monasterio del Parral, 
de Segovia, más la ermita, casas, solares, tie-
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rras, prados, pastos y montes que les había con-
cedido el obispo D. Juan Arias Dávila, y fué 
preciso que los reyes fundadores y sus suceso-
res adquiriesen, por compra o donación, otros 
muchos pertenecientes a la Comunidad y Tierra 
de Segovia y su Noble Junta de Linajes, para 
llegar a constituir el perímetro que actualmente 
ocupan los bellos jardines y pintorescos pina-
res del Real Sitio de San Ildefonso. 
La abdicación de la Corona, hecha por Feli-
pe V en La Granja el día 10 de enero de 1724 
en favor de su hijo D. Luis, no fué inconvenien-
te para la continuación de las obras de este Real 
Sitio, por cuanto el Monarca consignó en el 
Decreto de abdicación que se reservaba para sí 
y para la Reina el Sitio y Palacio de La Granja, 
600.000 ducados para su mantenimiento y lo 
que necesitase para construir los jardines 
que comenzados tenía. 
Todo un mundo mitológico habita los frondo-
sos jardines de San Ildefonso, en los que las 
ninfas comentan, alrededor de geométricas pla-
zoletas, las escandalosas escenas de los dioses 
paganos. Andrómeda, Latona, Diana, la Fama, 
volando sobre el caballo Pegaso; Apolo, Nep-
tuno, los Vientos, hipocampos, dragones y cis-
nes, canastillos de flores y frutas, jarrones, mas-
carones de bronce y cascadas de mármol, son 
motivos decorativos, bien aprovechados, en di-
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versas fuentes de vistosos juegos de agua cris-
talina. 
FUENTE DE LOS VIENTOS 
En ésta ha representado Fremin a Eolo con 
corona y cetro, en ademán de desencadenar los 
vientos, simbolizados por cabezas de niños. 
FUENTE DE LA SELVA 
Es obra de Thierry, y representa el momento 
en que Vertumno se despoja del disfraz de vie-
jo que, en virtud del don de la metamorfosis, le 
había servido para introducirse en los cerrados 
jardines de Pomona para solicitar de ella su 
deseado amor. 
Un numen de río coronado con hojas acuáti-
cas, ramos de trigo y espadañas, símbolos de la 
jardinería, y grupos de niños con guirnaldas de 
flores y canastillos de frutas, completan el buen 
efecto del conjunto de esta fuente, desarrollada 
a modo de cascada por el gran declive de la 
explanada en que está emplazada, a la cual 
rodean bancos de mármol, sátiros y bacantes. 
CARRERA DE CABALLOS 
Éste es el nombre vulgar con que se designa 
al gran conjunto decorativo que producen las 
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tres fuentes principales de Neptuno, Apolo y 
Andrómeda, mas la del Abanico, las dos de 
los Caracoles y el estanque de la Media luna. 
En la primera de dichas fuentes, Neptuno está 
de pie sobre una carroza tirada por hipocampos 
guiados por un geníecillo. Otros dos fogosos 
hipocampos montados por geniecillos, delfines 
y tritones, completan el conjunto de esta bella 
fuente. 
En un plano más elevado está la de Apolo, 
sentado éste en un peñasco, con la lira en la 
mano y acompañado de Minerva, la cual, ro-
deada de los atributos de las ciencias, ahuyenta 
a la Ignorancia, que se arrastra por el suelo. 
Por último, la fuente de Andrómeda repre-
senta el momento en que Perseo, con la cabeza 
de Medusa en la mano, inmoviliza y da muerte 
a un gran monstruo marino que Juno había 
enviado a los Estados en que reinaba Andró-
meda para que los devastara por haberse atre-
vido a disputarla el premio de belleza. Atemo-
rizados los habitantes de Etiopía, consultaron 
al oráculo de Ammón, quien aconsejó la con-
veniencia de entregar a Andrómeda a la furia 
del dragón, con el fin de calmar la cólera de 
Juno, por lo cual está representada aquella dio-
sa sujeta a la roca por fuertes cadenas. 
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FUENTE DEL CANASTILLO 
Ideada por Fremin, es de composición muy 
sencilla, pues se reduce a un grupo central for-
mado por un canastillo de flores y frutas, sos-
tenido por cuatro cisnes y rodeado de una co-
rona de hojas acuáticas en la que se apoyan 
tritones y tritónidas. Los juegos de agua de esta 
fuente son unos de los de más bello efecto y 
quizá el que más llama la atención del viajero. 
OCHO CALLES 
Esta amplía y decorativa plaza es de forma 
circular, y en el centro de la misma está repre-
sentado, sobre un alto pedestal, el grupo de 
Psiquís elevándose al Olimpo en brazos de 
Mercurio, empujada por un Céfiro, después de 
haber arrancado del infierno, por orden de Ve-
nus, el pomo de la belleza; el cual ostenta al 
mundo con orgullo, elevándole en su mano de-
recha. Heroico trabajo que fué premiado con el 
amor de Cupido. 
Acierto de artista ha sido colocar este tema 
central rodeado de las fuentes de Neptuno y 
Cibeles, de la Victoria, Hércules y Marte, de 
Ceres, de Minerva y de Saturno, como querien-
do simbolizar que el pomo de la belleza, saca-
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do del infierno, es la mágica palanca que con-
mueve los mares y la tierra, da la victoria a la 
fuerza y a la guerra, fecunda los campos, esti-
mula a las ciencias y siempre domina a través 
de los tiempos, que gobierna con leyes inflexi-
bles el viejo Saturno. 
FUENTE DE LAS RANAS 
Representa esta fuente la fábula en que Lato-
na, acompañada de sus dos hijos, Apolo y Dia-
na, llega a Caria huyendo de la serpiente Pitón, 
que la perseguía por orden de Juno, la cual no 
podía olvidar que Latona hubiera sido amada 
por Júpiter. Rendida de cansancio y de calor, 
suplica a unos aldeanos un poco de agua para 
apagar la sed de sus hijos; pero aquellos hom-
bres sin alma, no sólo la negaron tan caritativo 
servicio, sino que con sus píes revolvieron el 
cieno del fondo del lago en que estaban, arran-
cando juncos y espadañas con el malvado fin 
de enturbiar sus cristalinas aguas. Aquel mal-
intencionado acto exaltó en Latona su tierno 
amor de madre y su dignidad de diosa, e im-
plorando a Júpiter, dijo: «Hombres sin entra-
ñas, os convertiréis en ranas y permaneceréis 
siempre entre el fango.» 
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FUENTE DE DIANA 
Esta fuente, ejecutada en 1742 por Dumandre 
y Pitué, según proyecto de Santiago Bouseux, 
fué la última que se construyó, y representa el 
baño de Diana sorprendido un día por Acteón, 
a quien la diosa convierte en ciervo por su atre-
vimiento. 
Ninfas cazadoras, jarrones decorativos y ban-
cos de mármol rodean la amplia plaza semi-
circular en que está emplazada dicha fuente. 
Se dice que Felipe V, al contemplar por pri-
mera vez su juego de agua, exclamó: «Tres mi-
nutos me has divertido, pero tres millones me 
cuestas.» 
FUENTE DE LA FAMA 
Está situada al extremo del parterre que da 
frente al patio de la Herradura, y fué la penúlti-
ma que se construyó. 
Sobre un alto peñasco, montada sobre el ca-
ballo Pegaso, la Fama eleva al cielo su clarín, 
por donde sale un chorro de agua de 47 metros 
de altura, causando la justificada admiración de 
los que le contemplan. 
Guerreros, númenes de río, representados 
por viejos y ninfas, geníecillos y delfines, com-
pletan la composición de esta obra. 
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Además de las fuentes antes reseñadas, qu e 
son las que forman bellos juegos de agua, son 
dignas de mencionar La Cascada Nueva, Las 
Tazas y Los Dragones. La Cascada Nueva da 
frente a la fachada principal de palacio, y produ-
ce un buen efecto decorativo con sus escalina-
tas laterales de mármol y las alineaciones de 
estatuas y jarrones, cerrando la perspectiva por 
su parte superior la fuente de Las Tres Gra-
cias, de muy bellas proporciones, y un peque-
ño templete de piedra roja de Sepúlveda, coro-
nado por el cónico pinar de la Silla del Rey. 
Dentro de los jardines, propiamente dichos, 
está emplazado el Laberinto, la Partida de la 
Reina, el Plantel, el Colmenar, la Huerta y el 
Vivero; la ermita de San Ildefonso, construida 
en 1450 por Enrique IV, hoy totalmente trans-
formada; algunos restos de la antigua Casa 
Real, y las fuentes naturales llamadas del Niño, 
de la Mimbrera, del Vivero, de la Reina, de 
Gordero y del Cañón, todas ellas de fresca y 
excelente agua. 
E l bosque ocupa una superficie mayor que la 
de los jardines, y corresponde a la parte más 
alta del Real Parque. 
En esta zona está enclavado el Mar, lago arti-
ficial de grandes dimensiones; la Piscicultura, 
fundada en 1869 por iniciativa del rey D. Fran-
cisco de Asís; el Embarcadero, en el que se 
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guarda una bella góndola; el Gurugú y el Últi-
mo Pino, situado a 1.326 metros de altitud, des-
de cuyos miradores se divisan extensas y bellas 
perspectivas, y los manantiales del Pino, del 
Rey, Fuentefría y la Fuente mineral, de agua 
sulfoferruginosa, muy concurrida durante el 
verano. 
La población. 
Es de poca extensión, está totalmente cerca-
da, y comunica con el exterior por medio de las 
puertas de Segovia, de la Reina, construida 
en 1784 por Carlos III; del Horno, ya derriba-
da, y del Campo. 
Como anejas al Palacio, existen las casas de 
Oficios y de Canónigos, cuatro veces destruida 
por incendios; las caballerizas, el cuartel de Ca-
ballería, construido en 1762; el de Bóvedas, y 
los del Pajarón y Artillería, derribados hace 
tiempo. 
A expensas de D . a Isabel de Farnesío se cons-
truyó en 1752 la iglesia del Cristo, en la que 
está enterrado D. Manuel de Roda, ministro 
que fué de Carlos III. Este Monarca construyó 
también la iglesia de San Juan; la de los Dolo-
res fué edificada a expensas de su Cofradía, y 
el Convento de Franciscanas ha sido fundado 
por Isabel II. 
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A l glorioso reinado de Carlos III correspon-
den, además de las obras antes mencionadas 
la construcción de la casa de Infantes, edifica-
da para el servicio de los infantes D. Gabriel 
y D . Antonio; el Hospital, el Cementerio y l a 
Real Fábrica de Cristales, construida por los 
arquitectos Bartolomé Real y Juan de Villanue-
va, en substitución de la primitiva fábrica, in-
cendiada en 1736. 
E l Duque de la Torre construyó un hotel en 
la carretera de Segovia y convirtió en granja 
agrícola la Casa de la Mata. Y, por último, du-
rante el actual reinado de D. Alfonso XIII se 
han realizado importantes obras en sus habita-
ciones particulares, las cuales han sido total-
mente destruidas con el desdichado incendio 
de 1918. 
Durante el período de la República se enaje-
naron a particulares gran número de fincas del 
Patrimonio, y esto ha dado motivo a la consti-
tución de una selecta y numerosa colonia ve-
raniega, integrada no sólo por los nuevos pro-
pietarios, sino por otras muchas familias, toda 
vez que existen confortables hoteles de viajeros 
y muchas viviendas que se alquilan amuebladas 
durante la temporada de verano. 
Actualmente están ya montados todos los 
servicios municipales y postales modernos, y 
aunque carece de Estación ferroviaria, existen 
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líneas normales de automóviles que comunican 
directamente a La Granja con Segovia y con 
Madrid, estando muy avanzado el estudio del 
ferrocarril eléctrico hasta Cercedilla y Segovia. 
Paseos y excursiones. 
Muy bellos y variados paseos y excursiones 
pueden realizarse a pie, en coche, automóvil y 
a caballo desde La Granja; y como su descrip-
ción sería muy prolija, nos limitamos a enume-
rar algunos de ellos. 
Paseos deliciosos, a la orilla del río, son las 
Pasaderas, el puente del Anzolero, Valsaín, la 
Boca del Asno y la Venta de los Mosquitos; 
por el pinar, el Nogal de las Calabazas, la Cue-
va del Monje, la Chorranca, la Silla del Rey y 
otros muchos, y por mata baja, la Fuente de la 
Rendija, el Chorro grande, la Casa de vacas, la 
de la Mata, las Peñitas, sitio muy frecuentado, 
principalmente por niños, y algo más lejos, 
Ríofrío. 
Entre las excursiones de carácter artístico es-
tán las de Segovia, Pedraza, Sepúlveda, Riaza, 
Ayllón, Cuéllar, Coca y Santa María la Real de 
Nieva, sin contar otras muchas de menor im-
portancia, todas las cuales pueden efectuarse 
cómodamente en automóvil. 
Y, por último, las excursiones de carácter alpi-
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no más interesantes son las del Paular (también 
puede realizarse en automóvil), laguna de los 
Pájaros, laguna y alto de Peñalara (2.431 m.), 
Peña Citores (2.064 m.), Siete Picos (2.115 m.)' 
la Fuenfría (1.840 m.) y otras en número varia-
dísimo, las cuales constituyen uno de los mayo 
res y más característicos atractivos del veraneo 
en el Real Sitio de San Ildefonso, fáciles de 
realizar por los turistas, dada la facilidad de en-
contrar aficionados y buenos conocedores de 
terreno, guías muy prácticos, y los clásicos Ma-
ses, nombre con que se designa vulgarmente 
una raza de caballos pequeños del país muy 
resistentes y adecuados para las mencionadas 
excursiones. 
La abundante cantidad de nieve que se acumu-
la en la sierra de La Granja durante el invierno, 
y su proximidad a Cercedilla, centro de depor-
tes alpinos, unido al intenso sol y cíelo azul que 
suele dominar durante esta época del año, son 
elementos bien aprovechados por varías fami-
lias aristocráticas que pasan frecuentes tempo-
radas en La Granja durante los meses de invier-
no, con lo cual se va poco a poco creando otra 
colonia invernal en el apacible Real Sitio de 
San Ildefonso. 
• — i mm 
L A P R O V I N C I A 
La tierra segovíana, habitada por el hombre 
desde la época prehistórica, ha sido escenario 
de una vida intensa y dramática durante la Edad 
Media; por eso quizás no exista en ella pueblo 
alguno que no conserve recuerdos históricos, 
restos de edificios medievales o alguna obra de 
interés artístico. 
Su música, sus romances, sus trajes, sus la-
bores, sus usos y costumbres populares, tienen 
un fondo insospechado de extraordinario valor 
para el folklore nacional, y de tan rica cantera 
van poco a poco los eruditos extrayendo pre-
ciosos materiales. 
No cabe tan amplio panorama en los estre-
chos límites del presente libro; pero no debe-
mos terminarle sin recorrer, siquiera sea con 
la vertiginosa velocidad característica de la épo-
ca presente, algunas de las villas más interesan-
tes de nuestra provincia; sin asistir a sus típicas 
romerías; contemplar las danzas y paloteos de 
los mozos de gran número de pueblos; rendir 
pleitesía a las populares Alcaldesas; admirar las 
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organizaciones de Villa y Tierra de las Comuni-
dades de Segovia, Cuéllar, Coca, Sepúlveda 
Fuentídueña y otras varias, y los positivos be-
neficios materiales de los fetosines, tan exten-
didos, con diversas modalidades, por estas co-
marcas. 
La vida del pueblo segoviano y sus institucio-
nes peculiares son de un gran abolengo liberal 
y democrático, dentro de un marco patriarcal 
de noble señorío; tienen sus viejas raíces en las 
sociedades celtíberas, y bien pudieran servir de 
guía y norte para muchas de las modernas y 
mal emprendidas reformas sociales. 
ITINERARIO NÚM. 1 
Turégano, Sepúlveda, Riaza, Ayllón y Pedraza. 
1. Turégano. 
Floreció esta villa bajo el señorío de los pre-
lados de la diócesis de Segovía, a los cuales fué 
concedida en 1123. 
En Turégano, el obispo D. Lope de Barríen-
tos, que residía constantemente en ella, tuvo 
Sínodo diocesano el día 3 de mayo de 1440; y en 
la iglesia de Santa María se celebró otro Sínodo 
en 1480. 
Desterrado de Segovía, por vez primera, don 
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Alvaro de Luna, en Turégano se reunió con 
Juan II, en 1428. Fernando el Católico, a fines 
del 1474, fué también recibido por el obispo don 
Juan Arias, de Ávila, a su paso hacia Segovia, 
donde se coronó rey de Castilla. Y ya en el si-
glo XVI , sirvió de cárcel al favorito secretario 
de Felipe II, Antonio Pérez. 
Conserva Turégano obras muy bellas románi-
cas y del Renacimiento, pero el monumento más 
importante y característico de esta villa es el 
Castillo, magnífico conjunto de masa y color, 
cuya pintoresca perspectiva, destacándose so-
bre el típico caserío de la Plaza, ha sido tema 
predilecto de turistas y artistas de máxima valía. 
Este monumento singularísimo no ha sido to-
davía estudiado debidamente para resolver el 
conflicto arqueológico de sí se trata de una igle-
sia fortificada o si ésta se construyó en el cen-
tro de un castillo. 
Lo cierto es que presenta al exterior un gran 
aparato guerrero, con su doble recinto amura-
llado, cubos, barbacanas, almenas, y dominan-
do el conjunto, un fuerte torreón, siquiera sea 
más moderno, por cuanto dentro de él ha que-
dado encerrada una torre románica de campa-
nas. El aspecto de estas fábricas parece exten-
derse entre los amplios límites de los siglos XII 
al X V , en sus múltiples ampliaciones y recons-
trucciones. 
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A l interior, todo el gran espacio central está 
ocupado por una bella iglesia de tres naves, qu e 
por su arquitectura románica, de transición, con 
arcos apuntados, parece ser del siglo XIII. 
Los espacios restantes, pocos, estrechos y mal 
distribuidos, apenas son capaces para la guar-
nición de tal castillo, no debiendo por tanto ser 
muy amplias ni suntuosas las habitaciones re-
servadas a los prelados y su servidumbre, si es 
que habitaron en el castillo. 
Más modernamente se sabe que había un pa-
lacio episcopal en la actual plaza, y en la época 
contemporánea los obispos usan, en tempora-
das, una modesta casa, con amplia huerta y res-
tos de una iglesia románica, situada a las afue-
ras de la villa. 
2. Sepúlveda. 
Su bellísimo emplazamiento, sobre un alto 
promontorio y rodeado de los ríos Caslilla y 
Duratón, es característico de los pueblos celtí-
beros, como el de la capital y el de tantas otras 
villas segovianas. 
A lo largo de la cuenca del Duratón se han 
descubierto estaciones rupestres y cráneos hu-
manos interesantísimos, que demuestran la 
existencia del hombre prehistórico en esta co-
marca. 
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Durante la dominación romana se la deno-
minó Septempública, quizás por tener siete 
puertas sus murallas, las cuales pueden aún re-
conocerse, no obstante estar unas reconstrui-
das y otras totalmente desaparecidas. También 
se conservan restos de un puente, llamado vul-
garmente de Talcano, frente a un despoblado 
conocido por «campamento de los godos», en 
el que se dice existen piedras con ciertos graba-
dos antiguos. 
La reconquista de la villa de Sepúlveda es 
muy anterior a la de Segovia, pues fué ganada 
temporalmente, en el siglo VIII, por Alfonso el 
Católico y repoblada definitivamente, dos si-
glos después, por el Conde de Castilla, Fernán 
González; y aunque alguna otra vez la recobra-
ron los musulmanes, no dejaron de transmitír-
sela, de padres a hijos, los castellanos, como lo 
prueba la autoridad de Alfonso VI, el cual lo 
afirma en el preámbulo del fuero que le otorgó 
el año 1076. 
En la Edad Medía adquirió Sepúlveda un gran 
desarrollo, y su arquitectura cristiana es uno de 
los magníficos conjuntos de arte románico de 
la provincia de Segovia. 
Santiago, situada a la entrada de la villa, yen-
do desde la capital, conserva sobre su portada 
una magnífica estatua de San Juan, la cual qui-
zá proceda de la extinguida parroquia del mis-
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mo nombre. E l ábside está decorado con arque-
rías de ladrillo, al gusto mudejar. 
San Bartolomé, próxima a la Plaza de l a 
Constitución, sobre un fondo de gran efecto es-
cenográfico, tiene un atrio tabicado. 
San Justo, muy bien conservada, es iglesia de 
tres naves con cripta, en la que existen ilustres 
enterramientos y algunos otros recuerdos anti-
guos. 
Pero sobre todas estas iglesias y los restos de 
las de San Pedro, convertida en cementerio, 
San Andrés y San Millán, se destacan notable-
mente por su riqueza monumental las iglesias 
bellísimas de la Virgen de la Peña y El Salvador. 
La primera está edificada en el vértice bajo 
el cual se unen los ríos Caslílla y Duratón, en 
una hoz profundísima, que da al paisaje una 
grandeza majestuosa. Presenta al exterior un 
pórtico del siglo X V I , con portadíta y dos arcos 
del atrio primitivo; y la iglesia, una fachada con 
canecillos ricamente esculpidos y fajas lombar-
das. Tiene al Poniente una pequeña puerta con 
decoración geométrica, y al Norte, una magní-
fica torre de cinco cuerpos, con ventanas ajime-
zadas, comenzada en 1144, bajo la dirección de 
un maestro llamado Domingo Julián, según 
consta en la inscripción que se conserva al exte-
rior de la misma torre. 
Bajo el pórtico, cubierto con bóvedas de cru-
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cería, da acceso a la iglesia una magnífica por-
tada románica de gran riqueza decorativa. En 
su dintel está grabado un lábaro, rodeado de 
ángeles y una figura montada sobre un dragón; 
en el tímpano, el Salvador y los cuatro evange-
listas; en las archívoltas, los veinticuatro ancia-
nos de la Apocalipsis y decoraciones geométri-
cas; en la clave, una mano bendiciendo, y en 
los capiteles, un guerrero luchando con una fie-
ra y dos ángeles tocando un salterio. Corona 
este bello conjunto una rica cornisa de canes 
exornada con diversas figuras. 
A l interior es iglesia de una nave con cuatro 
tramos y cubierta con bóveda de cañón seguido 
y arcos fajones de doble rosca. Los muros están 
compuestos por grandes arcos ciegos, y este mo-
tivo sirve para decorar la parte baja del ábside. 
Las basas, con pequeñas garras, apoyan so-
bre un plinto que corre alrededor de toda la 
iglesia. Los capiteles de los arcos laterales están 
decorados con entrelazos o son del tipo corin-
tio, muy degenerado, y los correspondientes a 
los arcos fajones, robustos e historiados, tienen 
forma cúbica. 
La iglesia de E l Salvador está edificada en lo 
más alto de la villa, por lo cual se destaca su 
bella silueta magníficamente sobre el conjunto 
panorámico y pintoresco de Sepúlveda. 
El atrio parece reconstruido hacía 1500, pero 
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con elementos románicos en sus dobles arcos 
ajímezados, con capiteles historiados y abacos 
y archivoltas decorados con bolas y puntas de 
diamante. Los ventanales son de tipos diferen-
tes, con capiteles decorados con entrelazos y 
archivoltas ajedrezadas, o con finas labores. El 
ábside es uno de los más bellos y mejor conser-
vados de la provincia, y ofrece por su empla-
zamiento muy bellas perspectivas. 
La torre, hermosísima, de tres cuerpos con 
ventanas ajimezadas, se encuentra en mal esta-
do, siendo de esperar que en plazo breve hará 
en ella el Estado las obras necesarias para su 
debida conservación. Es interesante su coloca-
ción aislada de la iglesia. 
A l interior tiene una sola nave, cubierta con 
bóveda de cañón seguido, reforzada con arcos 
fajones, apeados en pilastras, en vez de colum-
nas. E l ábside está cubierto con bóveda de cuar-
to de esfera. En los muros laterales de la iglesia 
también hay grandes arcadas ciegas. Tanto la 
estructura como la decoración es recia, lo que 
da a esta iglesia un aspecto de gran antigüedad; 
pudiendo ser, además, que en su construcción 
se hayan aprovechado materiales de otra fábri-
ca más antigua. En sus muros hay lápidas de 
los siglos XI y XII y una piedra con el monogra-
ma de Cristo y una fecha correspondiente al 
año 1093. 
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Alrededor del ábside se conservan algunas 
estelas funerarias muy antiguas, y labradas en 
la roca del suelo, muchas tumbas antropoides, 
con su trágica silueta de cadáver. 
Tiene, además, Sepúlveda restos de castillo 
y murallas, viviendas labradas en la roca, un 
caserío muy pintoresco, bellas perspectivas y 
una gran colección de palacetes de los siglos X V I 
y XVII, con labras heráldicas, algunas de las 
cuales prueban la existencia de familias de so-
lar montañés, cuya es también la arquitectura 
de sus casas. 
3. San Frutos y Duratón. 
Cerca de Sepúlveda está el priorato de San 
Frutos, en un paisaje bellísimo, donde, en 1100, 
los monjes de Silos construyeron una ermita 
en honor de dicho santo patrón de Segovía, la 
cual se halla todavía en buen estado. 
También está cerca de dicha villa la de Dura-
tón, con buena iglesia románica y gran cantidad 
de restos romanos, que prueban la existencia 
de una población importante de dicha época. 
4. Riaza. 
Esta villa, cabeza del partido de su nombre, 
no tiene grandes recuerdos históricos, ni monu-
mentos de singular importancia, aparte de la 
Bordados segovianos.-Paño de ofrenda.-Bordado al pasado y punto 
de tapicería en lana (Aldeanueva de la Serrezuela). 
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iglesia parroquial, que es un buen ejemplar del 
Renacimiento y el esplendido santuario de la 
Virgen de Hontanares, patrona de la villa, 
Pero su magnífico emplazamiento al pie de 
alta sierra, las bellezas naturales de la comarca 
y su clima fresco en verano, han hecho de Ríaza 
uno de los centros veraniegos más selectos. 
5. Ayllón. 
Corto y bonito es el camino que de Riaza con-
duce a Ayllón, y en él se pasa por el pueblo de 
Santa María de Ríaza, el cual tiene una intere-
sante iglesia, y en ella una muy notable pila 
bautismal mozárabe. 
Ayllón tuvo gran preponderancia bajo el se-
ñorío de D. Alvaro de Luna, y es fama que su 
pendón concejil asistió a la gloriosa batalla de 
las Navas de Tolosa, el día 16 de julio de 1212, 
la cual terminó con la dominación de los almo-
hades y marcó un gran avance en el camino de 
la reconquista. 
Esta villa, que pertenece a la diócesis del Bur-
go de Osma, es otro de los centros románicos 
segovianos más importantes y su arquitectura 
tiene ciertos caracteres diferencíales con la de 
su época del resto de la provincia. 
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- 269 -
6. Maderuelo. 
No lejos de Ayllón y cerca de Campo de San 
Pedro está otro de los pueblos de mayor inte-
rés, Maderuelo. Tiene un caserío muy pintores-
co e iglesias románicas; pero su mayor interés 
está en las pinturas murales del interior del 
ábside de la ermita de los Templarios, las cua-
les, con las de Berlanga, de la provincia de So-
ría, son las más notables de Castilla. 
7. Fuentídueña y Sacramenia. 
A mayor distancia, pero en la misma cuenca 
del río Duratón, está situada la villa de Fuentí-
dueña, una de las más pintorescas del señorío 
de D. Alvaro de Luna; tenía voto en Cortes y en 
ella pasaban largas temporadas los monarcas 
castellanos. 
Sus varías iglesias románicas, bellísimas y con 
decoración finamente labrada, y los restos de 
otras desaparecidas, demuestran el grado de cul-
tura y refinamiento a que llegó el buen gusto de 
la época en aquella medio Corte. 
También conserva, en ruinas, un palacio y 
una iglesia del Renacimiento, con magnífica 
portada, del Conde de Montijo. 
Muy cerca de esta villa se encuentra Sacra-
menia, otro centro románico importante, y a sus 
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afueras un monasterio cístercíense, fundado 
en 1141 por Alfonso VII, con monjes franceses 
venidos del convento de Scala Dei. 
8. Pedraza de la Sierra. 
Volviendo nuevamente al camino de Riaza a 
Pedraza de la Sierra, encontramos en la ruta el 
castillo mudejar de Castilnovo, cuyo nombre 
quizá indique la reconstrucción sobre otro más 
antiguo del siglo XVIII, según dice la leyenda. 
Actualmente es el único castillo segoviano habi-
tado por sus dueños. 
Pedraza de la Sierra debe visitarse por la tar-
de. Contemplemos desde la carretera el mag-
nífico cuadro de su emplazamiento y entremos 
en ella a través del Arco de la Villa, única puer-
ta que se abre en sus murallas, en el frente de 
la cual hay grabada esta inscripción : «Don Iñi-
go Fernández de Velasco, quinto Condestable 
de la casa de los Vélaseos. Año 1561.» 
Sus calles solitarias, de señoril empaque, y 
sus abandonados palacetes, con rica floración 
heráldica, producen intensa emoción al viajero. 
Sólo quedan hoy en Pedraza ruinas, evoca-
ciones y un olmo legendario que con su frondo-
sa copa da sombra a la amplia Plaza del Ga-
nado. 
El castillo es de arquitectura gótica, pero con-
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serva restos románicos. Ante su bella portada 
ojival, defendida por dos fuertes garitones y bla-
sonada con las armas de D. Pedro, el cuarto 
Condestable de los Velasco, supone Alonso de 
Palencia que se desarrolló una sangrienta trai-
ción, síntesis quizás de las caballerescas leyen-
das del siglo X V , para la cual tomó de fondo 
tan bella portada como el más noble escenario 
de Castilla. 
Es la plaza de esta villa una de las más típi-
cas y bellas de España. Está rodeada de palace-
tes blasonados, viviendas con soportales y so-
lanas apeadas por graciosas columnas de piedra 
de diversas procedencias, y en ella no faltan las 
casas del Ayuntamiento y de la Villa y Tierra, 
obra de 1627, ni una iglesia con torre románica, 
al pie de la cual, y como recuerdo evocador de 
las fiestas celebradas en esta castiza plaza, hay 
un palco construido por Juan Pérez de la Torre 
y Zúñiga, caballero de Santiago, según reza la 
inscripción grabada en el mismo. 
Hora es ya que regresemos a Segovia; pero 
debemos advertir al viajero que a lo largo de la 
pintoresca carretera que ha de recorrer, bordea-
da de robles y encinas, aún encontrará primo-
res del arte románico en la ermita de Santíuste 
y en las iglesias de Torre Val de San Pedro, So-
tosalbos y Torrecaballeros, y en el pueblo de 
Collado Hermoso verá sobre un montículo las 
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ruinas del monasterio de Santa María de la Sie-
rra, fundado en 1133 por monjes benedictinos y 
convertido posteriormente en cisterciense, de-
pendiente del antes mencionado de Sacramenia. 
ITINERARIO NÚM. 2 
Cuéllar, Coca y Santa María de Nieva. 
9. Carbonero el Mayor. 
A unos 27 kilómetros de Segovia, en dirección 
a Cuéllar, está el pueblo de Carbonero el Mayor, 
uno de los mayores y más ricos de la provincia, 
tanto en su aspecto agrícola como industrial, el 
cual tiene una suntuosa parroquia de estilo gó-
tico de tres naves, con bóvedas de crucería, 
habiendo sido reconstruido el crucero al gusto 
barroco. Esta iglesia conserva un magnífico re-
tablo plateresco, de principios del siglo XVI , 
dividido en cinco cuerpos, con pinturas estima-
bles que representan la vida de San Juan Bau-
tista, del Salvador y de otros santos, terminan-
do, como es costumbre, con la sagrada escena 
del Calvario. 
10. Fuentepelayo. 
Cerca de Navalmanzano, y algo desviado de 
la carretera de Segovia a Cuéllar, está la villa 
de Fuentepelayo, de antiguo señorío eclesiástí-
18 
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co, pues fué concedida al Cabildo de la catedral 
de Segovia, en el siglo XII. 
Conserva dos iglesias muy interesantes: la del 
Salvador, con armadura de cubierta ricamente 
labrada, y la de Santa María, gótica, de tres na-
ves y tres tramos, del siglo X V , con bóvedas de 
crucería estrellada y escudos del obispo sego-
viano D. Juan Arias de Ávila. 
A l exterior presenta una portadita gótica muy 
ruda, otra bellísima de labra muy fina de estilo 
Isabel, procedente de otro templo, y un ábside 
románico de la iglesia primitiva. 
En las obras y ropas de esta parroquia traba-
jaron doradores de Cuéllar y bordadores de Tu-
régano, y las magníficas piezas de orfebrería que 
conserva son obras del siglo XVI y llevan los 
punzones de los plateros segovianos Oquendo, 
Francisco Ruiz y Diego de Olmedo. 
11. Cuéllar. 
La villa de Cuéllar, cabeza del partido judi-
cial de su nombre, es una de las más importan-
tes de la provincia. 
Su emplazamiento en una ladera es muy cas-
tellano, y acentúa este carácter la situación del 
castillo, en lo alto de la loma, rodeado de una 
cuadrada ciudadela con cuatro puertas orien-
tadas según los puntos cardinales, a la usanza 
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romana, blasonadas con las armas ducales de 
Alburquerque, como prueba de señorío, conce-
dido en 1464 por Enrique IV a su valido don 
Belírán de la Cueva. 
La villa también estaba amurallada y en su 
recinto se destaca, con profusión, el escudo de 
Cuéllar, el cual representa una cabeza de caba-
llo enjaezado con rica collera. 
Se ha supuesto por algún historiador que 
Cuéllar sea la Colenda romana, y aunque así no 
sea, por otras razones, su antigüedad es notoria. 
Fué reconquistada por Alfonso VI, según el 
testimonio del obispo D. Rodrigo, el cual la de-
nomina Colar. Se sabe que en 1112 su Concejo 
y el Conde Ansúrez hicieron ciertas donacio-
nes al Monasterio de San Boal, no lejos de 
Cuéllar, y Alfonso el Sabio la concedió un fue-
ro en las Cortes de Segovía de 1256. 
En 1297 también reunieron Cortes en Cuéllar 
la reina D . a María y el infante D. Enrique, como 
tutores de Fernando IV, y en 1455, Enrique IV, 
con el propósito de organizar una campaña con-
tra Granada. 
E l rey D. Pedro residió largamente en Cué-
llar, y el año 1354 celebró en esta villa su nove-
lesco enlace con D . a Juana de Castro. 
En 1382 Cuéllar se cubrió de luto con motivo 
de la muerte de D . a Leonor de Aragón, esposa 
de Juan I. 
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La riqueza monumental de Cuéllar es consi-
derable y de múltiples facetas. Conservan el 
Ayuntamiento y las iglesias pinturas muy esti-
mables y obras de valor; pero sus edificios más 
notables han sufrido gran quebranto durante el 
siglo X I X . 
El castillo, muy bello, es en general de arqui-
tectura gótica y tiene en su interior un patio 
plateresco, interesante. Es más palacio que for-
taleza, y aunque abandonado y maltrecho, con-
serva todavía la cubierta, por haber estado 
amueblado en la centuria pasada. 
La arquitectura cristiana tiene en Cuéllar bue-
nos ejemplares y notas muy características. Pre-
domina el estilo gótico, el cual triunfó en la 
magnífica iglesia de San Francisco, bella y sun-
tuosa como la del Parral, de Segovia, a la que 
se asemeja mucho, pero actualmente se encuen-
tra casi totalmente destruida. 
Muy interesantes son también los sepulcros 
góticos-mudejares de la iglesia de San Esteban, 
las torres de otras varias, el hospital, la casa de 
la torre y otros diversos edificios y elementos 
decorativos, como bancos, abrevaderos y la 
fuente, preciosa, de la Plaza de la Constitución. 
Pero la nota más característica de su arqui-
tectura son los ábsides construidos con arque-
rías y recuadros de ladrillo, con arcos de medio 
punto. Estructura que no está justificada por el 
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empleo del ladrillo en donde abunda la piedra 
y en donde todos sus edificios ricos y pobres 
son de este material. N i corresponde a edificios 
completos, sino a ciertos ábsides y pocas torres 
y portadas de iglesias góticas de piedra, en las 
que a veces se conservan restos románicos pé-
treos, por lo cual nos permitimos apuntar un 
marcado mudejarismo en estas obras. No sien-
do de olvidar a este propósito la existencia de 
una aljama importante en Cuéllar y el orienta-
lismo de sus torres de iglesias, siendo la más 
característica la de Santa María de la Cuesta, en 
el arrabal, tanto por su esbeltez de minarete 
como por su construcción de encofrado con es-
quinas de ladrillo y sillarejos de piedra, en corto 
número. Ostenta un solo retallo, que la divide 
en dos cuerpos: el inferior liso y el superior con 
tres órdenes de ventanas, los dos primeros con 
un solo ventanal en cada lado de la torre y el 
tercero con dos ventanas. 
Cuéllar ha tenido hijos ilustres en la historia 
de España y ha contribuido a la conquista de 
América, por lo que hemos de citar, entre 
otros muchos, a Velázquez y a Gutiérrez de 
Cuéllar. 
Cerca de Cuéllar está el suntuoso monasterio 
de la Virgen del Henar, muy venerada en la co-
marca y fuera de ella, en cuyo honor se celebra 
todos los años la romería más importante de 
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Segovia, a la que concurren gentes hasta de pue-
blos lejanos. 
12. Coca. 
La antigua Cauca, ciudad celtíbera de los 
vácceos, ocupaba una pequeña meseta en la 
confluencia de los ríos Eresma y Voltoya, hoy 
convertida en tierras de labor, en las que se 
encuentran monedas, cerámica, otros diversos 
objetos y restos de antiguas construcciones cel-
tíberas y romanas. 
Se distinguieron mucho en su defensa contra 
los romanos; fué devastada por el cónsul Lúcu-
lo, el año 150 a. de J . -C , y Escípíón la restauró 
diez y ocho años después. 
El monumento más notable de Coca, y uno 
de los primeros de España, es el castillo, cons-
truido en el siglo X V por los Fonseca, a cuyo 
señorío pertenecía la villa. Está totalmente cons-
truido de ladrillo, en estilo mudejar, siendo su 
magnificencia superior a otros muchos labrados 
en piedra. Sus bellísimas siluetas, realzadas con 
la policromía de sus materiales y revocos, hacen 
de este ejemplar, único en el mundo, uno de los 
monumentos más interesantes y conocidos en 
la historia de las Bellas Artes. 
Actualmente se encuentra en lamentable es-
tado, por haber sido destruido su interior; pero 
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se conservan restos de su magnífico patío cen-
tral, con columnas de alabastro y sobre ellas 
preciosas tracerías labradas en piedra y en ellas 
incrustadas piezas de cerámica de diferentes co-
lores y diversos reflejos, que producirían un 
mágico conjunto decorativo. 
La iglesia parroquial es un buen ejemplar de 
arquitectura gótica, y al interior están sepulta-
dos varios personajes de los Fonseca, siendo los 
sepulcros más notables los de D. Alonso, arzo-
bispo de Sevilla, y D. Juan, obispo de Burgos, la-
brados en mármol italiano, al gusto del Renaci-
miento, probablemente por un artista florentino. 
Son también interesantes el Arco de la Villa, 
los «cerdos» celtíberos con inscripciones roma-
nas, un escudo con águila y muchas monedas 
y otros objetos que se han descubierto y se con-
servan en casas particulares. 
Como cabeza de una importante Comunidad 
de Villa y Tierra, ha construido recientemente 
un buen edificio para la misma, de ciertas pre-
tensiones, pero poco castellano. 
13. Sania María de Nieva. 
Es la villa segoviana más moderna; debe su 
origen a que un pastor del próximo pueblo de 
Nieva descubrió, a fines del siglo XIV, oculta en 
una cueva, una imagen de la Virgen. 
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Consagrado aquel lugar, se construyó una er-
mita, y posteriormente, con la protección de la 
reina Catalina de Láncaster, esposa de Enri-
que III, y el papa de Aviñón, se fundó una po-
blación, la cual es actualmente cabeza del par-
tido judicial de su mismo nombre. 
Poco después los dominicos construyeron el 
actual monasterio y la magnífica iglesia al gus-
to gótico, de la cual lo más importante es su 
bellísima portada y el claustro, que por su tra-
zado recuerda a los románicos, en su cuerpo 
bajo; ambos son monumentos nacionales, y re-
cientemente han sido restaurados por el Estado. 
En el centro de la iglesia se conserva la cueva 
en que fué hallada la venerada imagen de la 
Soterraña, patrona de la villa. 
ITINERARIO NÚM. 3 
Martín Muñoz de las Posadas, Víllacastín 
y El Espinar. 
14. Martín Muñoz de las Posadas. 
Cerca de Santa María de Nieva estaba la anti-
gua abadía de Párraces, fundada al principio 
del siglo XII por canónigos regulares, bajo la 
dirección del maestro Navarro, la cual fundó 
por toda la comarca muchas granjas de labor 
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que aún subsisten y algunas han llegado a ser 
pueblos importantes. 
Algo más distante, pero dentro del partido, 
está Martín Muñoz de las Posadas, interesante 
por haber nacido en él D. Diego de Espinosa, 
obispo de Sigüenza e inquisidor general, quien 
construyó un palacio en el siglo XVI , en el esti-
lo llamado Casa de Austria, obra probable del 
célebre arquitecto Juan Bautista de Toledo, con 
magnífica portada y un bello patio al interior. 
Hoy se encuentra este palacio en lamentable 
estado de ruina y abandono, siendo de desear 
lo adquiriera el Estado o la provincia y lo con-
servara dignamente. 
Tiene también esta villa una buena iglesia gó-
tica, con dos preciosas portadas, una del mismo 
estilo y otra plateresca, y una Casa-Ayunta-
miento con fachada postiza e interesante, al 
gusto italiano, delante de otra castellana más 
antigua. 
Pero lo más valioso es un precioso cuadro del 
Greco que se conserva, medianamente, en la 
sacristía y que procede de la parroquia del des-
aparecido pueblo de Navalperal. En este cua-
dro, que representa el calvario con la Virgen y 
San Juan, está retratado el párroco a quien el 
Greco regaló dicho lienzo. 
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15. Villacastín. 
Está situada en la falda de la sierra del Gua-
darrama, en el cruce de las carreteras de Madrid 
a Valladolid y de Segovia a Ávila, por lo que en 
tiempos pasados tuvo una gran importancia. 
Su monumento más importante es la iglesia 
parroquial, construida a expensas de los veci-
nos en 1529, en estilo gótico de un gusto muy 
parecido a la catedral de Segovia, por lo cual se 
supone, y con fundamento, que pudo ser obra 
del mismo arquitecto. Tiene dos buenas porta-
das del Renacimiento, quizá trazadas por el céle-
bre lego Fr. Antonio de Villacastín, natural de 
esta villa y que tanto se distinguió en la cons-
trucción del monasterio de E l Escorial, o del pro-
pío Juan de Herrera, toda vez que intervino en 
la construcción del soberbio retablo mayor, de 
cuatro cuerpos, jónico el primero y corintio los 
restantes, ricamente ornamentados con cuadros 
y estatuas. 
Tiene Villacastín otros conventos e iglesias 
interesantes, buenas casas y recuerdos históri-
cos. De esta villa procede la bonita portada gó-
tica del parador de Gredos, del Patronato Na-
cional de Turismo. 
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16. El Espinar. 
Más dentro de la sierra, al pie del puerto de 
Guadarrama, se encuentra El Espinar, teatro de 
diversos episodios durante el levantamiento de 
las Comunidades de Castilla, habiendo sido 
emancipada de la Ciudad por el alcalde Ron-
quillo, como castigo a la misma por dicho pa-
triótico levantamiento. 
En esta villa tenía su casa Juan Vázquez, pro-
curador a Cortes en unión de Tordesillas, la 
cual fué incendiada por los Comuneros. 
Destruida su parroquia en 1542 por otro in-
cendio casual, se reconstruyó la actual al gasto 
que dominaba en las obras de E l Escorial y por 
artífices del mismo, bajo la traza y dirección de 
Juan de Mínjares. 
El retablo, de estilo plateresco y buenas escul-
turas, lo hizo en 1573 el palentino Francisco 
Giralte, a quien se deben tantas obras notables. 
A l término municipal de E l Espinar corres-
ponde su anejo San Rafael, el cual, por su em-
plazamiento en pleno puerto y rodeado de fron-
dosos pinares, es una de las estaciones veranie-
gas más concurridas de España. 
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